
        
            
                
            
        

    





[image: ]






































[image: ]
BELLS DEVIS





 


 


 


 




COPYRIGHT

Copyright © 2022 Bells Devis
 
Todos los derechos reservados. Ninguna parte de este libro puede ser reproducida o transmitida de cualquier forma o por cualquier medio, electrónico o mecánico, incluyendo fotocopia, grabación, o por cualquier sistema de almacenamiento y recuperación, sin permiso escrito del propietario del copyright. Esta es una obra de ficción. Cualquier parecido con la realidad es mera coincidencia. Todos los personajes, nombres, hechos, organizaciones y diálogos en esta novela son o bien producto de la imaginación del autor o han sido utilizados en esta obra de manera ficticia.
 
Registro SAFECREATIVE: 2203050649092
 
Sello: Letras de Sangre – LDSangre Books
Primera Edición: marzo de 2022
Idioma: español
Título Original: Cuando sonríe un corazón triste
Diseño de Portada: Mari Sang
Adaptación de Portada: José Avendaño
Corrección y Edición: Bells Devis, Chelo Tello Camúñez, Cristina Jiménez y Valeria Nyur
Maquetación: Bells Devis y José Avendaño




SINOPSIS



Elisa O’Connor tiene una vida encaminada. Luego de superar una pérdida ha logrado guiar sus pasos, y en la actualidad es una estudiante de medicina con un futuro prometedor. Sin embargo, todo esto se verá amenazado con la repentina muerte de su madre.


Negada a enfrentar el dolor, decide huir anhelando dejar atrás recuerdos, sentimientos y seres queridos. Así se aventura a mudarse al otro lado del mundo, sin entender que todo aquello de lo que huye, está anclado a ella como la raíz central de un roble que ha crecido por cien años. 


Alex Evans es un arquitecto con una visión muy diferente de la vida, y a pesar de que ha enfrentado sus propias tristezas y duras circunstancias, es una persona que irradia luz a su paso. 


Los caminos de Elisa y Alex se cruzarán fortuitamente. Para Alex será fácil ver las señales y entregarse a ese tipo de amor único, épico. Por su parte, Elisa se embarcará en una lucha por superar el sufrimiento. Conocerá que ni la distancia ni el tiempo pueden destruir la amistad verdadera; que el dolor es algo que todos vivimos, pero lo enfrentamos y nos cambia de forma diferente; y también le abrirá paso al amor, aunque este se verá amenazado por diversas circunstancias.


¿Conseguirá Elisa reencontrarse a sí misma? ¿Encontrará la forma de hacer que su corazón sonría de nuevo?


Te invito a descubrirlo en este viaje interno que se convertirá en una apasionada historia de amor.




DEDICATORIA

A ti, Edelmira Inés Devis de Rodríguez, que me llenaste de tanto amor, y me educaste con suficientes valores y principios, consejos y directrices, que me alcanza para el resto de mi vida y todas las que vengan después. Te extraño y Te amo.
 
.




PRÓLOGO

Hace tres años y medio perdí a mi madre de forma repentina, una neumonía que no detectaron hasta que ya fue demasiado tarde, acabó con ella un día después de su cumpleaños.
Para ese momento yo me encontraba a muchos kilómetros de distancia, tratando de encaminar mi vida fuera de los problemas políticos y económicos de mi país, de la misma manera que otros cuantos millones de migrantes venezolanos.
Al momento, me armé de valor y viajé a mi ciudad natal para reencontrarme con mis hijas, quienes estaban al cuidado de mi progenitora. Quería apoyar a mi hermano y a mi padre con las gestiones, aunque por decisión propia no llegué a tiempo para su velorio y posterior cremación.
Todo pasó muy rápido y pensé que, de alguna forma, Dios me había dado fuerzas para afrontar ese momento difícil, sin darme cuenta de que simplemente estaba encerrando todo el dolor. Esa calma no era más que el ojo del huracán y una tormenta estaba a punto de desencadenarse dentro y fuera de mí.
Hoy en día aún extraño a mi madre, y probablemente lo haga por el resto de mi vida hasta que pase a la siguiente y con suerte, nos volvamos a encontrar. Sin embargo, ya no sufro por su pérdida.
Todo ese proceso por el cual pasé para llegar a este punto es lo que dio nacimiento a esta historia, aunque la misma esté alimentada por personajes ficticios y momentos creados por una mezcla de mis vivencias y mi imaginación.
Aquí entrego parte de mi alma, mostrando de forma transparente como pisé fondo y casi me dejé enterrar por el sufrimiento, por la desolación, cayendo en picada y afectando a todos a mi alrededor.
Espero que esta historia sirva de consuelo o ayuda a otras personas que, al igual que yo, han perdido y se han perdido, pero guardan esa necesidad de reencontrase y salir adelante.




INTRODUCCIÓN

Tenía que ser fuerte en ese momento. Conseguí armarme de valor y ser un roble para mi hermana y mi papá. Después de todo, solo seríamos nosotros tres de ahora en adelante y contra el mundo.
Así que lo hice, apagué mis sentimientos como aquel vampiro de una de mis series favoritas y me dispuse a gestionar lo que se requería en esa situación.
Mi madre me había pedido muchas veces que cuando llegara el momento, no dejara que su cuerpo se lo comieran los gusanos. Por ello decidí que una cremación sería la mejor manera de cumplir con su petición y clausurar aquel capítulo tan oscuro de nuestras vidas de una forma rápida. Estaba muy equivocada, no había modo de cerrar esa herida en dos días, pero en ese instante me resultaba imposible entenderlo.
Pedí a Colin ayuda, él había hecho esto más veces de las que un ser humano podría soportar, pero era la única persona en la que confiaba para una circunstancia tan íntima como esta. Y así fue, preparó la cremación. Elena, mi madre, había sido muy querida para toda la comunidad de Sligo, había vivido toda su vida en el pueblo, ayudando a cuanta persona se atravesara por nuestra casa. Sin embargo, a pesar de todo eso, a la ceremonia solo acudieron cinco personas. Mi papá parecía no comprender lo que había pasado para que allí solo estuviéramos Eva, mi hermana de dieciocho años, su novio Charlie, mi mejor amigo Colin y yo.
Menos de dos horas después, nos entregaron una bolsa con las cenizas que fueron puestas en una linda caja de madera tallada que mi amigo había conseguido, con toda seguridad gracias a los conocidos que tenía en las funerarias y salas de velación.
Regresamos a casa, esa que no había sido mi morada en los últimos tres años, luego de mudarme a Dublín con mi sueño de ser médico. ¡Qué ilusa! Si ni siquiera podía salvar de una estúpida neumonía a mi madre, no creo que hubiera escogido la carrera correcta. Por eso, ahora me lo replanteaba.
Mientras mi padre, sentado frente al sofá miraba la televisión, abstraído por completo de la realidad, mi hermana lloraba sin parar, atendiendo todas las llamadas y tarjetas que habíamos recibido de parte la familia. Se disculpaban por no haber podido asistir, con las mil excusas tontas de siempre. 
Por mi parte, yo solo recogía las pertenencias de mi madre y las guardaba en cajas, con una necesidad de limpiar de recuerdos ese lugar y tratar de ayudar a sanar. No sé con exactitud qué era lo que pensaba, lo único que sé es que me urgía que todo pasara rápido. Pero no pasó.
Este era apenas el comienzo y la razón de cómo mi vida se vendría abajo sin derecho a réplica.




CAPÍTULO 1

CUANDO YA NADA SE SIENTE COMO EL HOGAR
[image: ]
“Déjame ir a casa. Estoy muy lejos de donde tú estás, necesito llegar a casa”. Home — Michael Bublé.
Todo estaba exactamente igual a como mamá lo había dejado, y, sin embargo, nada parecía ser lo mismo. El vacío que sentía al caminar por esa sala, por la cocina, salir al porche o recoger los frutos que se desprendían del manzano del patio, era insoportable.
De alguna forma, nada tenía ya sentido. Traté de volver a la rutina, tomé mis libros con la intención de ahondar en mis estudios y ver si podía encontrar una causa a lo que había sucedido. No sé cuántos días pasaron, estaba desconectada del mundo por completo y solo reaccioné cuando Eva comenzó a gritar sin razón y tuve que salir corriendo a su habitación imaginando lo peor.
—¡¡¡¡Ahhhhhhhhhhhhhhhhhhhhh!!!! No puedo más. ¡Paren ya por favor! —Fue el grito que emitió mi hermana con voz de desesperación.
—Eva, ¿Qué sucede? —pregunté
mientras corrí de inmediato a su encuentro, con el corazón en la boca.
Papá entró en el cuarto y se abrazó a ella, cayendo ambos rendidos en el suelo, sin poder contener el llanto. Yo no lograba entender qué ocurría. Mi mente divagaba tratando de adivinar si se trataba del mismo dolor de extrañar a mamá, o si se añadía otra cosa, por lo que continué preguntando.
—Eva, ¿Dime qué ocurre?
—¿Hasta cuando vas a fingir que no pasa nada? ¿Hasta cuándo seguirás haciéndote la dura y la fuerte? ¿No escuchas el silencio ensordecedor que hay en esta casa? —continuó mi hermana entre sollozos y gritos.
—Eva, estas en shock aún.
—¿En shock yo? Mírate al espejo. Llevas tres días con la misma ropa, no atiendes el teléfono, no comes, no te comunicas con nadie, te has enclaustrado en ti misma, no lloras. ¿Te has dado cuenta de que no has llorado? ¿Es que no entiendes que eres una bomba de tiempo? Tú y papá lo son —replicaba mi hermana sollozando.
—Pero Eva, me encuentro bien, intento sobrellevarlo, estoy aquí con ustedes para lo que necesites.
Me cortó en seco.
—¿Estás? ¿De verdad lo crees? Estabas más presente cuando pasabas día y noche en prácticas y guardias en Dublín.
Seguía sin comprender el por qué de tanta desesperación. Sabía que la muerte de mi madre había desestabilizado nuestro equilibrio, pero imaginé que Eva estaba tranquila de que yo estuviera en casa acompañándolos. Al parecer no era así. Mi hermana se había tragado sus sentimientos y ahora que los estaba dejando salir, no se detendría por nada.
—Elisa, por favor, dime, ¿Qué día es hoy?
—No seas tonta Eva. Por supuesto que sé qué día es. —Le aticé sin recordar por un segundo qué fecha o qué hora era. Solo quería probar que no estaba desenfocada del mundo.
—Dímelo entonces. ¿Qué día es hoy? ¿Cuántos tiempo ha pasado desde la muerte de mamá?
Papá no pronunció palabra alguna, siguió en el piso, completamente callado.
—Papá, dile a Eva que estoy bien. Explícale que es normal todo esto. Que poco a poco lo iremos superando. —rogué a mi padre sin dejar de mirarlo buscando algo de apoyo que sirviera de ayuda para creérmelo a mí misma también, un empuje que me permitiera seguir adelante. No lo conseguí.
—Pero Eva tiene razón, Elisa. —Consiguió decir papá—. Le hemos dejado todo el peso de la casa a ella. Nos sumimos en un mutismo que no está trayéndonos nada bueno y que tiene a todos preocupados.
—¿A todos? —respondí molesta—. ¿Quiénes son todos papá? ¿Es que no te diste cuenta en el velorio de mamá que no acudió nadie?
—Mi niña, no siempre las personas pueden mostrar lo que sienten. La muerte de tu madre fue dura para toda nuestra familia, del lado de tu madre y del mío, para toda la comunidad y para cada persona que la conoció. Que no estuvieran presentes no significa que no lo sintieron. Y han intentado llegarnos estos quince días, pero simplemente, no hemos podido darles frente.
¿Quince días? No podía haber escuchado bien. Para mí no habían pasado más de tres días, cinco a lo máximo, pero no era así. Ni siquiera caí en cuenta del tiempo acontecido y peor aún, los libros no tenían las respuestas que buscaba. Nada me confortaba, no lloraba, no sentía, su ausencia no tenía sentido.
—Elisa. —Mi hermana pronunció mi nombre para sacarme del absorto pensamiento en el que me encontraba—. Por favor, vuelve a Dublín, habla con Colin, tómate vacaciones, no lo sé, pero haz algo.
—Papá. —Siguió ahora dirigiéndose a ese hombre que siempre se había visto tan fuerte y que ahora parecía caminar sin rumbo—. Vuelve a las clases. Tus alumnos te necesitan, pero tú los necesitas más a ellos. Estoy tan asustada que he pedido al padre de Charlie que te ayude a conseguir un puesto en Londres para poder tenerte cerca.
—Eva, no tienes que temer, estoy acá y te voy a ayudar —expresé intentando confortarla—. Perdóname. Pensé que buscando una respuesta a todo esto, lograría entender y volver a mi vida, sentir de nuevo mi vocación. Estas cosas siguen ocurriendo y ni siquiera ahora que voy camino a ser médico, tengo alguna idea de por qué la gente sigue muriendo a mi alrededor sin que pueda hacer nada.
Papá tomó mi mano y acercó a Eva hacia nosotros permaneciendo callado.
—Elisa, créeme que te entiendo, pero ponte en mi lugar. —siguió manifestando mi hermana—. En solo una semana comienzo la Universidad en Londres. ¿Cómo piensas que puedo irme tranquila si tú y papá parecen dos zombis? Tienes que entrar en razón. Considero que deberías regresar a Dublín y retomar tu carrera.
No dije nada, porque sabía que Eva tenía razón. Sin embargo, el no haber logrado encontrar nada en mis libros, algún ápice de por qué la enfermedad de mi mamá se había agravado en un par de días, me hacía sentir rechazo a la medicina. Mi madre era una persona sana y radiante que ni siquiera se resfriaba en los meses de lluvia cuando todos terminábamos en cama. Por ello, todo lo que había considerado y sentido cuando tomé mi decisión de ser médico, se esfumó en un chasquido de dedos. Sabía que tenía que salir de Sligo, pero no pensaba regresar a Dublín, ni a las clases, ni al hospital.
Papá, por su parte, tomó la palabra dejándome fría con una decisión que jamás imaginé.
—Evie, Lisa. —Así nos llamaba de niñas y en ese momento creo que lo hizo buscando un poco de comprensión por la bomba que estaba a punto de revelar—. Su mamá ya no está físicamente, pero ella supo dejar una marca y una directriz en cada uno de nosotros. Aunque he permanecido silente, no se debe a que me dejase arrastrar por la tristeza. He estado dándole vueltas a la cabeza, buscando la manera de expresarles, que ahora sé lo que tengo que hacer y que voy a dedicarme a ello. No obstante, para eso necesito el apoyo de ustedes.
Ambas lo miramos extrañadas, sin interrumpir, tratando de entender lo que nos intentaba decir.
—Su madre pasó su vida dedicada a ayudar a los demás, siempre estuvo para colaborar con los niños de la comunidad, con las personas sin hogar, con los vecinos enfermos, y esta vez yo he decidido seguir su labor. —Continuó sin poder evitar que se le quebrara la voz y se le iluminaran los ojos.
—Recibí una llamada de Alice en la cual ha puesto a la orden algunos recursos para que juntos arranquemos una casa de ayuda —sentenció bajando la cabeza y finalizó con las dos palabras que más temía— en California.
La tía Alice, hermana de papá, llevaba quince años viviendo en Estados Unidos junto a su familia. Se graduó de abogada, pero trabajó desde temprana edad en Servicios Sociales. Cuando se mudó a California para acompañar a su esposo en la apertura de una nueva filial de su empresa, decidió dedicarse a ayudar a familias de escasos recursos y niños abandonados.
—Papá, ¡Eso es maravilloso! —exclamé al mismo tiempo que Eva lo miraba con incredulidad. Sé que en el fondo fue por miedo, serían muchos kilómetros de distancia entre nosotros. Pero estaba segura de que un propósito tan hermoso, le daría a mi padre la fuerza para seguir adelante y honrar la memoria de mi madre.
Nos unimos en un fuerte abrazo y una mezcla de sentimientos indescriptibles nos embargó, entendiendo que estaba llegando el momento en que cada uno siguiera su camino. Unos con un día soleado por delante, y otros con el cielo encapotado a punto de desatar la tormenta.




CAPÍTULO 2

CUANDO ES MEJOR HUÍR QUE SENTIR
[image: ]
“Ella dijo: Creo que me iré a Boston, creo que empezaré una nueva vida, creo que empezaré desde cero, donde nadie conozca mi nombre.” Boston – Augustana.
Así regresó a su habitación, aún consumida por lo que estaba pasando, pero con la fría convicción de que tenía que dejar todo atrás y empezar de nuevo en un lugar lejano, en el cual nadie supiera quien era, donde nadie esperara nada de ella.
Al principio, Elisa estaba segura de que era su propia manera de seguir una instrucción que en su mente se creó. Una directriz que su madre también le había dejado a ella. Lo cierto es que solo huía de los recuerdos, de ese pasado alegre, de ese vacío que a cada instante se estaba haciendo más grande, sin conocer que todo eso, la perseguiría a donde fuera.
Entonces se sentó en su ordenador e inició la búsqueda de su destino. No sabía siquiera lo que trataba de encontrar porque no tenía idea de lo que quería, así que comenzó a teclear en el explorador intentando hallar un lugar con la única idea que le venía a la cabeza, debía ser un sitio lejano, lo más distante posible de Irlanda y de toda la pérdida que dejaba allí.
Mi corazón se quebraba en partes pequeñas, al pensar todo lo que ella estaba viviendo y lo que se avecinaba. De haber podido, la habría curado desde adentro, dejando sus piezas fuertemente pegadas e impidiendo que quedara ningún orificio por donde se escapara el dolor. Habría dado mi vida por evitar todo lo que se acercaba a la suya, pero algunas cosas tienen que pasar para poder apreciar y vivir otras.
Así fue como Elisa, luego de continuar toda la noche haciendo investigaciones en Internet, y de descartar decenas de posibilidades, concluyó con tres opciones viables de posibles destinos: Japón, Argentina o Australia.
Japón, por su tecnología, diversidad de cultura, además el idioma la mantendría ocupada en un principio, pues tendría que educarse muy bien al respecto. Argentina, por su diversidad climática, hermosos paisajes y por la Patagonia, paraje que siempre quiso conocer. Para finalizar, Australia, y este destino lo escogió simplemente porque era el único país que siempre escuchó decir a su madre que quería visitar.
Buscar un apartamento en Japón, o intentar hacer cualquier contacto, fue casi imposible, debido a la barrera del idioma, por lo que ese destino fue descartado casi de inmediato. Luego, miles de excusas llenaron su cabeza por la crisis económica que se estaba comenzando a salir de control en la Argentina, lo que en realidad fue su manera de ir hacia donde realmente le dictaba su corazón, Australia.
Si pudiera ir con ella. Si pudiera tomar su mano, acompañarla en cada paso y que supiera que nunca iba a estar sola y que todo lo malo la estaba preparando para todo lo hermoso que estaba seguro de que le tocaría vivir, porque si alguien merecía ser feliz en el mundo, era ella. Pero, aunque pudiera, este era un camino que le tocaba recorrer por su cuenta, y yo lo sabía.




CAPÍTULO 3

CUANDO SOLO NECESITAS UN PEQUEÑO IMPULSO
[image: ]
“Déjame ser a quien llamas. Si saltas, amortiguaré tu caída. Te levantaré y volaré lejos contigo en la noche.” Crash and Burn – Savage Garden.
El propósito de irme a Australia era lo único que tenía claro y firme en mi vida. Así que luego de investigar y con cada búsqueda sentirme más segura del paso que debía tomar, me dispuse a encontrar donde vivir. No quería llegar a quedarme en un parque, como los miles de viajeros y migrantes cuyas historias había escuchado durante toda mi vida.
No fue necesario contactar a muchos arrendatarios para darme cuenta de que conseguir un apartamento en Melbourne, la ciudad en la que me había empeñado, iba a ser costoso a lo grande. Yo contaba con nada más que mis ahorros, los cuales, según esto, darían para vivir apenas dos meses. Aún no había hablado con nadie de mis intenciones, y no lo haría hasta que Eva y papá se hubieran marchado. No quería que trataran de detenerme o hacerme cambiar de opinión. Aunque sabía de alguien que me apoyaría incondicionalmente, como siempre hizo.
Comencé entonces a buscar apartamentos compartidos, y quedé asombrada con la cantidad de anuncios que encontré. Fue tranquilizante saber que no era la única que no podría costear un techo para mí sola en Australia. Dejé varios mensajes, y dispuse mis pasos a buscar a mi mejor amigo para contarle lo que planeaba, esperando sentir el último empuje para saber que estaba en lo correcto con mi decisión.
Llegué a casa de Colin cinco minutos luego. Esta quedaba a tan solo tres calles de la mía, al final de la River Rd., en el 269 de Árd Na Mara, junto al lago. Me encantaba sentarme en el porche y ver las gaviotas llegar y tomar vuelo nuevamente, en la calma. Se respiraba paz en ese lugar. Fue allí donde tomé un lienzo por primera vez, cuando tenía ese sueño de estudiar arte y viajar por el mundo captando con mi pincel los hermosos escenarios. Allí también aprendí a cocinar algo que no fueran huevos fritos, aunque en realidad esta parte nunca la dominé. En ese lugar reí y lloré a partes iguales.
Rodeé la casa para entrar por la puerta de la cocina, como tenía de costumbre, ya que sabía que permanecía sin seguro. Accedí y en seguida divisé la cacerola con salsa boloñesa recién preparada, salí de la cocina, di la vuelta a la mesa del comedor y tomé curso por el pasillo hacia las habitaciones de la planta baja. Allí estaba Colin ensimismado en su estudio, pegado a la computadora.
Colin era una de esas personas muy inteligentes, pero que siempre se había negado a trabajar para alguien y convertirse en un empleado empresario o dependiente de las grandes marcas. Por ello, se dedicaba al desarrollo de sistemas independientes, en su mayoría de seguridad, ya que disfrutaba tratando de pasar las barreras demostrando que no había lugar que no pudiera hackear.
Además, era un gran cocinero y repostero, pero eso para él era un pasatiempo, nunca había tomado en serio mi propuesta de montar un restaurante o bar.
Tenía los audífonos puestos y se encontraba de espalda, pero no logré ni acercarme cuando lo escuché hablar.
—Pasa Lis, te estaba esperando. —Ese era otro de sus atributos, me conocía como nadie y siempre anticipaba mis movimientos.
Reduje la distancia entre nosotros y le di un beso en la mejilla mientras lo abrazaba por la espalda, como de costumbre. Me encantaba acercarme a su cuerpo y llenarme de ese olor a Jean Paul Gaultier tan característico de él. Tomé asiento en la silla que estaba a su lado y lo vi girarse quitándose los cascos para prestarme atención porque creo que intuía lo que venía a decirle.
—Col. —Comencé a hablarle mientras sus hermosos ojos azules miraban los míos con nostalgia—. He estado dando vueltas a todo, tratando de definir cuál es el siguiente paso en mi vida y… —titubeé— creo que...
Me interrumpió sabiendo que estaba siendo difícil para mí completar las palabras.
—¿A dónde, Lis? —preguntó.
—Australia, Col —respondí de inmediato entendiendo que no era necesario decir tanto, aunque luego le explicara al detalle todo lo que había investigado y las razones para decidirme por ese lugar.
—Te voy a extrañar. Mucho. Jamás nos hemos separado de esta manera, en distancia y tiempo. Pero lo entiendo bien. En ocasiones lo he pensado para mí mismo, aunque no he sido capaz de dejarte sola. Ahora dime, ¿En qué te puedo ayudar?
Sus palabras me estrujaron por dentro. Allí me encontraba yo diciéndole que iba a tomar camino lejos, y él, que había vivido tres veces las pérdidas y sentido el dolor que yo estaba viviendo, no lo había hecho por mí. Y, aun así, me ofrecía ayuda.
Colin siempre había estado cerca de mí. Incluso cuando se mudó a Hawái, me hizo visitarlo tres veces en seis meses y cada vez que nos despedíamos, era terrible, a pesar de que sabía que hablaríamos cada día. Cuando yo me fui a Dublín, nos veíamos casi todos los fines de semana. Siempre había una excusa para juntarnos. De igual forma, hablábamos a diario. 
Él había estado para mí cuando mi operación de apendicitis; había sido mi pareja de baile en casi todas las promociones del instituto; siempre estuvimos el uno para el otro en cada una de nuestras pérdidas, en las mías, las suyas y las nuestras. Fui yo quien le hizo las curas cuando lo operaron de los testículos. Habíamos visto todo de nosotros.
—La verdad es que tu apoyo es la mejor ayuda que puedes brindarme. No puedo pedirte nada más —dije, con la mirada un poco nublada. Resultaba inverosímil que no hubiera derramado ni una lágrima por la pérdida de mi madre, sin embargo, despedirme de Colin humedecía mis ojos, por lo que era consciente de que iba a ser sumamente duro.
Se levantó y salió del estudio sin decir nada para volver cinco minutos después, con una cajita de madera rectangular, como del tamaño de una hoja tipo carta y un sobre.
—Toma. Esta es la muestra de mi apoyo.
Primero, abrí la cajita de madera, había un cuaderno o libreta de piel en color marrón claro y una bolsita de terciopelo azul. Saqué el cuaderno. Tenía las hojas blancas y lisas, por lo que supuse que era un bloc de dibujo. No podía hablar sin desplomarme allí, era hermoso.
—Tienes un libro en blanco para comenzar a dibujar una nueva historia, Lis. No temas. Comienza y si te equivocas, recuerda que tienes más hojas para volver a intentarlo.
Ahogué mi respuesta respirando profundo y procedí a ver lo que había en la bolsita de terciopelo. Saqué una bellísima pulsera en oro blanco con un dije de delfín.
Lo miré, incrédula. Sabía que Australia era lugar de delfines en sus hermosas bahías, pero yo nunca había mencionado gusto por ningún animal acuático, o animal en sí.
—¿Por qué un delfín? —pregunté.
—Porque es hermoso, noble, inteligente, y necesita ser libre, no debe permanecer en cautiverio, igual que tú.
Tomó mi mano y me colocó la pulsera.
—Ve tranquila, Lis. Siempre estaré contigo.
Tenía ganas de abrazarlo y a punto estuve de cancelar mi viaje al pensar que ya no estaríamos cerca. Cortó mi pensamiento indicándome que abriera el sobre y así lo hice. Había una notificación bancaria con una cuenta a mi nombre por un valor de cien mil euros. Lo miré sin entender, sobre todo porque tenía fecha de seis de julio, solo dos días después de la muerte de mi madre.
—Lis, nunca he tocado la herencia de mis padres, por razones obvias. Pero esta vez creo que no es necesario que ese dinero se pierda y sé que tú lo necesitas. Tómalo, solo debes pasar a firmar por la oficina del señor Donnell para que te entreguen tus tarjetas. Hazlo, por favor, y que al menos el dinero no sea una preocupación.
—¿Estás loco? No puedo aceptarlo. Tú no quisiste usarlo y yo no lo haré —repliqué.
—Lis, no hablemos ahora del pasado y de las razones que tuve para no tocar ese dinero. Por favor, acéptalo, necesito que lo hagas. Si quieres no lo toques en un principio, pero tómalo y úsalo cuando llegue el momento y sepas que debes hacerlo.
—Pero Col. —Intenté disuadirlo, aunque fue imposible.
—No aceptaré un no por respuesta y lo sabes.
—No sé qué decir. —Y en verdad, me había dejado sin palabras.
—Dame un abrazo y prométeme que te vas a cuidar, y que me llamarás a diario.
—Lo haré. —Lo abracé y permanecí lo que pareció muy poco tiempo, en ese momento, en ese lugar, en esos brazos, donde sentía tanta seguridad y tranquilidad, aunque solo fuese por instantes.
Llegué a casa encontrando las maletas de Eva y de papá en la sala. Al día siguiente ambos partirían cada uno a su destino.
No hablé sobre Australia. Subí a mi habitación y entonces noté que tenía varias respuestas en relación con el arriendo de apartamentos compartidos. Los miré por encima constatando que una de ellas era de un dúplex ubicado en la Bahía de Port Phillip que me había hecho mucha ilusión por las bellísimas vistas. La chica que se puso en contacto se llama Anna Bennett. Envió un modelo de contrato que indicaba un precio bastante accesible y en el que ponía que ella era la única residente en el inmueble y algunas reglas que percibí tanto justas como adaptadas por completo a lo que yo estaba buscando. Además, envió muchas fotos del lugar que me hicieron clic al instante, por lo que no quise dejar pasar la oportunidad y le contesté de inmediato indicando que, al siguiente día, tendría el contrato firmado, con mi ID, antecedentes penales y el monto del depósito que tenía que dar en adelanto.
Presioné la tecla de enviar y corrí a darme un baño para bajar a una comida especial que Eva estaba preparando como despedida.
Tuvimos una cena tranquila, junto a Charlie que decidió acompañarnos, a Ivonne, nuestra vecina desde hace diez años y Colin, que apareció trayendo el postre, una tarta de queso cubierta de fresas, que únicamente él sabía hacer tal cual como me gustaba.
Eva se encontraba más tranquila, yo estaba poniendo todo mi empeño para que se sintieran seguros y pudieran tomar su rumbo con paz mental. Y así fue.
El siguiente día conduje, con las maletas en la parte trasera de la camioneta, a las 5:30 am, hacia el Aerfort Bhaile Átha Cliath, Aeropuerto de Dublín, desde donde ambos partirían a su destino tres horas más tarde.




CAPÍTULO 4

CUANDO, AUNQUE DUELA, DEBES DECIR ADIÓS
[image: ]
“Mírame ahora, solo hay un espacio vacío, pero esperarte es todo lo que puedo hacer y eso es lo que tengo que enfrentar.” Against All Odds – Mariah Carey.
En ocasiones pienso, ‹‹ ¿Cuántas veces voy a despedirme de ti? Aunque realmente en el fondo siento, que siempre es un “Hasta Pronto, beba” ››.
Una vez que su familia estuvo lejos, Elisa se dispuso a terminar los trámites para su partida.
Primero, aunque no tenía intenciones de usarlo, se dirigió al banco y firmó los papeles de la cuenta en la oficina del señor Donnell. Seguidamente, se dispuso a contratar a una chica que aseara y mantuviera la casa en su ausencia. Para este fin, confió en Jen, una muchacha que conocía desde el instituto y no había podido avanzar en su vida por un mal giro del destino que la dejó como madre soltera a temprana edad.
Luego de eso, Elisa recogió las pocas cosas que tenía en Sligo y partió a Dublín para finiquitar sus pendientes y tomar el vuelo a Australia. La fecha ya estaba fijada, agosto 17, una fecha icónica o irónica, puede que más adelante sepan por qué. Aun así, ella, presa de las extrañas supersticiones que siempre tuvo a pesar de su parte científica, lo tomó como un indicio de buena suerte y se sumó a ello, sin mirar atrás.
‹‹Siento el corazón pequeño, estrujado, de dejarte partir sola hacia un lugar tan lejano y desconocido. En el fondo, sé que voy contigo y que de alguna manera estaré cerca, cuidándote. Debo dejarte seguir tu camino y superar tanto dolor, teniendo fe de que lograrás sacarlo y encontrarte a ti misma, pero es difícil no tratar de quitarte las piedras del camino y guiarte››.
Elisa llegó a Dublín para dirigirse a la oficina de su casero y gestionar la entrega del hermoso departamento que le costó tanto conseguir. Este se encontraba a unas pocas cuadras de su sitio favorito, el Temple Bar, punto donde terminaba el día luego de un turno difícil, o en cada celebración cuando las cosas salían bien.
Acordó que la entrega se haría el 16 de agosto y contactó a su amiga y compañera del hospital, April, para pasar la noche en su casa e ir al otro día al Aeropuerto.
Luego de recoger el piso, meter su vida en dos grandes maletas, retirar sus documentos de la Universidad y avisar en el hospital que no continuaría, ya estaba todo listo para marchar. Ni por un segundo sintió tristeza, ni miedo, más bien excitación por todo lo nuevo que le esperaba, mientras de este lado, dejaba más de un corazón triste y miles de lágrimas rodando por mejillas.




CAPÍTULO 5

CUANDO EL COMIENZO DE ALGO, PARECE EL FINAL DE TODO
[image: ]
“Porque he perdido a muchos seres queridos en mi vida, quienes nunca supieron cuánto los amaba. Ahora vivo con el arrepentimiento de que mis verdaderos sentimientos por ellos nunca fueron revelados.” If Tomorrow Never Comes – Ronan Keating.
El vuelo salía a las 13:25 con doble trasbordo, primero en Ámsterdam donde debíamos esperar cuatro horas y cincuenta minutos y luego en Singapur con una demora menor de dos horas y media aproximadamente, con una duración total de veintisiete horas. ¡Vaya destino que escogí!
Colin fue a buscarme al departamento de April quien insistió en acompañarnos pese a que tenía turno en el hospital. A las 10:30 ya estaba registrándome para pasar la primera zona de seguridad y dejar a mis amigos con los ojos apagados, fingiendo una alegría por lo que denominaron, mi gran aventura.
Aquí comenzó mi travesía. Luego de embarcar mis dos grandes maletas pagando una tarifa excesiva de peso extra, con mi equipaje de mano, laptop y cartera, dirigí mis pasos a ingresar a la sala a través de la cual abordaríamos el avión.
Nunca me he preparado bien para los viajes. Los únicos trayectos largos que había hecho fueron a Hawái, y de eso hacía ya casi cinco años. Pasar las máquinas de seguridad fue un completo desastre. Creo que la gente de la fila sentía odio hacia mí. Retiré de mi cuello la cadena con el dije de San Patricio que era imposible que dejara fuera de mi atuendo de ese día. Luego, la pulsera obsequiada por Colin, los zarcillos, los cinco anillos, si cinco, la correa, las zapatillas e incluso la goma del cabello porque tenía una pequeña hebilla de metal, y la terrible máquina seguía sonando.
Tomé cerca de diez minutos en entender que eran las ballenas de mi sujetador, lo que causaba que el detector de metales no dejara de chillar. Así que ahí estaba yo, con mil cosas en las bandejas y sin poder ir al baño para solucionarlo. Haciendo malabares para quitarme el sujetador y con la fila detrás de mi dividida entre hombres que trataban de ver más de lo que debían y mujeres que los estaban asesinando con la mirada. Muchos aviones he tomado usando este tipo de sujetadores, jamás pensé que estos tuvieran algo especial que hiciera tronar de esa manera a la bendita máquina.
Luego de una exhaustiva revisión por parte de los cuerpos de seguridad sobre mis prendas íntimas, tratando de verificar que no llevara algún tipo de arma blanca, consideraron que podía continuar a la sala. Me devolvieron todas mis pertenencias que cargué como llaveros por un buen rato mientras pude medio acomodarme en la sala de baño interna.
Al fin, tocó abordar. Pasé un mensaje a Colin indicando que ya nos disponíamos a despegar, con suerte, si tenía Wifi durante el vuelo, podríamos mantener el contacto el tiempo que estuviera en el aire. Indiqué a Anna que ya iba en camino y hasta ahora, llegaría a la hora pautada, lo que sería a las 7:00 del día 19 de agosto, dada la diferencia de diez horas entre Irlanda y Australia.
El vuelo de Dublín a Ámsterdam fue tranquilo, relativamente normal. Ir en el puesto de la ventanilla siempre había servido para relajarme, por suerte toqué en ese lugar. Llevaba a una señora muy amable a mi lado, que no hizo más contacto que las normas de educación generales y por ello, me pareció una compañía ideal.
En Ámsterdam, comenzó de nuevo la pesadilla. Las horas de espera se hicieron eternas, esa ciudad traía demasiados recuerdos a mi memoria, no quería ni asomarme a los ventanales, aunque lo único que lograra divisar fueran aviones. Debíamos llegar a las correas del equipaje para cambiar las maletas de bandas y por supuesto, las mías no aparecían.
Más de media hora en espera, nadie sabía darme información al respecto y tuve que correr de esquina a esquina en un aeropuerto que a mi parecer medía decenas de kilómetros. Por fin vi venir al chico de la aerolínea al que había preguntado de primero, con lo que distinguía como mis maletas, una morada y una verde, imposibles de confundir. Salí corriendo a alcanzarlo y allí fue que sentí el tirón en mi pierna y para cuando quise reaccionar, era demasiado tarde, solo logré ver el gris del suelo.
Moría de vergüenza, no quería levantar la cara y cuando lo hice, quise hundirla en el piso y que se abriera un hueco y cayera en china. Todas mis pertenencias de mano estaban esparcidas por el piso. Mi sujetador, por supuesto, mis támpax y hasta un par de condones de la suerte que tengo desde hace como dos años cuando Dylan me los dio de regalo en el hospital quejándose de mi mal humor y atribuyéndoselo a mi falta de sexo.
Con la poca dignidad que me quedaba, me levanté y comencé a recoger mis cosas. Un chico que había visto unos segundos antes, enfrascado en lo que parecía una discusión con su pareja, trató de ayudarme alcanzándome algunas cosas. Al final me entregó unos caramelos de menta sin dejar de mofarse de mí, alegando que con condón no refrescan igual. No contesté por razones obvias, pero el aeropuerto entero lo hizo con unas risas semi encubiertas que realmente no disimulaban.
Tomé los caramelos de su mano mirándolo directamente para que entendiera que no me parecía gracioso su comentario, y en seguida choqué con los ojos más hermosos y la mirada más profunda que había visto en mi vida. Las mejillas me ardían, creo que no pude disimular lo que sentí, me ericé y temí haber dado la impresión errada porque incluso podría decir que esa mirada me había desnudado en dos segundos, aunque tampoco le habría sido tan difícil tomando en cuenta que no llevaba sujetador.
Bajé la cabeza y seguí al chico para colocar las maletas en la correa de embarque del otro avión y desviarme a comer algo antes de abordar de nuevo, no sin antes tropezar un par de veces más como si de repente hubiera perdido el centro de mi equilibrio por completo.
Finalmente, entré en el Starbucks y ordené mi Mocha Blanco con un pastel de queso, tratando de evitar cualquier malestar que pudiera causarme hacer desastre también en el baño del avión.
Mientras me deleitaba con la comida, no pude evitar ver al chico de los caramelos sentado un par de mesas más allá discutiendo de nuevo con la chica, quien le indicaba que ella había encontrado ya su vida y no deseaba seguir corriendo tras de él. Lo llamaba inestable, posesivo e impulsivo, e insistía en que por favor le devolviera sus documentos para poder continuar con su viaje. Juro que lo primero que pensé es que una mirada tan hermosa no podía pertenecer a una persona tan tóxica, pero mi madre siempre decía, que caras vemos, pero corazones no sabemos.
Terminé mi bocado y conecté mi celular al Wifi del local para avisar a Colin que estaba en Ámsterdam y que pronto saldríamos rumbo a Singapur.
En ese momento, sentí un pequeño atisbo de culpabilidad porque ni papá ni Eva sabían que me dirigía a Australia, por lo que marqué el número de mi hermana, rogando que no atendiera. Contestó al segundo repique.
—Hola Elisa, ¡Qué sorpresa!
—Hola Eva, ¿Cómo va todo por allá?
—Muy bien sis, todo acá es encantador. Adaptándome poco a poco, pero Charlie es el mejor guía. Ya estamos instalados. ¿Tú qué cuentas? ¿Has hablado con papá?
—Oye Eva, no te molestes. Necesito contarte algo. —En seguida pude sentir su voz angustiada.
—¿Qué pasa Eli? No me asustes.
—Pues es que estoy en Ámsterdam, voy camino a Australia, decidí dejar la uni y el hospital para embarcarme en un viaje llevando a mamá al país que siempre quiso conocer.
—Elisa, disculpa, es que creí escuchar una locura de que te vas a Australia. Jajaja, que loco, ¿verdad?
—Eva, oíste bien. Salgo en una hora a Singapur y de allí tomo el vuelo a Melbourne. No quise decírtelo antes porque sabía que intentarías detenerme. —Un silencio incómodo tomó parte en la llamada—. Eva, ¿Sigues allí?
—¿Te has vuelto loca Elisa Maríe O´Connor? —gritó de tal manera que juraría que la había escuchado media sala.
—Eva, lo necesito, necesito cambiar de entorno, necesito saber que hay algo más allá. Mamá siempre quiso conocer Australia y me pareció que sus cenizas merecen ser arrojadas en un lugar hermoso, único. Pensé que eso le habría gustado mucho.
—Pero no tienes derecho, Elisa.
—Perdón Eva, pero no tengo que darte explicaciones sobre mis decisiones. Tú tomaste las tuyas y papá las de él, es mi momento. En cuanto a las cenizas de mamá, ustedes las dejaron atrás, y, sin embargo, no haré nada con lo que no estén de acuerdo, pero no quise abandonarla en esa casa, como lo hicieron ustedes.
—No seas injusta, Elisa.
—No seas malcriada y controladora, Eva. Esta fue una llamada de cortesía y se ha terminado. Te quiero y te deseo lo mejor. Espero que en algún momento tú también puedas verlo así para mí. —Colgué sin dejarla emitir una palabra más y desconecté el teléfono del Wifi. No quería agregar más molestias y negatividad a mi vida en ese momento.
Minutos más tarde llamaron para abordar. Con ya el cansancio a mil, deslicé mi cuerpo en el asiento asignado, esta vez tocó en pasillo. De inmediato visualicé al chico tóxico, el cual había quedado en el asiento delantero diagonal y la chica ya no estaba a su lado. Me coloqué los audífonos y comencé a escuchar música, dejando que Morfeo viniera a mí para pasar el vuelo de más de doce horas, relajándome y descansando.
Agradecí que el asiento de al lado estuviera vacío, este vuelo pintaba bien, aunque no fue de esa manera.
Tan solo llevábamos una hora en el aire, cuando comenzó la horrible tembladera. Al principio, pensé que todo era normal, pero a medida que avanzó, empecé a sentir que algo iba muy mal. El capitán nos había advertido que habría turbulencia y nos solicitó no retirar nuestro cinturón de seguridad. El chico tóxico, se veía un poco nervioso mirando a todos lados como avistando las salidas de emergencia, lo que causó pánico en mí.
Creo haberme puesto pálida y sentí un bajón de tensión que me desvaneció. No estoy segura de sí perdí el conocimiento unos segundos, o si fue que quedé en shock por un momento, lo único que sentía era el sabor salado de mis lágrimas mientras en el avión pestañeaban las luces y la turbulencia era más fuerte que nunca.
Al cabo de unos minutos, sentí una mano que apretaba la mía. Logré enfocar la vista y el chico tóxico estaba a mi lado con una azafata que me ofrecía una botellita de agua. La tomé sin soltar la mano del chico y les hice señas de que ya estaba mejor. La joven desapareció sujetándose de los asientos como podía.
Le pregunté al chico si sabía lo que pasaba. Contestó que parecía que había mal tiempo y por más que habían cambiado de altitud, las turbulencias seguían. Luego dijo que tratara de pensar en otra cosa, porque si me desmayaba sería peor. Así, entre saltos y fallas de luz, comenzamos a conversar.
—¿Cómo te llamas? —preguntó.
—Mi nombre es Elisa. ¿Y tú?
—Alex. Te daría la mano, pero ya la tienes. —Lo solté apenada, pero él la volvió a tomar.
—No te preocupes por eso. Aunque no lo creas, también estoy asustado—. Su confesión causó sorpresa en mí.
—¿Qué es lo que te da más miedo de esta situación? —interrogué.
—Acabo de dejar a mi hermana en Ámsterdam, y no logré, por orgullo, decirle que la entiendo y que la amo independientemente que haya decidido alejarse de mi lado. No quiero morir sin que sepa que es muy importante para mí y, sobre todo, que jamás sentiría decepción de ella, estoy seguro de que eso es lo que está sintiendo en este momento.
No pude contener el llanto. A poco más de un mes de haber muerto mi madre, casi no había llorado por nada, ni por eso, ni por despedirme de mi familia, ni más tarde al decir adiós a mis amigos, sobre todo a Colin, que había sido mucho más que un simple amigo para mí. Pero en ese instante no podía dejar de llorar y ni siquiera entendía muy bien por qué.
De repente, escuchamos un ruido horrible y notamos como el avión descendió de forma abrupta. Sentí el brazo de Alex acercarse y tomarme en un abrazo tapándome la cara. Las mascarillas de oxígeno cayeron y la tripulación comenzó a alterarse.
Allí lo vi todo. No pensaba en mamá, en que ya no estaba. Mi mente se centraba en que había discutido con Eva, en que no había hablado con papá y en que por mucho que le hubiera dado las gracias a Colin, no recordaba haberle dicho a ninguno, lo importantes que eran para mí y que los amaba. Mi corazón se aceleraba, se hizo un nudo en mi estómago y caí en cuenta de que no quería morir así. El avión había dejado de caer, pero seguía moviéndose como si estuviera sin control. No sé cuánto tiempo pasó, a mí me pareció eterno.
Luego todo comenzó a calmarse y logré respirar más pausadamente mientras fui consciente de que había apretado demasiado fuerte la mano de Alex y que era probable que ya le doliera y no dijera nada por pena, aunque no parecía de esos de guardarse mucho sus pensamientos.
—Lo siento —murmuré, señalando su mano.
—No te preocupes, por suerte soy zurdo y no afectarás mi carrera. —Creo que volví a ponerme roja de la pena.
—¿A qué te dedicas? —pregunté.
—Soy Arquitecto. —Entendí la referencia a su carrera y sonreí.
Hablamos por un largo rato de todo y de nada, ya más calmados. No volvimos a sentir turbulencia y sin darme cuenta, caí dormida un buen tiempo. 
Casi seis horas de vuelo habían pasado, cuando desperté y vi a Alex con su laptop abierta, hablando con la azafata sobre el menú disponible para el desayuno. Mientras pensaba en el cambio de horario, algo en la pantalla llamó mi atención, Alex estaba redactando un email.
‹‹Lilian,
Lamento que termináramos molestos. Me haces mucha falta, he estado sintiéndome solo y sé que por más que el tiempo pase, es probable que siga estancado pensando en ellos y añorando un par de años atrás cuando estábamos juntos y éramos felices.
De igual forma, debo agradecerte el haberme hecho irte a buscar, aunque fuera para pelear, porque gracias a este viaje, he conocido a la chica más hermosa, de ojos azules y mirada profunda que jamás haya visto. Espero contarte luego mejores noticias, a no ser que ella tenga la misma percepción que tú y al desembarcar salga corriendo en sentido opuesto.
Te quiero mucho, muñeca, y jamás podrías decepcionarme, al contrario, estoy muy orgulloso de ti, siento no decírtelo más seguido. Te llamo al llegar.
Con amor, tu hermano inestable, posesivo e impulsivo››.
Al percatarse de que estaba viendo su pantalla, Alex cerró de golpe y posó sus ojos en mí con algo que me pareció como molestia y pena al mismo tiempo. Pero yo estaba en otra onda, él me había percibido tal cual, como yo a él, y eso me gustaba y me intimidaba a partes iguales.
—La señorita está preguntando que deseas del menú para desayunar, Elisa. —Mi nombre en sus labios se escuchaba sexy y removía todo por dentro.
—Ca, Café —titubeé—. Solo Café.
—Entonces son dos cafés, señorita. Muchas gracias.
No fue una buena elección, el café terminó de revolverme el estómago y pasé las últimas horas de vuelo apretando los glúteos, sudando frío y sin poder retomar la charla amena que tenía con Alex.
Traté de disimular todo lo que pude, hasta que ya casi a punto de aterrizar, Alex habló.
—Tienes ganas de ir al baño, ¿verdad?
—¿Cómo lo sabes?
—Tu estómago no ha dejado de crujir, pareces muy incómoda, estás amarilla y creo haberte notado muy fría cuando rocé tu mano.
—Que perceptivo eres. —Sentí que me ponía de todos los colores.
—Son cosas normales. Piensa en algo diferente, ya vamos a llegar.
—Creí que te burlarías de mí.
—Eres un conjunto de desastres, pero confieso que me encanta. La normalidad está sobrevaluada.
—No sé si eso fue un insulto o un halago. Lo tomaré como lo segundo. —Sonreí.
Cuando el avión se detuvo, tomé mi cúmulo de paquetes y seguí a Alex que iba abriéndome paso entre la gente. Al llegar al baño, lancé todo sobre él esperando que no fuera un loco que desapareciera con mi equipaje y corrí al sanitario aprovechando que estaba desocupado. Al fin ganaba una, llegué a tiempo.
Las siguientes horas fueron fascinantes. Paseamos por el Aeropuerto, comimos juntos y no paramos de hablar, sobre cosas triviales en realidad, como nuestros colores, cantantes o películas favoritas.
En este aspecto, me pareció curioso y encantador que Alex conociera tantas historias románticas, al punto de discutir sobre por qué yo pensaba que “Crepúsculo” era una de las mejores historias de amor. Según él, no había comparación con las películas basadas en libros de Nicholas Sparks. Por supuesto, él se decantaba por “Diario de una Pasión” como la mejor película romántica. Incluso me cuestionó que siendo irlandesa no prefiriera Posdata Te Amo sobre una película de vampiros que no le parecía mala, pero tampoco la mejor.
A partir de allí, el tiempo pasó volando y cuando nos percatamos, ya estábamos en Melbourne, despidiéndonos y sin dejar ninguna información de contacto. No parecía haber una razón para pedirle su teléfono o correo electrónico. Quizás quería dejárselo todo al destino y ver si de alguna forma nos volvía a poner de frente, sin embargo, tenía que reconocer que este nunca había hecho esas buenas jugadas conmigo.
Alex me ayudó a meter mis dos maletas inmensas y los mil paquetes de mano en el taxi y nos dijimos adiós, con un beso en la mejilla, una mirada que decía mucho y una nostalgia más grande de la que incluso había sentido en el aeropuerto de Irlanda.




CAPÍTULO 6

CUANDO NO SE SIENTE LO QUE SE DEBERÍA SENTIR
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“Solo quiero sentir el amor real, sentir el hogar en el que vivo. Porque tengo demasiada vida corriendo por mis venas y desperdiciándose.” Feel – Robbie Williams.
Elisa llegó al dúplex en Port Phillip Bay, específicamente en la zona de Mount Eliza, pasadas las ocho de la mañana de un bello día soleado. El paisaje era abrazador, especial, perfecto.
El dúplex quedaba a pocos metros del hermoso mar azul cielo. La brisa soplaba trayendo consigo el olor a tranquilidad y el sonido de la paz. Los rayos del sol dibujaban bonitas sombras en la arena.
La casa era perfecta. Un porche en tonos claros con amplias puertas de vidrio, Al entrar, había una pequeña estancia con una mesita y dos sillas, luego el salón con un inmenso sofá, dos sillones extensibles y una gran TV. El comedor estaba dispuesto frente a la cocina tipo americana, todo decorado en tonos claros, que daban la impresión de que el espacio era más grande. 
La parte trasera de la casa también tenía puertas corredizas de vidrio que daban hacia una terraza y luego un pequeño patio trasero abierto que conectaba con el dúplex de al lado. Al asomarse, Elisa pudo ver a sus vecinos enfrascados en lo que parecían ser tareas escolares. Una pequeña de aproximadamente ocho años y un chico un poco mayor, de unos catorce o quince. Ni siquiera se percataron de su presencia, lo cual, en el momento, era lo que Elisa necesitaba.
Todo lucía maravilloso. Era mucho más de lo que ella podía haber soñado, y, sin embargo, no se sentía como pensó que lo haría. Estaba en un lugar paradisíaco, rodeada del mejor ambiente de tranquilidad, justo lo que anhelaba y, aun así, faltaba algo, no se sentía tan diferente a cuando estaba en Sligo o en Dublín.
La peor parte estaba por llegar y no podía hacer nada para evitarlo. Elisa comenzaba a entender que se había roto y este era solo el principio del dolor expresado en forma de vacío.
‹‹ Aguanta beba, prometo que después de esto, serás mucho más fuerte››.
Pero mis palabras no le podían llegar. Debía lograr entenderlo por sí misma y aún faltaba bastante para ello. Por el momento era un respiro para mi saber que no estaba tan sola. Su compañera de departamento, Anna, parecía ser una buena chica, al menos lucía amable y de esas personas a quienes se les nota que se preocupan por el bienestar de los demás.
Y, por otra parte, estaban los vecinos, una señora mayor, abuela de los chicos de las tareas. Parecían también buenas personas. Y lo eran.
Quizás, en el fondo, de algún modo místico o extrasensorial, Elena había guiado a su hija hacia ese lugar en el mundo. No imagino mejor escenario para vivir y aprender lo que se avecinaba para ella.
Entonces, entre el mar y la arena, con ese sentimiento de no pertenecer a ninguna parte y esa nostalgia extrema que ya se había convertido en melancolía, allí estaba Elisa, tan lejos y tan cerca, con la mirada perdida. Y yo viendo desde afuera como se trituraba en pedazos y sin nada más que hacer que esperar con paciencia a que pudiera irse compactando de nuevo.




CAPÍTULO 7

CUANDO FINALMENTE ENTIENDES QUE SE HAN IDO
[image: ]
“Brindemos por los que tenemos. Brindemos por el deseo de que estuvieras aquí, pero no estás. Porque los brindis traen recuerdos de todo lo que hemos vivido.” Memories – Maroon 5.
Entré en mi habitación, luego de que Anna hubiera dedicado un buen rato a mostrarme el lugar. Estaba muy cansada por el viaje, a eso le atribuía ese malestar extraño que sentía. No quería pensar en Alex y en la posibilidad de que no volviera a verlo, había sido un alma de paso en mi vida. Tampoco quería pensar en lo que había dejado atrás, porque así lo veía en el momento, no lograba notar que todo lo había traído a cuestas irremediablemente, así que me dispuse a darme un baño y tomar un descanso. Luego podría desempacar con calma.
Avisé a Colin que había llegado bien mediante un mensaje de WhatsApp, y continué ignorando el montón de avisos con el nombre de Eva, que seguían titilando en mi celular.
Saqué una toalla de mi equipaje y una muda de ropa cómoda de casa y entré en el baño. Era una pieza grande que incluía una tina, doble lavabo y ducha separada. El mismo tenía doble puerta, ya que también conectaba con el cuarto principal que era la habitación de Anna. Abrí la ducha y dejé que el agua cayera sobre mí, tratando de disipar lo que sentía, sin éxito.
Al salir del baño, fui consciente del lugar. Era una habitación mediana, cómoda, con una cama doble en el centro de la pared frontal, dos mesitas de noche, un armario de media pared frente a la cama y un gran ventanal del lado izquierdo a este último. Corrí unos centímetros la cortina para visualizar el exterior y quedé atónita ante la vista, directa al mar, llena de azules, verdes y colores tierra. Recordé cuando solía tratar de pintar todo a mi alrededor y por un momento quise volver a ser esa persona. Cerré de nuevo y me dispuse a relajarme. Después de un buen descanso, seguro me sentiría mejor.
A los pocos minutos de que mi cabeza tocara la almohada, caí dormida. En seguida, miles de imágenes comenzaron a aparecer en mi cabeza, algunas sin forma o sentido concreto, pero conforme pasaba el tiempo, el sueño se iba aclarando, o más bien transformando. 
Me vi a mi misma, en el pasillo del Hospital Saint James
donde hacía las prácticas, en Dublín. También vi a Thomas, en la cama, conectado por un tubo a un respirador, como había estado los últimos ocho días antes de su muerte. Esta vez algo parecía diferente, quizás su rostro, no lo sé, lucía angustiado. Tomé su mano y sentí un apretón que generó un gran susto en mí. Según indicaron los médicos, Thomas tenía muerte cerebral, por lo que era imposible para él darse cuenta de lo que ocurría a su alrededor. Traté de zafarme, pero apretó su mano, impidiéndolo. 
Quise gritar y llamar a los médicos, pero mi voz no salía. Entonces vi como abría sus ojos y los posaba en los míos desesperadamente. La imagen me impresionó mucho y traté nuevamente de emitir algún sonido, pero en lugar de eso pegué un salto en la cama y miré alrededor, desconcertada.
—Elisa —gritó Anna al mismo tiempo que tocaba la puerta—. ¿Estás bien?
—Pasa Anna —indiqué, mientras notaba que había oscurecido, por lo que deduje que había dormido todo el día.
Anna abrió la puerta, quedándose recostada al marco de esta.
—Te escuché gritar. ¿Está todo bien?
—Sí, fue solo un mal sueño.
—¿Necesitas algo? Hice pasta y vegetales salteados para la cena. Debes tener mucha hambre.
Mi estómago respondió con un gran gruñido que hizo elevar los colores en mi rostro de la pena, y ambas nos echamos a reír.
—Vamos, levántate y acompáñame abajo a cenar. No es de mi agrado comer sola.
—Vale. Dame cinco minutos. Ya bajo.
Entré al baño y lavé mi cara. Tomé una sudadera y la ajusté por encima de la ropa de dormir. Me medio peiné con los dedos y bajé. Olía increíble.
La mesa del comedor estaba perfectamente arreglada, con dos sets de platos, vasos y cubiertos, una jarra con lo que parecía y luego pude constatar que era limonada, un bol con vegetales salteados y otro más con pasta en salsa blanca. Además, había una bandeja con tostadas de pan.
—¡Guau!, creo que piensas alimentar a toda la cuadra —mencioné.
Sonrió.
—Amo cocinar, pero la verdad no suelo realizarlo mucho porque no siento entusiasmo al hacerlo para mí sola. Quizás ahora que estás aquí me anime más.
—Yo no soy buena en la cocina. Todo lo quemo o queda crudo, muy salado o simple. Soy un desastre.
—¿Cómo has sobrevivido tanto tiempo?
—Mi mamá cocinaba espectacular, mi hermana heredó eso de ella. Mi mejor amigo es casi Chef y cuando viví sola contaba con varios locales cercanos en donde iba a comer a diario. Aunque confieso que más de una vez tuve que comer pizza de microondas o cenar una lata de atún.
—Puedo enseñarte un par de recetas. Hay unas muy fáciles que le enseñé a Grace, nuestra vecina de ocho años.
—Oh. Supongo que, si Grace pudo aprenderla, yo también. Me salvarías la vida.
—Que exagerada.
La cena transcurrió en un estado de total relajación. Escuchaba lo que Anna contaba sobre el lugar, sobre su trabajo como fotógrafa y que estaba terminando sus estudios de periodismo. Sobre su decisión de mudarse acá y alejarse un poco de sus padres que siempre habían tratado de influir en su vida y tomar las decisiones por ella.
Mientras ella hablaba, mis pensamientos daban vueltas. Anna parecía una persona muy agradable, la comida estaba perfecta, digna de un chef con estrellas Michelin, el clima era inmejorable, el sitio de ensueño y, sin embargo, sentía algo extraño, esa sensación de vacío inexplicable que te hace pensar que estás fuera de lugar. No lo entendía.
Al terminar de comer, ayudé a Anna a recoger la mesa y a limpiar los restos para poner a andar el lavavajillas.
—Voy a salir un rato con unas amigas, a tomar unas copas y hablar tonterías. ¿Te apetece venir?
—Te agradezco mucho la invitación, pero en verdad quiero aprovechar de llamar a casa, hablar con mi hermana y luego, desempacar.
—Vale, igual te dejo la dirección del sitio en la nevera, por si se te antoja alcanzarme—. Yo me limité a asentir.
Subí a la habitación a buscar mi teléfono y laptop. La verdad no me provocaba desempacar, así que bajé y tomé asiento en la terraza de atrás, con la increíble vista nocturna a la playa, buscando dejar de sentirme tan extraña.
Miré mi teléfono, estaba a reventar de mensajes por todos los medios. Por un lado, Colin pidiéndome que le contara los detalles de todo.
‹‹Me lo prometiste›› —decía.
Por otra parte, Eva pasando por mil etapas. Molestia, preocupación, desinterés fingido, hasta finalizar con unos pocos insultos.
‹‹Vete a la mierda, Elisa, eres una inmadura egoísta›› —Cerrando el mensaje con casi cien emoticones mostrándome el dedo corazón.
También tenía mensajes de papá, de April y hasta de Charlie, pidiéndome por favor que diera señales de vida.
Encendí la laptop y comencé a marcar a Colin, pero antes de poder terminar, entró una videollamada de papá.
—Lisa, cielo, nos tenías preocupados.
—Estoy bien, papá. Era un viaje muy largo y llegué muy cansada.
—Lo sé, solo que todo esto ha sido muy repentino.
—No más que tu decisión de irte a California —repliqué como una niña malcriada.
—Estábamos preocupados, hija.
—Lo sé. Lo siento papá. Todo está bien.
Hablamos cinco minutos más y le pedí que pusiera al tanto de todo a Eva. No tenía ganas de enfrascarme en otra discusión en estos momentos.
Llamé a Colin, pero no contestó, por lo que grabé un video de unos minutos mostrándole un poco el lugar y se lo envié por WhatsApp.
Luego, traté de investigar un poco sobre Port Phillip Bay para tratar de visualizar algún tipo de trabajo. Mis recursos económicos eran limitados y, además, necesitaba encontrar algo que mantuviera mi mente ocupada, seguía sintiéndome muy extraña. De repente, vi una sombra correr cerca de las escaleras para bajar de la terraza hacia la playa y pegué un brinco que casi me hace tirar la laptop. Me levanté asustada buscando identificar lo que se había movido, pero no divisaba nada hasta que sentí algo que me acariciaba el pie y salté tropezándome con la baranda de la terraza y cayendo sobre mi trasero por los tres escalones. Escuché una risa contenida detrás y al voltearme, vi a la niña que vivía al lado.
—Lo siento. ¿Estás bien? —exclamó la pequeña. 
Me levanté sobándome y tratando de contener mi cabreo. Era solo una niña.


—Mister Peanuts suele acercarse a la terraza cuando Anna está leyendo. Le gusta que lo acaricien —dijo mientras tomaba el gato que estaba a mi lado, entre sus bracitos.
—Estoy bien. Fue un pequeño susto.
—Sí, pude verlo mientras rodabas por las escaleras —comentó con una sonrisa pícara en los labios—. Me llamo Grace.
Comencé a dar vuelta con la intención de subir a ponerme hielo sin siquiera contestarle a la niña. La razón de mudarme tan lejos era porque necesitaba estar un poco apartada de las personas y lo que menos quería en ese momento era socializar con una pequeña o tener que compartir mi tranquilidad con el peludo Mister Peanuts. Sin embargo, Grace siguió hablando y quedé fría al escuchar lo que contaba.
—Mi hermano y yo nos mudamos a vivir con mi abuela porque tuvimos un accidente en el que mi papá murió y mi mamá quedo muy enferma. No puede cuidarnos. A ella tampoco le gustan los gatos, por lo que cuando mejore, tendré que dejar a Mister Peanuts aquí. ¿Lo cuidarías por mí?
Debo reconocer que yo no estaba en mi mejor momento, no estaba siendo una buena persona y, lo más probable, es que estuviera siendo egoísta como Eva dijo. Sin embargo, no tenía corazón para dejar a la niña allí luego de lo que había expresado.
—¿Tu abuela no podría cuidar de tu gatito cuando regreses con tu mamá?
—Mi abuela está vieja. —Contuve una carcajada—. Ella necesita que la cuiden, no tener que cuidar de nadie.
—Pero está cuidando de ti.
—Los grandes son tan ciegos. ¿Tú la ves cuidando de mí ahora? Podría está bañándome en la playa y ella no se daría cuenta.
—¿Por qué no estás bañándote en la playa, entonces?
—¿Estás loca? Es de noche, nadie me vería y podría ahogarme.
—¡Graaaace! —Se escuchó un grito proveniente de la casa.
—Debo irme, lamento tu caída. Te veo mañana. —Dio la vuelta y se dirigió a su casa despidiéndose con la mano.
Sonreí para mí misma, tomé mis cosas y subí a la habitación. Otra vez pensé en desempacar, pero me dio pereza, así que tomé mis vaqueros, vestí una blusa de tirantes, me coloqué un poco de maquillaje para ocultar las ojeras y encaminé mis pasos a alcanzar a Anna y sus amigas. No quería quedarme dándole vueltas a mi cabeza y no tenía sueño.
Tomé el papel que había dejado en la nevera y busqué la dirección con el GPS de mi cel, descargando el mapa, ya que al salir de casa perdería la conexión Wifi y aún no había contratado línea telefónica en Australia. Comencé a caminar rumbo al Bar Canadian Bay.
El sitio estaba repleto, los mesoneros corrían de un lugar a otro, había una chica montada en una tarima cantando al son de una guitarra, y un chico hacía malabares en la barra mientras otros aplaudían. Traté de encontrar a Anna, sin embargo, entre tanta gente no la veía. Adentré mis pasos mirando a todos lados, la chica había terminado de cantar y un chico había tomado su lugar. Comenzó a sonar la armónica y sentí un escalofrío, reconocía aquella canción:
What’ve I gotta do to make you love me? (¿Qué tengo que hacer para que me ames?)
What’ve I gotta do to make you care? (¿Qué tengo que hacer para que te preocupes?)
What do I do when lightning strikes me? (¿Qué hago cuando me cae un rayo?)
And I wake up and find that you're not there (Y me despierto y encuentro que no estás ahí)
Empecé a quedarme sin aire, me sentía mareada. Las personas pasaban por mi lado y me percaté de sus miradas extrañadas y algunos empujones. No era capaz de quedarme allí, se me dificultaba respirar. Corrí fuera del local. Una chica se dirigió a mí preguntándome si estaba bien, pero ni siquiera respondí. Salí corriendo y como pude llegué a casa.
No entendía que había pasado. Recordé todas mis noches en Temple Bar, todos los bares en los que había estado apretujada entre multitudes, con la música reventando mis oídos, con más cocteles encima de los que podía soportar, pero jamás me había sentido así. Quizás el cambio de horario y el clima me estaban afectando.
Permanecí en la cama, mirando el techo, pensando, en vela. No pude dormir. Cuando vi asomarse los rayos del sol a través de la cortina, me levanté y comencé a desempacar.
Abrí las maletas y ubiqué primero la ropa y los zapatos. Saqué algunos libros y los coloqué en la pequeña estantería que tenía al lado de la puerta del baño. Entonces vi la pequeña caja de madera, envuelta en papel plástico hermético para evitar que su contenido se derramara. La tomé y retiré el plástico, la abrí y allí estaban, las cenizas de mi madre. Sentí un ahogo, de nuevo esa sensación, no podía respirar.
Dejé la caja en la cama y bajé apresuradamente. Salí de la casa, descendí por las escaleras de la terraza y corrí unos pocos metros hasta caer de rodillas en la arena. Estaba ahogada, no podía gritar, sentí un mareo y todo se puso negro.
Escuchaba gritos a lo lejos, una mano tomó la mía y abrí los ojos. Thomas me miraba con angustia, igual que en mi sueño.
—Lo siento —murmuré. Luego desperté para ver a Grace, su hermano y una señora tratando de darme un poco de agua y levantarme.
Miré a mi alrededor.
—No está. —Alcancé a decir.
—¿Quieres que llame a alguien? —preguntó la señora.
La punzada de dolor que sentí fue tan grande que no pude emitir sonido alguno. Las lágrimas empezaron a salir y el vacío que sentía comenzó a llenarse de dolor, de pérdida, de desesperanza. No hay forma en la que aun pueda explicar la desolación que se adueñó de todo mi cuerpo en ese instante. Quería gritar, pero no podía. Fue como si hubieran abierto mi piel, tomado mi corazón, y, con un bisturí lo coratan en pequeños pedazos, no sin antes rasgarlo lentamente.
—Ya no está. Ya no están. —Logré decir, mientras dejé mi cuerpo caer y paré de ser consciente de lo que siguió pasando a mi alrededor.




CAPÍTULO 8

CUANDO TODO LO QUE QUEDÓ SIN DECIR, SE CONVIERTE EN DOLOR
[image: ]
“Lo siento, nunca te dije todo lo que quería decir. Ahora es muy tarde para abrazarte, porque tú volaste lejos, muy muy lejos.” One Sweet Day – Mariah Carey y Boyz II Men.
Aunque sabía que este momento llegaría, no estaba preparado para la desolación que Elisa estaba sintiendo.
Se sumió en una tristeza profunda que separó los pedazos que ya estaban quebrados por dentro, y que hasta el momento se habían mantenido juntos, tratando de ser una barrera.
Los siguientes días, mejor dicho, semanas, pasaron mientras Elisa no salía de su habitación. Apenas comía cuando ya el dolor físico era tan agudo que superaba el emocional. De alguna forma, allí se percataba que no podía haber algo más fuerte que el vacío que estaba sufriendo, entonces aceptaba el bocado que Anna le había ofrecido en repetidas oportunidades.
Era un vacío sumado a un sentimiento de culpa que dejaba que la pérdida de sus seres queridos, la hiciera sentir perdida. Y lo estaba. Completamente abstraída del mundo que la rodeaba, de las personas que aún estaban en ese mundo y que no lograban llegarle, perdida de la realidad.
Pasaba las noches en vela y cuando la vencía el cansancio y lograba cerrar los ojos, sufría pesadillas. Terminaba gritando y llorando de nuevo.
Quería con todas mis fuerzas estar allí con ella. Abrazarla y hacerle entender que todo iba a pasar. Grabar dentro de su alma que no había sido su culpa. Pero no habría servido de nada. Ella tenía que dejar salir el dolor para poder volver a dar paso a alegrías. Deseaba tanto verla sonreír de nuevo, pero su corazón estaba triste y necesitaba sentir ese dolor para luego poder apreciar cuando llegara la felicidad.
Anna se había convertido en la persona más importante en su vida. Con mucha paciencia, una chica a la que apenas conocía estaba atenta a sus comidas, corría a su habitación cuando escuchaba los gritos y la consolaba luego de sus pesadillas. Incluso la ayudaba a asearse seguido, cuando ella lo permitía.
Doy gracias a Dios porque dentro de todos los lugares que Elisa pudo encontrar para mudarse, haya dado con ese. Anna es la prueba de que aún existen personas llenas de bondad en este mundo.
Así pasaron dos meses, y no había señal alguna de que la situación pudiera mejorar. Anna había hecho su más grande esfuerzo por respetar los deseos de Elisa de mantenerse aislada, pero comenzó a sentir miedo de que esto terminara acabando con la vida de su amiga, por lo que empezó a vislumbrar la idea de comunicarse con la familia de Elisa para que intervinieran.
Pero a veces no es necesario intervenir. El destino sabe bien como mover las cartas y hacer que las almas necesitadas encuentren consuelo entre sí.
Alguien una vez me dijo: “Déjalo ser, porque si ha de ser, será. Recuerda que, para encontrarte, primero debes darte cuenta de que estás perdido”. De esta manera, con el dolor de mi alma, la dejé ser.




CAPÍTULO 9

CUANDO UN CORAZÓN MUERTO, COMIENZA A LATIR DE NUEVO
[image: ]
“Ella dijo: Cuando llegue ese día mírame a los ojos. Nadie se está rindiendo todavía, aún tenemos mucho que perder.” Sweet and Low – Augustana
Había despertado de un sueño y estaba enfrentando la realidad de la pérdida, no solo de la persona más importante en mi vida, el ser que me dio la vida, me dio su amor incondicional y forjó mi carácter. También de la persona que me había enseñado el amor, la pasión y la ilusión. Mi madre ya no estaba y eso me enfrentaba al hecho que no había querido mirar, a lo que había encerrado en lo más profundo de mi ser sin querer dejar salir nunca, Thomas también se había ido. Se había ido hace mucho y yo evitaba mirar atrás por miedo a que la culpa me enterrara, tal cual como lo estaba haciendo en este momento.
Era un dolor inexplicable, era tener las ganas de volver a escuchar sus voces, un anhelo tan grande por abrazarlos, por verlos sonreír, por sentir su calor, y entender que eso no volvería a pasar.
Lloré. Lloré hasta sentir que me había quedado sin lágrimas, hasta perder la consciencia. Lloré como un niño sin consuelo y como un anciano sin esperanza. Lloré hasta sentir que ya no tenía motivos para continuar porque entendí que estaba viviendo una vida sin rumbo, sin ganas, mi luz estaba completamente apagada.
Por un momento pensé que era mejor dejarme ir que seguir batallando, porque ni siquiera sabía por qué luchar. Recordé a Colin y creo que fue la única persona por la cual desistí de mi idea de dejar que todo acabara. Ya él había perdido demasiada gente y seguía en pie. No sé cómo lo hacía, pero sí sé que perderme a mí sería muy injusto y lo dejaría quebrado. Ese pensamiento hizo que en ese día abriera la cortina de mi habitación y me quedara mirando el mar, buscando un ápice de respiro.
Era una vista maravillosa. No entendía como en este mundo podían haber cosas tan hermosas, y que pasaran otras tan aterradoras. Me quedé allí, mirando a lo lejos los chicos practicando windsurf, el sol brillante marcando las hermosas sombras en la arena, Grace sentada en la orilla haciendo lo que parecía un castillo de arena.
Entonces me percaté de algo, como en cámara lenta vi a un chico resbalar de su tabla y golpearse la cabeza con la misma. Sin siquiera darme cuenta pegué un grito y corrí abajo.
Avancé con velocidad desde la terraza hacia la orilla y vi como ya dos muchachos traían el cuerpo de este otro lo más rápido que podían. Entré en el agua sin pensarlo y me acerqué para ayudarlos.
—Oh Dios mío es Jake. —Me espanté cuando supe que había perdido la consciencia, tenía sangre en su cabeza y no sabía cuánta agua había tragado.
La abuela de los niños corrió a mi lado y tomó mi mano.
—Por favor, no lo dejes morir.
—Llame a una ambulancia, por favor —solicité mientras comprobaba el pulso del chico. Pero nada. No había pulso.
Abrí un poco su boca y comencé a aplicar RCP, un, dos, tres… quince, dos respiraciones y nuevamente un, dos, tres… pasaron solo unos segundos que sentí que fueron horas y seguía, no podía dejar que muriera otra persona cerca de mí, y mucho menos en mis manos.
No me detuve hasta que lo escuché toser y expulsar agua. Sentí un inmenso alivio que me confortó, al volver a ver brillar los ojos de ese niño que ya había sufrido suficiente como para morir así, y también porque por primera vez en meses lograba sentir algo que no fuera dolor.
—¿Cómo es su nombre? —pregunté a la abuela del niño que permanecía a nuestro lado en espera de la llegada de la ambulancia.
—Mara, me llamo Mara.
—Por favor consígame un recipiente con agua limpia, una toalla recién lavada y si es posible gasa y alcohol. Necesito tratar de parar el sangrado de la cabeza.
—Claro, en seguida. —Corrió hacia dentro de la casa.
En ese momento pude ver como Grace se había quedado mirando toda la escena paralizada. Noté el terror en su carita y corrí a agarrarla y abrazarla.
—Todo va a estar bien, princesa. Jake estará bien.
—Acá está lo que pidió —gritó Mara mientras yo volvía junto a Jake que parecía desorientado.
Limpié la herida con la toalla mojada con el agua del recipiente, noté que la sangre seguía brotando, hice un poco de presión para tratar de parar el sangrado y luego, mientras desinfectaba la herida con la gasa y el alcohol, escuché la sirena de la ambulancia.
Llegaron a mi lado y pusieron a Jake en una camilla entretando yo les daba detalle de lo ocurrido y lo que había hecho antes de que ellos arribaran.
—Buen trabajo, señorita…
—Elisa, me llamo Elisa.
—Bueno, Elisa, has salvado su vida. Ahora tenemos que llevarlo al hospital para verificar la contusión y asegurarnos de que sus pulmones estén bien.
—Entiendo, muchas gracias.
—Gracias a ti por tu ayuda —dijo el paramédico mientras montaban la camilla con Jake dentro de la ambulancia.
—¿Quién vendrá con el chico? —Miré a Mara quien tenía a Grace pegada a su pierna y me acerqué de inmediato.
—Ve, yo cuidaré de Grace.
—¿Estás segura?
—Ve, tranquila. Grace estará bien.
En ese momento entendí que mientras todos me daban las gracias por haber socorrido a Jake, era yo la que tenía que agradecer porque por un momento, había vuelto a respirar, había parado el dolor, aunque solo fuera un instante.
Llevé a Grace a su casa a buscar una muda de ropa para cambiarse. Mientras la niña buscaba sus cosas, me quedé admirando la decoración del salón, aquellos cuadros de paisajes que hacían sentir tanto, por un momento me paralicé y me perdí en esos trazos repletos de sentimiento.
Visualicé una mesa en el rincón, llena de portarretratos. Casi en todos estaban los niños, pero había una foto en particular que me hizo sentir un poco de nostalgia. Aparecían ambos niños abrazados a quien supuse que eran su madre y su padre, y luego estaba Mara y un hombre mayor, ¿Quizás el esposo de Mara? Grace no había mencionado que alguien más viviera en esa casa y tampoco Anna lo había hecho.
Sentí a Grace bajar las escaleras.
—¿Ya tienes todo? —pregunté.
—Si, Eli. ¿A qué hora regresarán Jake y mi abuela? ¿Por qué se lo llevaron si ya estaba bien?
—Seguro llegarán en solo un rato. Tenían que llevárselo para asegurarse que todo está bajo control y para curarle bien la herida de la cabeza. Ven, vayamos a cambiarnos y a preparar algo de comer.
—Vale, debes tener mucha hambre —expresó la niña con cara de angustia. 
—¿Por qué piensas eso?
—Anna dijo que no comes desde hace dos meses. ¿No te han rugido las tripas? —Solté la carcajada.
—Vamos Grace, hay que cambiarnos para no resfriarnos.
Mientras nos cambiábamos, Grace no paraba de preguntarme cosas.
—¿Cómo supiste que hacer cuando trajeron a Jake desmayado?
—Es que yo estudiaba medicina.
—¿Entonces eres médica?
—No, pequeña. No llegué a graduarme.
—¿Por qué? ¿Ya no te gusta? Yo quiero ser médica de animales cuando crezca. El año pasado quería ser bailarina, pero ya no me gusta. ¿Tú quieres ser otra cosa ahora?
—Supongo que sí, pero no sé exactamente qué.
—Yo creo que podrías ser una Rescatadora y trabajar en el club. Allí siempre hay heridos en la playa o la piscina.
—Se dice Rescatista, y no creo que me admitan. Para eso se necesita tener licencia o permisos.
—Podrías intentarlo. Mi abuela dice que si piensas que no podrás hacer algo entonces no podrás.
Me quedé meditando un momento lo que Grace decía mientras buscaba en la nevera algo que hubiera dejado Anna, no considero que Grace pudiera comer nada de lo que yo preparara.
De pronto, sentí unos pasos en la terraza y una voz masculina llamaba a Grace.
—¡Grace! Sal por favor. Mara me pidió que te buscara.
Me asomé a las puertas corredizas cuando la niña paso a mi lado corriendo.
—¡Alex! —gritó al momento que este le ponía sus brazos y ella se lanzaba en ellos.
Si, no es una coincidencia. Alex, mi tóxico compañero de vuelo, estaba en la terraza mirándome tan atónitamente como yo lo miraba a él. El corazón me dio un pequeño brinco y por segunda vez en el día, sentí algo diferente, esta vez era como un susto o nervios, no sé cómo explicarlo, pero solo verlo me dejó sin aliento.
—¡Qué sorpresa! Pensé que no volvería a verte.
—Si, yo creí lo mismo —dije.
—Alex, ¿Ya conoces a Elisa? Es nuestra nueva vecina, bueno ya de hace dos meses. Estudió medicina y hoy ayudó a Jake que se cayó y se golpeó.
—Eso supe. Aunque no sabía que eras médica.
—No lo soy. ¿Y tú? ¿Cómo conoces a Grace y a su familia? —interrogué.
—Es una larga historia. Quizás luego podamos tomarnos algo y te la cuente. Mara me pidió que viniera por Grace, le dijeron que debe pasar la noche en el hospital.
—Disculpa Alex, pero no creo que pueda dejar ir a Grace. Mara la dejó conmigo y yo no te conozco en realidad.
—Está bien —dijo Anna entrando por la puerta principal en ese momento—. Alex es familia. Hola, Alex ¿Qué tal va todo?
—Todo va bien Anna, sin novedades.
—Eso lo dudo, tu vida no es nada cotidiana, siempre hay novedades. —Alex sonrió y se dirigió nuevamente hacia la puerta de la terraza.
—Un gusto haberte visto de nuevo, Elisa. Vamos Grace, iremos por granizados al puerto.
—¡Siii! —gritó la niña mientras ambos desaparecían caminando hacia la calle.
—Elisa. ¿Estás bien? —preguntó Anna, pero no alcancé a escucharla. Seguía mirando hacia la terraza por donde se había alejado Alex con Grace—. ¿Elisa? —dijo en un tono más alto, sacándome de mis pensamientos.
—Disculpa, Anna. Estoy bien.
Comencé a contarle lo sucedido con Jake y ella escuchaba con atención sin mencionar nada de lo que había pasado en los últimos dos meses. Era como si entendiera justo lo que necesitaba en esos momentos.
—No sabía que conocías a Alex.
—Estaba en el vuelo desde Ámsterdam cuando me vine. Pero en verdad no sé nada de él. ¿Es familia de Mara?
—Algo así —indicó, evadiendo el tema.
Comimos unos emparedados que Anna preparó y conversamos un rato en el que, sutilmente, ella estudiaba si yo volvería a caer en el estado en el que permanecí esos últimos meses o si ya podía relajarse un poco. Eso me hizo pensar mucho en todo lo que Anna había hecho por mí sin siquiera conocerme y lo injusta que había sido yo haciéndola pasar por todo esto.
—¿Sabes? Grace me comentó algo que en el momento me pareció una locura, pero que ahora estoy sintiendo mejor.
—Esa niña tiene unas ocurrencias —expresó mientras me miraba esperando a que le contara más.
—Dijo que debía buscar trabajo de Rescatista en el Club Playero. Aunque creo que es un disparate. Supongo que deben pedir ciertas licencias para eso.
—No es una locura. Me parece estupendo que quieras conseguir trabajo. Yo puedo referenciarte en un par de establecimientos.
—Bueno, lo agradecería mucho. Ya sabes que la comida no se me da bien, pero si puedo ser amable con clientes y tengo conocimientos médicos.
—Si, ya me habías contado. ¿Qué te parece si mañana vamos juntas al Club y verificamos cuáles son los requisitos para el puesto de rescatista o vemos si hay alguna otra vacante disponible que se ajuste?
—¿Me acompañarías?
—Claro. Iremos temprano, a las nueve de la mañana. Luego tengo una sesión de fotos en el centro. Podrías ir conmigo si quieres.
—Me encantaría.
Era un plan. Algo que hacer el siguiente día, un inicio. Comenzaba a sentirme viva de nuevo y aunque aún había mil cosas que necesitaba entender y superar, sentía que volvía a respirar.
Esta vez no me fui a encerrar de nuevo en mi habitación. Tomé la libreta de dibujo que me regaló Colin, salí a la terraza y empecé a plasmar sin pensar.




CAPÍTULO 10

CUANDO SIENTES UN POCO DE PAZ EN MEDIO DE LA TORMENTA
[image: ]
“Todo el mundo necesita un lugar en algún lugar que sea cálido y seguro. Para refugiarse de este mundo loco en el que estamos.” Peace – O.A.R.
Saber que Elisa volvía a respirar no me dejaba completamente tranquilo, pero, al menos, me calmaba. Era el inicio de salir a la superficie para ella y de alguna forma para todos.
Así pasó un buen rato ese día, primero dejando los ojos de él estampados en la libreta, luego dibujando el paisaje, y, cuando se dio cuenta, era de noche y ya estaba pegada a su laptop haciendo videollamadas, organizando su hoja de vida y programando su siguiente día.
No diré que el dolor ya había pasado. Cuando perdemos un ser querido, o dos, o más, el dolor sigue allí por siempre. Solo nos acostumbramos a vivir con él y poco a poco vamos superando sentimientos de culpa, rencores, incluso algunos, llegamos a entender el ciclo de la vida y que son cosas que deben pasar para que aprendamos, para que crezcamos y de esta manera logramos, en algún momento sentir paz.
Elisa estaba apenas en la primera recta de ese largo camino, y era un gran avance. Por mi parte yo esperaba que no hubiera reveses. El sonido de su corazón latiendo era música para mis oídos, y haría lo que fuera porque ella viviera muchos años, y conociera lo más hermoso de la vida, amara sin freno y sonriera, mucho.
El siguiente día, tal cual como lo había acordado con Anna, Elisa y su amiga se dirigieron al Aspendale Life Saving Club y para sorpresa de ambas, lo único necesario era presentar un examen escrito y una prueba física para el trabajo de rescatista. Elisa se apuntó y recibió algunos consejos de parte del superior, teniente Louis Bawell.
Al salir, pidió a Anna que la llevara en búsqueda de un auto usado y a comprar una línea telefónica. Necesitaría eso como mínimo para poder comenzar a independizarse y no sentir que molestaba a su amiga todo el tiempo, aunque para esta fuera un gusto ayudarla.
Cuando terminaron en la tienda de autos, y luego de conseguir el mejor negocio que podría por un Volkswagen Golf azul de dos años anteriores, entraron en una librería para comprar algunos libros de material teórico, sugeridos por el teniente, y algunos utensilios de pintura. Que ilusión me hizo saber eso. Siempre había notado como Elisa cambiaba, su mundo brillaba cuando ella tomaba un lienzo en blanco y comenzaba a dibujar lo que veía, lo que imaginaba, lo que sentía.
Era como si la pintura la transportara por lugares maravillosos que le alegraban el alma. Se dejaba llevar y no pensaba, solo soñaba, vivía. Paraba de planificar, de ordenar, de maquinar, y simplemente era ella.




CAPÍTULO 11

CUANDO CORAZÓN NO SOLO LATE, TAMBIÉN SE EXPANDE Y SE ACELERA
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“Y cuando te miro a los ojos toda mi vida está ante mí. Y ya no corro más porque ya sé que estoy en casa.” This I promise you – Ronan Keating.
Al llegar a casa era ya de noche. Anna aparcó su Nissan Versa Rojo y en seguida yo puse mi coche nuevo detrás, apagué y corrí a la casa de Mara para ver a Jake. Toqué la puerta y al instante escuché su voz invitándome a pasar.
—Hola Mara. Disculpa que no vine antes, tuve que salir a ver algunas cosas. ¿Cómo estás? ¿Cómo está Jake?
—Vivo. Gracias a ti. —Se acercó repentinamente y me rodeó con sus brazos fuertemente. Correspondí el abrazo. Luego me miró y puso un mechón de mi cabello detrás de la oreja.
—Nunca tendré como pagarte lo que hiciste, no solo por Jake sino también por Grace.
—No tienes nada que agradecer. Actué como lo sentí en aquel instante. Y aunque no conoces mi historia, te diré que quizás Jake me salvó más a mí que yo a él.
—De cualquier manera. Siempre estaré agradecida.  ¿Quieres cocoa caliente? ¿Te quedas a cenar?
—La verdad quería saber de Jake. Vamos llegando luego de estar todo el día fuera y me gustaría bañarme y descansar. Tengo mucho que estudiar.
—Vamos, acéptame la cocoa siquiera. Ya Alex debe estar por traer a Grace y podríamos tomar un bocado todos juntos —dijo mirando mi expresión la cual traté de disimular con mucho esfuerzo. El escuchar su nombre hacía que se me erizara la piel por completo y sintiera un cosquilleo extraño desde la boca hasta los pies.
—No lo sé, Mara. No quiero molestar. Pero me gustaría ver a Jake un momento.
—Claro que sí. Sube. Jake ocupa el cuarto de estudio. Mientras, voy terminando de calentar la cocoa para cuando bajes.
Subí mientras me seguía percatando de la hermosa decoración en la pared de la escalera. Había algunos cuadros maravillosos que hicieron que quisiera conocer al artista. Esas pinturas me hacían estremecerme, transmitían una tranquilidad y un sentimiento casi inexplicable.
Toqué la puerta del cuarto de estudio.
—Pase —indicó Jake con voz de fastidio.
Giré el pomo y empujé la puerta. El semblante de Jake cambió cuando me vio. Sonrió y saludó.
—Oh, Elisa, pasa. Disculpa el desorden. Mi abuela me tiene casi amarrado a la cama. Sé que se asustó mucho, pero no entiende que estoy bien.
—Bueno, Jake. —Me acerqué sentándome en la cama a su lado—. Debes entender que fue un susto muy fuerte y, además, no está mal que tomes descanso por un día, debido a la contusión. ¿Cómo te sientes?
—Ya hoy me ha bajado el dolor de cabeza. No tengo mareos ni náuseas, aunque sigo con medicación.
—Estoy segura de que ya mañana estarás mucho mejor y podrás regresar a tu ritmo normal y al instituto.
—Eso espero. Estar en esta cama puede volver loco a cualquiera.
—Que exagerado. —dije mientras le agitaba el cabello por el lado izquierdo de la cabeza, donde no tenía venda—. Me alegra ver que estás mejor.
Me levanté y puse mi marcha hacia la puerta para salir de la habitación.
—Elisa —llamó—. Gracias. No tienes idea lo que todo esto significó para nosotros. Removió tragedias pasadas que nos ha costado mucho superar. Creo que mi abue no aguantaría otra pérdida, siempre se ha sentido responsable por todas nuestras acciones.
—No tienes nada que agradecer, Jake. Tú también me devolviste un poco a la vida. —Me regresé para darle un abrazo. Noté sus ojos brillantes y no pude evitar que una lágrima también corriera por mi mejilla.
—A veces he pensado que el mundo es tan injusto. Cuando papá murió fue muy difícil y odié todo. No sé lo que viviste y sé que para ti soy solo un chico de quince años, pero espero que sepas que puedes hablar conmigo de lo que quieras y en cualquier momento. —Le di un beso en la mejilla y sonreí.
—Tú también cuenta conmigo, Jake. Siempre. —Guardé su sonrisa como un tesoro. Me confortaba en formas que no podía expresar. Me despedí nuevamente y bajé las escaleras de vuelta con Mara.
En ese momento, escuché su voz mientras hablaba con Mara. Ese sonido que me aceleraba de una manera que no entendía. Sentí las mejillas calientes y supuse que estaban coloradas. Empecé a bajar las escaleras con tantos nervios que tuve un traspié en el último escalón y terminé en el piso. ‹‹Bonita entrada››, dije para mis adentros.
Alex y Mara corrieron en mi auxilio y yo solo quería que me tragara la tierra.
—Tenemos que dejar de encontrarnos de esta manera —dijo Alex, mientras tendía su mano para ayudarme a levantar.
—Si, bueno, soy un poco excéntrica —contesté.
—Eres un desastre. Eso me encanta. —Volvió a decir sonriendo de la misma manera que lo hiciera el día del avión. Me perdí en sus ojos por un momento. Los mismos que había dibujado el día anterior. Que decían tantas cosas al mirarme. En los que me sentía viva y segura a la vez.
—Uh, uh. —Mara carraspeó y volví a hacerme consciente de mi alrededor. Así noté que aún no soltaba la mano de Alex y me avergoncé mucho más, empujándome un poco hacia atrás y alejándome de su cuerpo.
—La cocoa está servida chicos. Acérquense. —Alex me dejó pasar y me acerqué hacia la cocina donde Mara seguía cocinando. En el mesón estaban dispuestas tres tazas de cocoa caliente y un plato con galletitas de coco. Tomé asiento en una banqueta alta y agarré una de las tazas. Quería saber tantas cosas que fui muy torpe al preguntar.
—¿Y bien? ¿Cómo se conocen ustedes? —Quise enterrar mi cara en la cocoa tan pronto pronuncié esas palabras, y, de haber cabido, lo habría hecho.
Mara miró a Alex con ojos de tristeza, pero Alex no se inmutó y acto seguido, con su sonrisa habitual, me contestó.
—El destino te pone en el camino de personas para alimentar tu alma y muchas veces, ayudar a curar algunas heridas. Así como la vida me puso en el sendero por el cual Mara y los chicos caminaban, supongo que te ha aventado cerca del mío, quizás para evitar que sigas cayendo, o quizás para hacerme volar a mí.
Quedé impactada por sus palabras. ¿Estaba flirteando? ¿Estaba diciéndome que el destino me puso en su camino? O simplemente usaba palabras para desviar lo que había detrás de su amistad con Mara, quizás. No quería dejar nada a mi interpretación y pasar por tonta, así que apenas murmuré un ‹‹ah, entiendo›› y cerré mi boca de nuevo atascándome de galletas y cocoa para evitar seguir metiendo la pata.
Mara sonrió y se dio la vuelta para seguir moviendo sus ollas y sartenes en la estufa. Y Alex prosiguió entonces.
—Noté un auto azul parqueado afuera. ¿Es tuyo?
—Sí. Lo compré hoy. No puedo seguir dependiendo de Anna para que me lleve. Además, ahora tengo que entrenar con mucha persistencia si quiero obtener ese trabajo en el club.
—¿Aplicaste para un trabajo?
—Sí. Fue idea de Grace en realidad. Con mis conocimientos médicos pensó que podría ser rescatista en el Club y la verdad es que necesito el dinero. Mis ahorros se están esfumando.
—¡Guau! ¡Qué bien! Me parece una gran idea. ¿Qué clase de entrenamiento necesitas?
—Alex es un deportista empedernido —interrumpió Mara—. Corre, practica surf, windsurf, velerismo y no sé cuántas cosas más. Él fue el instructor de Jake por un tiempo. 
—No tenía idea —dije, tratando de cerrar mi boca de asombro y dejar de babear. Mientras más conocía detalles de Alex, más me aceleraba.
—Podríamos entrenar juntos si quieres —planteó sonriendo—. ¿Qué clase de entrenamiento requieres?
—Bueno, la prueba es en quince días, así que no creo que pueda hacer mucho más que salir a correr en la playa al menos una o dos horas al día y nadar. Afortunadamente, pienso que soy muy buena en ambas cosas. La parte de primeros auxilios la tengo dominada con mis conocimientos y algunos libros que compré por sugerencia del teniente.
—Puedo venir para acompañarte a correr y a nadar. Es más, puedo llevarte a un sitio donde podrás entrenar con más obstáculos. Podrías usarme como tu muñeco de rescate. ¿Qué dices?
—Claro que acepta. —Volvió a interrumpir Mara—. Necesita toda la ayuda que pueda obtener y tú le traes buena suerte a todo el que te rodea. Así que mañana a las siete de la mañana estará lista esperándote.
No puedo decir que me disgustara que Mara aceptara por mí. Era probable que yo hubiera dicho que no. Tenía un susto en la boca del estómago y trataba de disimularlo, pero no estoy segura de que estuviera haciéndolo bien. Alex no paraba de sonreír y para mí su sonrisa era hipnótica.
La comida estuvo lista en unos minutos y Mara sirvió para los cuatro, incluyendo a Grace. A Jake le subió un platón para que no bajara las escaleras. Aunque estaba segura de que Jake necesitaba estirar las piernas, no dije nada porque sabía que Mara también se sentía culpable de todo y para ella era importante sentir que lo estaba cuidando.
Nos sentamos en el comedor. Mara en la punta, Grace a su lado izquierdo, Alex a su lado derecho y yo al lado de este, por supuesto. Comenzaba a sentir que Mara estaba haciendo de cupido y no entendía por qué. En mi cabeza era imposible que Alex estuviera solo. Estaba segura de que debía tener, novia, prometida o algo así. O quizás tuviera novio y no había querido salir del closet. Qué sé yo.
Mara había hecho carne salteada, arroz a la jardinera, ensalada de berro y una salsa de ciruelas, todo acompañado con una botella de Merlot. Estaba delicioso.
Buscando cambiar un poco el tema y hacer que todos nos olvidáramos un poco de los traumas, comencé a preguntar por los cuadros que había visto antes, tanto la primera vez que entré, como hoy cuando subí a la habitación de Jake.
—Mara, he notado que el artista que firma todos los cuadros que he visto en esta casa, es el mismo. La verdad no lo conozco, no sé si es un artista local, pero debo decir que me encantan sus trazos, transmite muchísimo a través de sus pinturas y me encantaría conocerlo o saber dónde podría conseguir alguno para mí.
El semblante de Mara cambió un poco. Pude ver un pequeño atisbo de tristeza, que trató de ocultar tras un sorbo de vino. Alex me apretó el muslo por debajo de la mesa, tratando de hacerme entender que no debía preguntar eso. Pero ya era muy tarde.
—Verás, Elisa, no puedo presentarte al Artista y no creo que encuentres algún trabajo sobre él.
—¿Por qué? —Insistí mientras Alex me apretaba más fuerte y yo no sabía si golpearlo o dejar que su mano siguiera allí porque la sensación que me provocaba era adictiva.
Mara le hizo una seña a Alex, como para que se quedara tranquilo, el pobre había bajado la cabeza como con vergüenza. Grace interrumpió, con toda la inocencia y atrevimiento que un niño suele tener.
—Porque mi abuelo se murió hace mucho tiempo. Ni siquiera yo lo conocí.
—Lo siento, Mara, no lo sabía.
—No tendrías por qué saberlo —indicó con su tono de voz dulce, como dando a entender que no le había molestado mi pregunta—. Todos los cuadros que ves en la casa son de mi difunto esposo. Murió hace veinte años. En su época fue un pintor local relativamente famoso en el país. Luego de su muerte, como pasa con los artistas que tienen un poco de prestigio, sus cuadros ganaron valor y todo lo que tenía en exhibición se vendió. No me quejo, obtuve buen dinero por ellos. Pero no niego que me entristece una pieza que habría querido para mí, pero me fue imposible recuperar.
—Háblame de esa pieza. ¿Por qué era más especial? Alex volteó y me miró como si yo estuviera cometiendo un crimen, pero no quería dejar el tema allí.
—Era un cuadro que representaba nuestra vida juntos. Quizás otro día te cuente a detalle.
—Sí. —Alex comenzaba a hablar cuando mi teléfono, ubicado en la mesa entre ambos, comenzó a vibrar y la foto de Colin apareció en la pantalla. Me disculpé y me levanté a contestar, los últimos días Colin y yo casi no coincidíamos por la diferencia de horario, y quería al menos saludarlo y contarle algunas cosas de mi día. Me encaminé hacia la terraza mientras apretaba la tecla verde en la pantalla táctil de mi iPhone.
Hablé solo cinco minutos con él tratando de ponerlo al día de manera rápida y le expliqué que estaba en una cena en casa de mi vecina, por lo que me dejó colgar para regresar a la mesa.
—Disculpen, —Volví a decir.
—No te preocupes —respondió Alex adelantándose a Mara que quiso pronunciar algo, pero no lo hizo—. A las parejas debemos atenderlas de inmediato, no sea que se creen ideas equivocadas.
¿Estaba celoso? No pude evitar sonreír sin aclarar quién era Colin para mí.
—Es cierto —comenté, tratando de dejar el tema hasta allí y seguir disfrutando de la parte posesiva de Alex, que ya su hermana había mencionado en el Aeropuerto de Ámsterdam.
—Tu novio parece muy bonito —dijo Grace con cara de niña traviesa.
—Y tú aparentemente tienes una vista de superhéroe —exclamó Alex, con tono sarcástico, a lo que la pequeña soltó una carcajada.
—No sabía que tenías novio —expuso Mara, mirando con curiosidad. 
—No lo tengo. Aunque Colin es lo más cercano a una pareja que tengo ahora.
—¿Es Colin tu hermano? —Siguió indagando Mara, mientras la expresión de Alex volvía a cambiar a una sonrisa.
—No, pero como si lo fuera. Colin es la persona que me conoce mejor en este mundo y, creo, sin temor a equivocarme, que yo soy quien lo conoce mejor a él. Nos criamos juntos. Él me enseñó todo lo que sé de la pintura y el arte.
—¿Pintas? —preguntó Alex con semblante curioso. Mara también miraba con atención.
—No profesionalmente, pero es una de las cosas que más me gusta hacer, debo reconocer. Aunque nunca sentí que era muy buena como para dedicarme a ello en serio. Y disculpa Mara, por haber sido tan imprudente preguntando antes. Pensé que el señor que estaba en la foto familiar, era tu esposo. Y, en realidad, me impresionaron mucho los cuadros y me habría gustado quizás tener un mentor o algo parecido.
—El hombre de la foto era un viejo amigo, y ya no te disculpes, no pasa nada. En cuanto a lo del mentor, yo puedo enseñarte —contestó Mara.
—¿Tú pintas? —interrogué sorprendida.
—Yo fui profesora de Artes en la Universidad. Así fue como conocí a Arthur. Yo le enseñé los trazos porque yo nunca pude hacerlo, pero él captaba mis ideas a la perfección. Jamás otro estudiante pudo dibujar algo que yo había imaginado de una manera tan perfecta como él.
—No creo que yo esté a la altura —expresé.
—No pierdes nada con intentarlo —mencionó Alex.
—Si, Elisa. Yo te he visto con tu libreta y ya deberías comenzar a usarla. —Grace volvía a hacer de las suyas con su comentario. No pude evitar sonreír.
—Además, que no pintes lo que imagino no quiere decir que no pueda ayudarte con tu técnica. Arthur no fue mi único alumno famoso.
—Me hace mucha ilusión Mara. Trataré de organizarme entre el entrenamiento y con suerte, el trabajo, para disponer de tiempo para tus clases. —Acepté sin hacer caso a la timidez y pena que siempre me embargaban, porque era algo que de verdad me entusiasmaba.
—Brindemos por eso. —Alex alzó su copa y todos lo seguimos. 
Terminamos de comer y ayudamos a levantar y limpiar los platos para dejarlos en el lavavajillas. Luego me despedí, se estaba haciendo tarde y había dejado a Anna sola sin siquiera notificarle que no iba a comer en casa.
Alex también se despidió y ambos salimos juntos de la casa, mientras Mara subía con Grace quien se quejaba porque no quería ir aun a la cama.
—Bueno, ¿Nos vemos mañana entonces? —preguntó Alex
—Sí. A las siete. Nos vemos al amanecer. Si no nos vemos, nos imaginamos —dije en son de chiste.
—Tengo la impresión de que yo te voy a estar imaginando mucho antes de que nos volvamos a ver. —Quedé fría, debí ponerme como un tomate porque Alex no paraba de mirarme con picardía y entonces se despidió.
—Hasta mañana, preciosa. Que duermas bien. —Puso un beso en mi mejilla, la cual estoy segura de que le faltaba poco para explotar.
—Hasta mañana. —Alcancé a contestar.
Entré en la casa, y pasé directo al sofá donde Anna se encontraba sentada mientras veía las noticias. Me senté a su lado suspirando y dejé caer mi cabeza en sus piernas, sin poder siquiera pronunciar palabra.
—El amor es la mejor cura para cualquier otro sentimiento. No en vano dicen que el amor todo lo puede —comentó Anna en lo que se percató de mi presencia.
No dije nada. No tuve ganas de corregirla porque no estaba segura de que esto que pasaba en mi cuerpo, en mi corazón, en mi alma, cuando veía a Alex, no estuviera relacionado con el amor. Lo único que sabía era que jamás lo había sentido.




CAPÍTULO 12

CUANDO EL DEBER Y EL QUERER SE JUNTAN
[image: ]
“Si estás rota, te curaré y te mantendré a salvo de la furiosa tormenta que está cayendo ahora.” Lego House – Ed Sheeran.
Esa noche Elisa no podía dormir, pero esta vez no se trataba de pesadillas, no se trataba de dolor ni de desdicha. Esta vez Elisa se perdía en sus pensamientos, o más bien en los ojos y la sonrisa de Alex, que no abandonaban su mente.
Recordaba una y otra vez sus palabras al despedirse e imaginaba que Alex también estaría pensando en ella.
Se cansó de dar vueltas en la cama y encendió la luz, buscando su libreta de dibujo. Esta vez plasmó algo más que su mirada, dibujó su sonrisa y el resto de su cuerpo tal cual como lo imaginaba, como ella esperaba que quizás fuera el día siguiente. Risueño, entusiasta, lleno de vida. Eso representaba Alex para Elisa, aunque aún no lo supiera exactamente, VIDA.
Resultaba un poco difícil o quizás extraño para mí, ver y entender como Elisa comenzaba a mejorar gracias a otra persona, cuando yo trataba con todas las fuerzas que no podía mostrar de ayudarla a salir adelante. Sin embargo, no podría estar más agradecido con Dios, por rodear a Elisa tanto con Alex, que parecía estar logrando con mucha velocidad lo que yo no podía, como también con el resto de las personas que rodeaban a Elisa en ese momento.
Me preocupaba un poco el hecho de que Alex no estuviera solo. Sabía muy bien que Elisa no soportaría que le rompieran el corazón en este momento. No podía seguir tan lejos de ella, necesitaba buscar la forma de cuidarla de otra manera.
Con certeza dudo que una persona como Mara, permitiera o más bien, hiciera de Cupido con Alex y Elisa a sabiendas de que él tuviera otra persona, pero a veces, las figuras maternas no ven la realidad de lo que pasan sus seres queridos. Si lo sabré yo, precisamente,
Era mejor asegurarme. Y lo haría. No puedo permitir que Elisa vuelva a caer. Ella merece, más que nadie que haya conocido en la tierra, ser feliz.
Al final, Elisa se durmió y siguió soñando ya no únicamente con el azul del mar, que representaban para ella los ojos de él, también soñó con sus labios posándose sobre los de ella y su piel rozando la suya. Así fue como su corazón triste, comenzó a sonreír.




CAPÍTULO 13

CUANDO UN MOMENTO SE INMORTALIZA EN LA MEMORIA
[image: ]
“Y no me importa si nos tomamos nuestro tiempo, porque yo soy todo tuyo si tú eres toda mía.” I don’t mind – Defeater.
El despertador sonó a las 06:30 y yo solo había dormido alrededor de dos horas. Hice un esfuerzo sobrenatural, porque iba a verlo, no como en mis sueños, iba a verlo de verdad. Me levanté y fui al baño, el reflejo en el espejo me espantó, horribles ojeras, parecía un oso Panda.
Me cepillé los dientes, me lavé la cara y fui por algo de ropa deportiva para iniciar el entrenamiento. Primero el bañador, uno entero de color negro pues era nada más para entrenar, me dije para mis adentros. Luego un pantalón deportivo gris, que me llegaba debajo de las rodillas, un poco ajustado, pero cómodo y una sudadera que hacía juego. Me calcé mis tenis blancos y me recogí el cabello en una coleta.
No pude disimular mucho las ojeras porque no tenía sentido que usara mucho maquillaje cuando me disponía a correr y sudar. Sudar, ‹‹Ya querría yo sudar de otra manera››. Aparté de inmediato esos pensamientos, comenzaba a ponerme muy nerviosa.
Tomé mi mochila y coloqué mi botella de agua, una toalla, algunas barras de granola con frutos rojos, a las que soy aficionada y mi cel, aunque lo dejé con volumen alto por si Alex escribía. ‹‹ ¡Oh! No va a escribir. No tiene mi número. Que tonta y despistada››.
Abrí la cortina, el día estaba hermoso y todo el paisaje no tenía comparación al hecho de verlo allí sentado en la arena, con una bolsa de papel, de espalda a mi ventana, mirando el paisaje. Me estremecí. Quería salir corriendo y sentarme delante de él, entre sus brazos. Sentía un calor inmenso cuando lo tenía cerca.
Paré mis pensamientos. ‹‹No va a ocurrir. No estás preparada y no sabes nada de él, de su vida sentimental. Seguro es un tóxico, posesivo, recordé las palabras de su hermana en Ámsterdam››.
Como pude aparté mi vista de la ventana y salí del cuarto. Bajé las escaleras tratando de no hacer ruido para no despertar a Anna. Salí por la puerta de vidrio de la terraza.
Me acerqué a él y noté que tenía sus airpods puestos, no logré captar la melodía que estaba escuchando, pero no parecía ninguno de los cantantes que me había comentado que le gustaban. Al llegar más cerca, supongo que vio mi sombra porque sin voltearse me dijo que me sentara unos minutos, tocando con su palma la arena a su lado. Obedecí.
Cuando volteó a mirarme, quedé sorprendida. Tenía los ojos brillosos y un poco rojos, como si hubiera llorado, o quizás no había dormido bien, como yo. Un sentimiento extraño me invadió. Deseaba abrazarlo fuerte y mostrarle este calor que yo sentía cerca de él. Quería tanto hacerlo sonreír de nuevo.
Me ofreció la bolsa de papel.
—Traje el desayuno.
—¿Está bien que comamos antes de correr? —pregunté.
—Está mal que no lo hagamos.
Estaba un poco serio. No me gustaba verlo de esa forma.
Abrí la bolsa y vi unas especies de empanadas de harina de trigo, cuadradas. Tomé una servilleta de las que pusieron dentro y le pasé una de las empanadas a Alex, luego tomé yo la otra y le di un bocado. Estaba relleno de queso crema y una mezcla de jamón y tocineta. Delicioso.
—Esto está estupendo. ¿Cómo se llama? —interrogué.
—Es un pastel de queso crema. Lo venden con tocineta, con jamón y también lo venden dulce, con fresas o piña. Pensé que quizás este te gustaría más dado el pastel que pediste en Starbucks. No alcancé a ver que contenía, pero el dependiente me dijo que era de queso y supuse que quizás te gustaba más desayunar algo salado en lugar de dulce.
—¿Entonces me estabas espiando?
—Parece que no puedo quitarte los ojos de encima desde que te vi por primera vez.
Me sonrojé. Mucho. Sin embargo, traté de no darle tanta importancia, o me habría lanzado a sus brazos y olvidado del entrenamiento en un segundo.
—Pues está delicioso. Tendrás que decirme donde lo consigo porque siento que me haré adictiva. 
—Mis padres eran dueños de un café en Frankston, aún lo conservamos. Pasé por allí de camino acá para traerte este pastel. Era el favorito de mi mamá.
—No deseo ponerte más triste, de verdad, y quiero que solo me digas las cosas cuando quieras y no porque yo lo pregunte. Por eso espero que en algún momento me cuentes que pasó con tus padres.
—Es que ese es el problema.
—¿Hay un problema?
—Cuando te veo, quiero darte todo, decirte todo, no quiero guardarme nada para mí. Y me asusta.
—¿Por qué te asusta? —pregunté para tratar de disimular todo lo que estaba sintiendo con esa confesión.
—Porque no me había pasado. Nunca. Porque sé que algo difícil has estado viviendo y no estás preparada.
—¿Qué sabes? —Lo interrumpí un poco enojada. Yo no sabía nada de él y él parecía saberlo todo de mí.
—Mara me dijo que estuviste un tiempo encerrada en tu cuarto y que Anna estaba desesperada sin saber qué hacer. Estuvo a punto de llamar a tu familia a quienes tuvo que ubicar por Facebook. Hasta que pasó lo de Jake. Eso fue hace solo unos días, por lo que creo que no es algo superado.
Me sentí mal por haber puesto a Anna en esa situación. Desde que llegué no ha sido nada más que una buena persona conmigo, una verdadera amiga, me recordaba tanto a Colin, desinteresada, buena cocinera y siempre dispuesta a ayudar.
—Lo estoy intentando, Alex. Quiero mejorar. Quiero volver a vivir. Es difícil.
—No estarás triste por siempre, Elisa. Lo prometo. —Una lágrima cruzó mi mejilla. Alex la atrapó con un dedo y luego volteó hacia la playa.
Me fijé en unas personas a lo lejos, con unas tablas grandes, más grandes que las de hacer surf, luchaban con su equilibrio mientras intentaban avanzar con especie de unos remos.
—¿Cómo se llama ese deporte? —interrogué señalando lo que veía.
—Eso es surf de remo. La bahía de Port Phillip no es muy profunda por lo que hacer surf aquí es imposible, por eso para estos lados verás más surf de remo y windsurf. Cuando quieras te enseño.
—Te haré una confesión. Tengo un poco de miedo al mar y todo lo que conlleva. Practico natación desde muy chica, era una regla en mi casa, pero tuve un accidente en bote hace algunos años y de allí quedé un poco asustada.
—Con más razón debes aprender. Así superarás el miedo.
—Vale, primero terminemos el entrenamiento, y cuando ya tenga trabajo y me haya encaminado, prometo que dejaré que me enseñes.
-—Trato —expresó, mientras me ofrecía su botella de agua, que en realidad estaba llena de jugo de naranja.
—Muy frío, como me gusta —confesé.
—Igual que a mí. —Sonrió.
Aproveché el momento para preguntar algo que había quedado en mi mente el día anterior.
—Alex. Quisiera pedirte un favor, porque la verdad no sé cómo empezar a buscar.
—Claro. Lo que quieras.
—Ayer Mara habló de una pintura de su esposo que era muy importante para ella. Sé que su esposo se llamaba Arthur Boyd. Estuve buscando un poco en la web. Pero para poder buscar dicha pintura, necesito saber de qué se trata. ¿Tienes alguna idea?
—No estoy seguro. Creo que es el retrato del tiempo, o algo parecido, pero sé cómo puedo averiguarlo. Dame un par de días.
—Vale. Esperaré.
—¿Para qué quieres saberlo?
—Sé que es improbable, porque ni siquiera tengo dinero para comprarla de vuelta, pero me gustaría regalársela.
—Me dejaste un poco sin saber qué decir. Es muy noble de tu parte. Tienes que dejar de ser tan hermosa, por favor. Me estás matando. —Bajé la cara apenada y él se levantó y me ofreció su mano para levantarme.
Tomamos los bolsos y los pusimos en la terraza.
—Vamos —dijo mientras lo veía caminar más hacia el agua estirando sus músculos. Lo imité y luego nos embarcamos en una carrera.
Corrimos alrededor de dos kilómetros y tuve que bajar el ritmo para poder respirar. Estaba acostumbrada en Dublín a correr muchos kilómetros, pero las condiciones eran diferentes, clima, pavimento, y claro, no había pasado dos meses en cama inactiva, como ahora.
—Bien, bajemos un poco el ritmo —expuso Alex.
—Pensé que podríamos avanzar más rápido. Lo siento.
—Correr en arena no es como correr en terreno duro, implica el doble del esfuerzo. Y es solo el primer día, así que no te decepciones. Vamos al agua a nadar un rato.
—Vale. —Comencé a quitarme la ropa y los tenis y recordé que habíamos dejado los bolsos en la terraza. Lo miré sin saber qué hacer. Él tomó mi ropa y la suya, las dobló colocándolas en la arena. Al lado de esta puso ambos pares de tenis.
—No le va a pasar nada. Vamos. —Lo miré un poco temerosa. Tomó mi mano y me llevó hacia el agua—. A ti tampoco te va a pasar nada, yo te cuidaré.
No diré que el roce de su mano generó electricidad en mi cuerpo, aunque entendí perfectamente lo que los autores quieren decir cuando ponen esas palabras en sus páginas. Lo que sentí fue mágico, fue como si todo lo demás desapareciera y solo quedáramos él y yo, el paisaje, y nada más que importara. Sentí mariposas en todo el cuerpo, la piel se me erizó, sentí fuego.
Corrí hacia el agua sin soltar su mano, dando grandes saltos, sabía que era la mejor manera de llegar a una profundidad en la que pudiera comenzar a nadar. Me solté y me lancé.
Comencé a nadar dejándome cautivar por el momento, por el mar, por la paz que sentía. Miraba alrededor de las aguas cristalinas y seguía y seguía. Sin escuchar nada más que el sonido de la naturaleza. Pasé al lado de unos chicos practicando surf de remo. Paré un segundo para ver a detalle lo que hacían, y seguí.
Se sentía tan bien. El agua cristalina, la tranquilidad, el sol. Me sumergí un poco y el espectáculo era mayor, podía ver algunos peces y pensé que me gustaría hacer snorkel y quizás incluso bucear alguno de estos días.
Salí a la superficie y seguí nadando un poco más. No sé cuánto había avanzado, pero miré alrededor y no vi a Alex. No veía nada cerca. Me asusté, mucho. Sentí como el corazón se me aceleraba. Estaba desorientada. Ubiqué la orilla y comencé a nadar de vuelta, pero me faltaba el aire por el susto. Así que paré tratando de visualizar a Alex, pero nada, no estaba por ningún lado.
De repente, un roce en mi pierna captó mi atención y pegué un brinco hundiéndome un poco. Entonces lo sentí, sentí sus brazos rodearme y tirarme hacia él. El miedo que tenía, abandonó mi cuerpo dejando que me perdiera en sus ojos. No dije nada, ni siquiera le reclamé por haberme asustado, no pude pensar ni me importó si era buena idea o no, me acerqué a sus labios y lo besé.
Fue un beso suave, queriendo percibir cada milisegundo de él y cada milímetro de su piel. Al principio un pequeño roce, luego abrí mis labios y dejé que su lengua se colara dentro de mi boca, explorando. Mis brazos se posaron en sus hombros y mis manos llegaron a la parte posterior de su cabeza, con mis dedos rozando su cabello mientras notaba como me apretaba fuertemente contra él y yo seguía perdiéndome entre sus brazos. No solo flotábamos en el agua, sentí que saldríamos volando, me sentía en las nubes.
Nos separamos y me quedé mirando esos ojos que me hipnotizaban. Entonces volví a la realidad.
—Alex —comencé a hablar, pero me cortó.
—No lo arruines por favor. No digas nada. Fue perfecto. Dejemos que el momento permanezca perfecto en nuestros recuerdos.
—Está bien —respondí.
—Alteras mi mundo, Elisa. —Sonreí.
—Debemos volver. —comenté.
—Lo sé. Solo unos minutos más antes que desaparezca la magia.
—No va a desaparecer, Alex. Se va a guardar por un rato y luego volverá.
—¿Lo crees? —preguntó.
—Estoy segura. —Sonrió y sin pedir permiso, me dio otro pequeño beso y me soltó, comenzando a nadar hacia la orilla de nuevo.
Nadamos de vuelta y nos sentamos en la arena un momento, contemplando el paisaje. El sol estaba muy intenso, así que supuse que se acercaba el mediodía. Correr en esas condiciones era el mejor entrenamiento que podía tener.
Nos vestimos y corrimos de vuelta a la casa. Bajé el ritmo varias veces, para tratar de respirar y luego seguía. Alex fue paciente y bajaba también el ritmo a la par. Llegamos a casa cerca de las 13:00. Era increíble todo el tiempo que nos había llevado correr cinco kilómetros y nadar unos dos más, quizás tres, no sabía medirlo al momento.
Paramos en la terraza, le ofrecí a Alex mi botella de agua y pese a que no sabría qué o cómo cocinar, o si Anna habría preparado algo, lo invité a almorzar, pero me comentó que tenía una junta de trabajo a las 15:00 por lo que era mejor ponerse en marcha desde ya.
No había pensado en eso. Alex estaba tomando mucha parte de su tiempo para ayudarme a entrenar y yo no sabía cómo eso estaba repercutiendo en su vida. Me sentí importante y comencé a suponer que quizás Alex no era el tipo mujeriego, tóxico e inestable que me había imaginado. Nada en su comportamiento mostraba eso.
—Gracias Alex. Por tomarte el tiempo para entrenarme. Y también por ayudarme con lo de Mara. Lo aprecio mucho.
—No tienes nada que agradecer. Quizás soy yo quien debe hacerlo.
—¿Tú? No veo que puedes tu agradecerme.
—Solo el haberte cruzado en mi camino y alterar mi mundo. —Me dio un beso en la mejilla y comenzó a avanzar hacia la parte delantera de la casa—. Nos vemos mañana a la misma hora, preciosa.
No atiné a decir nada. Únicamente moví la mano en señal de despedida, tomé mis cosas, y entré a la casa por las puertas de la terraza. Anna se encontraba en la cocina preparando unos emparedados.
—Si sigues caminando con esos tenis y llenando la casa de Arena, te tocará limpiarla toda a ti. —Miré rápidamente y me quité los tenis, los puse en la entrada de la terraza y caminé hacia adentro.
—De igual forma limpiaré yo esta vez, Anna. Ya tú has hecho demasiado. —Caminé hacia la cocina, bordeando el mesón, me adentré y sin pensarlo la abracé. Se mostró sorprendida y me devolvió el abrazo.
—¿Estás bien?
—Mucho mejor de lo que imaginé que podía estar. Gracias.
—No tienes que agradecer. Creo que Alex tiene más que ver en tu estado de ánimo que yo.
—Qué va. —Mentí—. Solo quería que supieras que aprecio todo lo que has hecho por mí.
—No te preocupes. Todos necesitamos una mano en algún momento. Prepárate porque cuando me toque será todo un desastre.
—Aquí estaré. —Sonreí mientras me encaminaba a mi habitación para asearme.
—No tardes mucho. Acá te dejo tu comida.
—No tardaré. Gracias de nuevo.
—Si lo sigues repitiendo dejaré de hacerlo —gritó.
Volví a sonreír y mientras llegaba a mi alcoba me iba dando cuenta de cómo me sentía en ese momento, parecía que habían pasado meses desde aquel tiempo de mi depresión. Me entristecí un poco, no quería pensar que me estaba olvidando de Thomas o de mi madre, y volví a sentir un poco de culpa.
Traté de borrar esos pensamientos mientras entraba a la ducha. No fue difícil. Tan solo empezaba a caerme el agua encima y era recordar ese momento perfecto que había compartido con Alex, sentir de nuevo sus labios en los míos, el roce de su piel mojada, sus fuertes brazos pegándome a su cuerpo. Me ericé, me excité, y no daré detalles de lo que hice en ese momento mientras me perdía en el clímax y el recuerdo de sus ojos azules y su mirada profunda diciéndome tantas cosas al mismo tiempo.




CAPÍTULO 14

CUANDO EL SENTIDO DE PROTEGER SE ENVUELVE CON EL TEMOR
[image: ]
“Estaré allí para protegerte. Con amor desinteresado y respeto. Solo di mi nombre y allí estaré.” I’ll be there – The Jackson 5.
El resto del día, Elisa lo pasó estudiando, también en quehaceres del hogar y pensando en Alex. No podía dejar de hacerlo. Ella aún no lo comprendía y yo estaba más asustado que nunca, Elisa estaba enamorada y no temo decir que era la primera vez en su vida que sentía el amor de esa manera.
Yo estaba dichoso y aterrado al mismo tiempo. Una decepción en este caso sería fatal.
Al llegar la tarde, se dirigió a casa de Mara a ver a Jake. Mara la recibió con una cocoa caliente que se estaba convirtiendo ya en una tradición. Jake se encontraba mucho mejor, estaba jugando Play Station en la TV de la sala mientras Grace trataba de hacer la tarea en el piso, a su lado.
Estar allí también la hacía sentirse muy bien. Era un hogar y ella se estaba haciendo partícipe de él. Eso también me alegraba y me entristecía a partes iguales. No quería que ella dejara de sentirme parte de su familia. Debía confiar que no sería así.
Sin embargo, yo tenía la necesidad de constatar que Elisa no corría peligro acercándose a toda esta gente. Necesitaba saber la historia de Alex, lo que no contaba sobre sus padres, la historia de los Boyd, donde estaba la madre de los niños y si en algún momento volvería a ser parte de ellos y cómo eso podía afectar a Elisa. Quizás Mara estaba viendo en Elisa a la hija que echaba en falta en ese momento. Necesitaba vencer ese miedo y solo podía hacerlo cuando supiera todo lo que se estaba ocultando, porque yo sabía que había muchas cosas escondidas en esa historia.
Dado que Anna estaba en una sesión de trabajo en Melbourne y Mara lo sabía, invitó a Elisa a cenar. Esta se quedó a gusto mientras conversaban un poco de todo y Mara trataba de sacarle detalles sobre su mañana con Alex.
El teléfono sonó con un iMessage de un número desconocido.
‹‹Me tomé el atrevimiento de pedir tu número a Anna. Olvidé hacerlo esta mañana. Espero que tu tarde haya sido como la mía o que al menos hayas pensado en mí la mitad de lo que yo pensé en ti.
Ya lo sé. Todo a su tiempo, disculpa, la verdad escribí y borré este mensaje más de diez veces, pero prefiero ser sincero que fingir que todo en mi vida está normal. No lo está.
Tú alteras mi mundo. Nos vemos mañana a la misma hora. Que tengas buenas noches. Alex››.
Elisa trató de disimular, pero Mara le dijo que respondiera, no debía hacer sentir a Alex que no le importaba su mensaje.
‹‹Sí, pensé en ti, más de lo que quisiera admitir. Pero, sí, todo a su tiempo, no quisiera dañar esto, ni dañarte a ti.
Nos vemos mañana para entrenar. Yo llevo el desayuno esta vez. Pasa buenas noches. Eli››.
Ella recalcaba que era solo para entrenar, tratando de entenderlo para sí misma, dejándole claro a Alex que necesitaba que cooperara. Pero sabía que esos entrenamientos pronto pasarían a ser algo más, mucho más.




CAPÍTULO 15

CUANDO LA CONSCIENCIA Y EL CORAZÓN NO SE PONEN DE ACUERDO
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“Es la forma en que te balanceas, que hablas, que tocas, que besas, que respiras; que necesito, mírame niña, estás sacudiendo las cosas de una forma que no lo creerías, rompiendo mi zona de confort, liberándome, es ese tipo de cosas en las que te preguntas ¿Quién lo hubiera pensado?, Nunca lo habría soñado.” Tattoo – Hunter Hayes.
Ya he mencionado que no sé cocinar casi nada. Sin embargo, cuando era pequeña, uno de los desayunos que más disfrutaba eran unos simples sándwiches capressa que mi mamá preparaba.
No eran difícil de hacer así que me puse en ello esperando que quedara algo comestible al finalizar. Quería que Alex viera que yo también podía tener un gesto con él.
Puse una rebanada de pan, una cama de queso mozzarella encima, rodajas de tomate. Un toque de orégano y aceite de oliva, rociado de queso parmesano y cerré el sándwich con la otra rebanada de pan, repetí el proceso y los puse a tostar.
Por supuesto, los primeros se quemaron. Casi se enciende la alarma de incendios y yo corriendo por la cocina como loca tratando de disipar el humo para que Alex no se diera cuenta. No obstante, logré parar todo a tiempo y encendí el humidificador para tratar de evitar el olor a quemado. Repetí el proceso quedándome muy cerca de la tostadora y los saqué antes de tiempo para que no ocurriera otro desastre.
Serví jugo en mi envase de acero inoxidable para que estuviera muy frío, como ya sabía que le gustaba, y tomé otra botella de agua. Cuando todo estuvo listo, me arreglé un poco en el espejo, ya dispuesta a ir afuera a su encuentro. Anna bajaba las escaleras.
—Buenos días. ¿Todavía está utilizable la cocina? —bromeó y yo me moría de la vergüenza.
—Si. Sorry. Aparentemente soy un peligro cuando de cocinar se trata —musité apenada.
—No pasa nada —dijo sonriente—. Sólo trata de casarte con alguien mejor que tú en ese arte.
—¡Qué graciosa! —contesté con mueca de sarcasmo.
—¿Lista para entrenar?
—Ya casi.
—Eli, quería contarte que estaré el fin de semana fuera, desde hoy. Voy a dejarte algunos tupper listos con comida y Mara indicó que también estará al pendiente de ti. —Por un momento me sentí como una carga.
—No te preocupes, Anna. Viví sola por mucho tiempo, puedo apañármelas.
—Sí, lo sé. A pesar de que casi quemas la cocina. Pero, ya en serio, anoche me llamó mi jefe en la revista para indicarme que tengo unos eventos que cubrir en Sídney y bueno, me preocupa un poco dejarte sola cuando apenas vas comenzando los entrenamientos. Y está todo eso con Alex.
—¿Todo eso?
—Vamos, sé que hay mucho más que un inocente entrenamiento con él. Alex hace suspirar a cuantas chicas pasan por su lado, pero he visto en tus ojos, que para ti es diferente. También lo he visto en él. Y créeme, hace mucho que conozco a Alex.
—No lo sabía.
—Salí con su socio por un tiempo. Vi desfilar chicas, pero él siempre ha estado enamorado de la vida, nunca lo vi en serio con ninguna. Y bueno, luego pasó lo de sus padres. Pero ahora es diferente, ahora sé que va en serio.
—¿Cómo sabes que ahora va en serio?
—Lleva media hora sentado en la arena, esperando por ti. Eso ya me dice algo. No lo hagas esperar más. Ve, y si quieres a mi regreso te cuento todo lo que sé.
—Trato. Que te vaya muy bien. Me acerqué y le di un abrazo. Nunca había sido muy efusiva, pero Anna se había convertido en una persona importante para mí. Debía reconocer que Dios siempre me había premiado con buenos amigos.
Salí al encuentro de Alex y me tumbé a su lado en la arena con el desayuno en las manos.
—Buenos días. Toma, espero que no te intoxiques —dije, dándole la bolsa con los sándwiches.
Alex volteó y se me quedó mirando con esos maravillosos ojos color mar que siempre logran que me pierda en el momento.
—Podría acostumbrarme a esto —comentó.
—¿A mi pésima cocina?
—A verte todas las mañanas. —Me sonrojé.
Abrió la bolsa y comentó lo bien que olía. Tomó un sándwich y le dio el primer bocado, pasándome la bolsa con el otro a mí.
—Está delicioso. Me gusta todo lo que tenga tomate. De pequeño solía comérmelo solo. Ahora hago una ensalada con únicamente tomate y cualquier vinagreta. —Sentí un ápice de satisfacción y me dispuse a dar fin a mi pieza.
—Me alegra que te guste.
—Eli, estuve indagando sobre el cuadro que Mara quiere recuperar. Aunque aún no sé dónde se encuentra, pude ubicar su nombre y quién lo compró en su momento.
—Genial. —Saqué mi teléfono para anotar los datos, pero él indicó que luego enviaría todo por mensaje.
—Gracias, Alex. Aprecio mucho que lo investigaras para mí.
—No hay de qué. Sabes que cuentas conmigo para lo que necesites. —Puso un tono más serio en su cara y allí supe que se disponía a preguntar por algo que no le hacía sentir cómodo.
—Lánzalo —expresé.
—¿Quién es Colin?
—Al final va a resultar que si eres posesivo. —Me eché a reír.
—No tienes que contarme, si no quieres. —Continuó serio—. Pero nunca me había sentido como me siento contigo y no quiero seguir dejando crecer todo esto si ya hay alguien en tu vida.
—No es así. Colin no es eso en mi vida. Es muchas cosas, pero no es eso.
—¿A qué te refieres con que es muchas cosas?
—Bien, no espero que comprendas bien mi relación con Colin. La única pareja que tuve que lo comprendió fue mi exnovio, quien era su mejor amigo. Ni siquiera mi familia lo ha entendido.
—Ilumíname. Haré mi mejor esfuerzo.
—Colin es alguien que ha estado presente en mi vida desde la infancia. Vivía cerca de mi casa y desde muy chicos, no recuerdo ya ni cómo ni por qué, nos la pasábamos juntos. Nunca fuimos pareja, aunque recuerdo en algún momento haber razonado por qué no lo fuimos si nos queremos tanto. Él ha estado en todos mis momentos, difíciles y alegres, y yo lo he estado para él. Es la mejor persona que he conocido, y daría mi vida por la de él sin pensarlo. Es dulce, testarudo, protector, y me conoce como nadie en el mundo. Si las almas gemelas existen, estoy segura de que él es la mía.
—Suena como algo más que un amigo.
—Lo es. Por eso te digo que casi nadie lo entiende.
—Está bien. —Bajó la cabeza.
—Alex, no te voy a mentir. Colin es la persona más importante en mi vida y una de las razones por las que no he acabado destruida en mis depresiones. Él ha perdido ya mucho y perderme, sería fatal. Por eso ahora me valoro un poco más, y me cuido. Más por lo que él ve en mí que por lo que yo misma veo.
—Si, no tienes que decir más. Se te nota lo mucho que lo amas.
—Así es. Y cualquier persona que me ponga a escoger, lo verá feo. Porque Colin es y siempre será parte de mi vida. Pero no lo deseo y él tampoco a mí. Nuestra relación nunca ha sido de esa manera. Cuando Colin me mira, me transmite seguridad, tranquilidad, hogar. Cuando tú me miras, me pierdo en ti y todo lo que te dije de ir despacio y que no estoy preparada, es cierto, pero se desvanece en un solo minuto porque no quiero ni puedo evitar las ganas que tengo de sentirte nuevamente.
Solté todo lo que tenía y fui hacia él abrazándolo con mis piernas y besándolo, ya no de forma suave como el día anterior, sino dejando que la pasión que tenía retenida, saliera y se adueñara del momento.
Me abrazó fuerte por la cintura y profundizó más el beso.
Quería hacerle sentir todo con ese beso y me perdí en sus labios, en su lengua que exploraba mi boca con necesidad, como si quisiera marcar territorio. Su piel desplegaba un rico olor, a una mezcla de vainilla y cítricos. Su barba de apenas un día raspaba mi mejilla. Mi entrepierna palpitaba mientras sentía su miembro reaccionar al momento. Todo se estaba calentando, por lo que traté de respirar. Me separé y lo miré.
—¿Alguna duda adicional sobre lo que Colin significa para mí?
—No, solo algunas dudas sobre lo que yo significo para ti. —Volvió a besarme, esta vez más sonriente y relajado. 
Nos levantamos dispuestos a calentar para el entrenamiento. Y decidí, aprovechar también yo el momento.
—¿Y tú? ¿Has tenido alguna persona especial en tu vida?
—He tenido algunas parejas, la verdad no ha habido alguna novia formal que presente en casa y que haya pensado que era el amor de mi vida. Bueno, aparte de Maddison Eggerton en cuarto grado y de Susy Kots en el instituto, fue mi pareja del baile de graduación, y mi primera vez, sonrió.
—Que creativo. Sexo en la prom.
—No dije que mi primera vez fuera en esa noche. —Me miró con picardía.
—Ah ok. Entiendo. —Sonreí—. ¿Y ahora?
—Hay una persona, que trabaja en el despacho. Hemos salido varias veces, pero nunca nada en serio. Es buena chica y estuvo de alguna forma para mí, luego de la muerte de mis padres. Pero nunca he estado enamorado de ella.
—¿Se lo has dicho?
—Se lo diré. Lo prometo.
—¿Alguna vez me hablarás sobre lo que les pasó a tus padres?
—Si, pero no hoy. —contestó tomándome de la mano y corriendo hacia el este, retándome a una carrera. 
Entrenamos ese día del mismo modo que el día anterior, con la diferencia que esta vez ambos sonreíamos más. El ambiente estuvo cargado de electricidad entre ambos todo el tiempo. Hubo algunas caricias, muchos besos y el asomo de una sonrisa en mi corazón palpitante.
Regresamos a casa y sentía un vacío acercarse, porque sabía que él debía irse, y aunque tenía muchísimo que hacer, no podía evitar querer quedarme para siempre en sus brazos.
—¿Mañana a la misma hora? —pregunté.
—Mañana es sábado. Podríamos empezar una hora más tarde, si lo prefieres.
—Vale. Me parece bien.
—Sobre mañana. Me gustaría invitarte a cenar.
—¿Me estás proponiendo una cita? —interrogué divertida.
—Exactamente. Y dado que no sabes cocinar, pensé que podríamos cenar en mi apartamento y yo podría cocinar para ti.
—Sé por dónde vas. Y quiero advertirte que no me acuesto con nadie en mi primera cita.
—Sospeché que así sería. Igual quisiera cocinar para ti, y que conozcas mi apartamento.
—Me encantaría.
—Bien, ¿Entonces a las 8:00 entrenamos y a las 20:00 cenamos?
—Perfecto. Nos vemos mañana.
Nos despedimos con un corto y dulce beso y entré a casa sonriendo como una adolescente y marcando el facetime de Colin para contarle.
Dos repiques, tres repiques, nunca contestó. Sentí decepción, pero en el momento sonó el pitido de los mensajes. Al ver la pantalla, era Alex.
‹‹Toda una vida no alcanza. Arthur Boyd. 1996. Fue comprado por Sebastián Hastings en el año 2001. Según verifiqué, Sebastián murió de un ataque al corazón en 2014. No pude encontrar nada relacionado con su familia o alguna dirección donde partir la búsqueda.
Espero que esto ayude en algo. Seguiré buscando.
Me encantó pasar la mañana contigo. Quisiera que así fueran todos los días. Nos vemos mañana. Escríbeme si necesitas algo. Besos. Alex››.
Un poco informal, pero quizás estaba siendo precavido. Contesté de la misma forma.
‹‹Muchas gracias por la información. Es un buen punto de partida.
También me gustó mucho la mañana de hoy a tu lado. Te escribo más tarde. Un beso. Eli››.
Subí a darme un baño para bajar a comer algo y estudiar. Necesitaba estar muy muy preparada para la prueba del club que ya se estaba acercando.
Salí de la ducha corriendo al sentir el repique de mi teléfono. Me resbalé y caí sobre mi trasero, pero, aun así, logré atender la llamada de Colin, que me había marcado de vuelta.
—Oye, me tienes abandonada.
—Lo siento, he estado un poco liado con unos asuntos, me ha tocado venir a Dublín para resolver pendientes de trabajo. Pero cuéntame, ¿Cómo va todo?
—Va muy bien. —Empecé a decirle sobre los entrenamientos, sobre lo mejor que me sentía, y, por supuesto, sobre Alex. Le di lujo de detalles tal cual como siempre habíamos hablado y él escuchó con atención, a la expectativa.
—Me alegro mucho por ti. Solo un consejo. Ve con calma. No sabes mucho de ese chico y yo no estoy allá para investigarlo.
—Sé que eso no te detendrá.
—Me conoces bien.
—Hablando de tus dotes de hackeo. Necesito tu ayuda con un asunto.
—¿Tan pronto?
—No es eso. —Me eché a reír—. Es sobre Mara. Luego de la muerte de su esposo, sus cuadros tomaron alto valor y se vendieron. Pero había uno muy especial que ella nunca pudo recuperar. Tengo la información de quién lo compró y el nombre de la obra. ¿Crees que puedas ayudarme a ubicarlo? 
—Por supuesto. Envíame todo. Investigaré y te haré saber.
—Vale, ya lo hago. Te quiero.
—También te quiero. Cuídate mucho, y pórtate bien.
—Siempre. —Esa era nuestra forma de despedirnos. Como un ritual.
Colgué y me encaminé a buscar algo que comer de los tuppers que Anna había dejado, para luego sumergirme en los libros.




CAPÍTULO 16

CUANDO YA NO PUEDES SEGUIR VIGILANDO DE LEJOS
[image: ]
“Si alguna vez te encuentras atrapada en medio del mar. Navegaré por el mundo para encontrarte.” Count on me – Bruno Mars.
Llegué a Melbourne ese viernes, unas tres horas antes de su llamada. Apenas me estaba acomodando en la habitación del hotel cuando sentí vibrar el teléfono.
Había estado investigando todo lo posible a través del internet, pero Alex Evans seguía siendo un enigma para mí. O el chico estaba muy limpio o tenía algo muy oculto que no quería que descubriéramos. No usaba redes sociales, no tenía ni siquiera una multa de estacionamiento, pero su cuenta bancaria me dejaba ver que tenía que haber mucho más detrás de todo. Demasiados ceros para ser solo el hijo de los dueños de unos restaurantes o un arquitecto con un poco de renombre.
El plan estaba claro, buscaría la forma de infiltrarme en su vida para asegurarme que Elisa no corría ningún peligro y así protegerla como me lo había jurado a mí mismo desde siempre y como lo había prometido varias veces durante mi vida.
Si, ya sé que parece un poco exagerado, pero créanme, tengo razones para serlo. El pasado me ha enseñado a desconfiar como si estuviera metido en un capítulo de True Detective o CSI.
Dejé que la llamada se fuera al buzón para cerciorarme de que el ambiente no revelaría el lugar donde me encontraba, y marqué de vuelta a Elisa, obviamente sin decirle lo que planeaba y haciéndole creer que estaba en Dublín. Me había pedido el favor de ayudarla a ubicar una pintura. Descansaría un poco antes de ponerme en ello y luego pasaría a seguir el plan que tenía para acercarme a Alex Evans. Con suerte no tendría que cruzarme con Elisa hasta que tuviera información concreta.
Me recosté y pensé que quizás lo que estaba haciendo era un poco loco, pero la verdad es que no importaba. Desde que Elisa dejó Irlanda había dejado que la casa me consumiera. No hablaba con casi nadie, pasaba el tiempo pegado al celular esperando que me contara sobre su día, o pegado al ordenador tratando de investigar cómo iba todo. Quizás esto también sirva para hacer algo nuevo. Además, siempre me ha gustado mucho la playa. De pequeño soñaba con vivir cerca del mar y luego cuando volví de Hawái, extrañé mucho el calor y la paz de la playa. También siempre quise tener mi propio restaurant, desde que tengo uso de razón amo cocinar.
De grande las cosas dieron un giro tremendo, y de no haber sido por Elisa, creo que no habría soportado seguir viviendo. Así que cualquier locura estaba justificada cuando se trataba de ella y de su bienestar.
Las personas suelen clasificar todo, incluso los sentimientos. De esta manera lo habían hecho desde siempre con Elisa y conmigo. Todo el mundo decía que terminaríamos casados con hijos porque nadie podía entender que existiera un amor así sin que hubiera algo más. Eso jamás nos importó. Elisa es la mejor persona que conozco, es leal, es desinteresada y siempre ha visto más por los demás que por ella misma. Así lo hizo conmigo y gracias a eso no dejé que el dolor me consumiera. Pocas personas entienden o entendieron nuestra relación. Quizás para ustedes también sea difícil verlo. Pero Elisa es la persona más importante en mi vida, y sin importar si alguna vez me vuelvo a enamorar o me caso y tengo hijos, seguirá siendo mi pilar.
Si las almas gemelas existen, estoy seguro de que ella es la mía.




CAPÍTULO 17

CUANDO LAS MARIPOSAS COMIENZAN A VOLAR NUEVAMENTE
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“Y todo lo que siento en mi estómago son mariposas, del tipo hermoso, recuperando el tiempo perdido, tomando vuelo, haciéndome sentir que solo quiero conocerte mejor.” Everything has changed – Taylor Swift ft. Ed Sheeran.
Me desperté más temprano de lo necesario ese día, estaba muy ansiosa por mi cita con Alex. El día anterior lo había pasado estudiando y luego en casa de Mara, lo que ella contó tampoco me había dejado dormir bien.
Hablábamos de lo que iba a requerir para mis primeras lecciones de pintura, que habíamos quedado en tenerla mañana domingo, ya que el entrenamiento y estudios para el puesto de rescatista me estaba tomando casi todo mi día entre semana. De pronto la sentí nostálgica y tuve el atrevimiento de preguntar en qué estaba pensando.
Manifestó que le habría gustado poder compartir momentos así con su hija, pero que en el pasado no lo había intentado lo suficiente y que no creía que ya hubiera oportunidad para el futuro. Me pareció muy injusto lo que escuchaba y le animé a tratar de reconectar con ella y allí fue cuando me lanzó la bomba. Su hija consumía narcóticos desde hace muchos años, se mantuvo limpia cuando salió en estado de Jake, pero incluso al nacer Grace descubrieron que estaba consumiendo de nuevo. Esa fue la primera vez que la internaron en una clínica para desintoxicarse.
Luego de ello se mantuvo libre de drogas hasta que hace tres años sufrió un aborto involuntario y la depresión se empezó a llevar el avance que había logrado. Comenzó a consumir calmantes y antidepresivos, y volvió a la adicción, esta vez con píldoras.
El día que tuvieron el accidente, Meredith estaba drogada y su esposo Jacob tuvo una explosión. Mara dice que Jacob venía aguantando toda la carga, se hacía cargo completo de los niños, de la casa y de las cuentas. Meredith había ya perdido su trabajo a causas de su adicción.
Cuando Jacob comenzó a llorar y a reclamarle que ya no podía más, Meredith comenzó a reprocharle que él solo quería dejarla sola para irse con alguna otra mujer y que, si eso pasaba, ella prefería quitarse la vida, no sin antes quitársela primero a sus hijos porque por nada del mundo los dejaría a ellos con otra mujer.
Entiendo que estaba enferma y drogada. Supongo que eso haría que dijera o hiciera locuras como las que hizo, pero aún me cuesta pensar como una madre puede tratar de dañar a un hijo.
Cuando Mara lo contó no pude hacer más que abrazarla mientras ella llorando me explicaba que todo esto lo conocía por Jake y que acto seguido a la discusión, Meredith quien se fue encima del volante y causó el accidente provocando que se estrellaran de frente a otro auto y resultando en tres decesos incluyendo el padre de Grace y Jake.
Toda la historia daba vueltas en mi cabeza y seguía buscando una manera de aliviar tanto dolor a Mara y ayudarla a mejorar su relación con su hija. Según me explicó, los médicos dicen que ya Meredith está mejor, limpia y en tratamiento psicológico por lo sucedido. No puedo siquiera imaginar la culpa que debió sentir al entender y enfrentar lo que ocurrió.
Un mensaje en el teléfono me sacó de mis pensamientos. Era Alex.
‹‹Muy buenos días, preciosa.
Te veo en treinta minutos, pasaré por el local a buscarte un pastel de queso crema y conocer el nuevo chef encargado que contratamos.
Te envío un beso››.
Respondí con un emoji babeándose y otro dándole un beso y empecé a arreglarme para el entrenamiento.
Este fue bien. Comenzaba a sentirme más segura de mí misma y aunque estaba nerviosa, Alex parecía estar confiado en que lograría obtener el trabajo en el club, sin inconvenientes. Reconozco que el tener experiencia médica hacía una parte mucho más fácil, aunque aún debía mejorar todo lo posible en relación con la capacidad física.
Siempre había entrenado y estado en forma, pero esto requería mucho más esfuerzo físico. Poco a poco sentía que me cansaba menos y lográbamos más distancia corriendo y nadando, también más tiempo de sumersión y mejores reflejos.
Al terminar la sesión nos despedimos con un dulce beso, o más bien varios y quedamos en vernos a las 20:00 en su departamento, luego de volver a recordarle mis reglas en la primera cita y que él asintiera sonriendo.
Pasé la tarde consintiéndome y arreglándome, quería lucir diferente para Alex. Me hice una manicura y arreglé mi cabello, también me hice la depilación e traté mil combinaciones de vestuario sin lograr que alguna pareciera lo suficientemente atractiva. Al final, me decanté por un vestido sencillo cruzado con falda suelta color rojo vino y unas sandalias de tacón fino algo altas pero cómodas.
Mientras me arreglaba, recibí un nuevo mensaje de Alex diciendo en tono de chiste que esperaba que no me hubiera arrepentido y enviando los detalles de su dirección. Terminé de alistarme y fui a su encuentro.
Conduje hacia su dirección un poco nerviosa, tratando de hacerme consciente del precioso paisaje a mi alrededor. El sol apenas comenzaba a ocultarse dejando ver un juego de colores anaranjados hermosos. Para llegar al apartamento de Alex debía bordear parte de la costa de Port Phillip, que mostraba las playas mucho más tranquilas y el ambiente nocturno apenas despertando.
Pensé en el hermoso paraíso que era Melbourne y cuanto me habría gustado que mi mamá lo conociera. No sé cómo no me había percatado de tanta belleza al llegar, pero ahora si la percibía en cada detalle, y eso me relajaba.
Sin darme cuenta llegué al edificio y en seguida observé a un efectivo de seguridad que me hizo señas de que podía dirigirme hacia el estacionamiento interno. Bajé la ventanilla para escuchar su pregunta:
—¿Señorita O’connor?
—Sí, soy yo.
—El señor Evans dejó instrucciones y los datos de su auto para darle acceso a su estacionamiento privado.
—Ah, muchas gracias. —El guarda abrió el portón eléctrico que dirigía al sótano y me indicó el lugar para aparcar, en la zona privada del pent house de Alex.
Enseguida me guio hasta el ascensor, indicando que él ya había avisado a Alex y que este haría el llamado a su piso. Así ocurrió apenas un minuto más tarde.
Al abrir el ascensor lo primero que vi fueron sus ojos expectantes que de inmediato se anclaron en los míos como dos imanes. Lucía sencillo y al mismo tiempo capaz de dejarme sin habla.
Me tendió la mano, sin mediar aún palabra alguna, y esta vez se atrevió a posar sus ojos sobre todo mi cuerpo, deteniéndose en mis piernas, que a pesar de haberlas visto varias veces, quizás esa noche le impactaban sobre los tacones.
Salí del ascensor y me hice consciente del espacio. Era un apartamento bellísimo y se veía lujoso. Luego de dar dos pasos fuera del elevador había un desnivel hacia una pequeña sala de recibo, con muebles negros y detalles blancos y plateados. Un jarrón con flores naturales llamó mi atención, no solo porque me encantan sino porque ninguno de los chicos con los que llegué a salir jamás había tenido una flor, ni siquiera artificial, en su apartamento.
—¿Me das tu chaqueta? —Su voz me hizo voltear. Asentí y la desabroché dejándola caer en sus manos, que con ese sencillo roce ya me habían electrificado todo el cuerpo.
Traté de disimular luego de que pusiera esta en el perchero del lado izquierdo, entonces lo sorprendí con un suave beso.
—Buenas noches. —Saludé.
—Estás preciosa, Me dejaste sin aliento.
—Gracias. —Sonreí mientras sentía que los colores venían a mis mejillas.
—Acompáñame a la cocina, dejé el salmón en el horno.
Lo seguí hacia la estancia. Primero pasamos la sala de recibo, que se disponía al lado izquierdo de una escalera flotante en madera oscura, casi negra que llevaba al piso de arriba. Luego se encontraba el gran salón del lado derecho, este contenía un sofá grande en forma de L frente a otro sofá de dos puestos y dos sillones tipo puff a cada costado, todos en color negro. La mesa de centro era baja con pilar de mármol y sobremesa de vidrio. Tenía algunas piedras y una caja cuadrada de madera de esas de relajación que contienen arena y otros accesorios. En la esquina había otra pequeña mesa con un par de portarretratos. En uno había dos personas de más edad, abrazadas mirando sonrientemente la cámara. Asumí que eran sus padres. La otra foto era de Alex con su hermana, la chica del Aeropuerto.
En el lado izquierdo del salón se abría un comedor con una mesa rectangular del mismo tipo de la mesa central de la sala, y seis sillas negras. Había persianas color ostra en todas las ventanas, y las que daban hacia el balcón en el fondo permanecían abiertas, lo cual mostraba una vista maravillosa de la ciudad.
Detrás del comedor, se encontraba un mesón desayunador que dividía una cocina tipo americana en tonos grises y blancos. A su derecha pude observar una mesa pequeña dispuesta con dos sillas, adornada con una vela alta, una botella de vino y copas. A la izquierda de esta había una puerta vaivén que llevaba hacia otra cocina mucho más grande que la anterior con una estufa de seis hornillas, una nevera de tres puertas y un congelador de puertas verticales. Un mesón de mármol divide la cocina en dos partes. El olor era exquisito.
—Huele delicioso —expresé.
—¿El pescado o yo?
—Los dos —reí.
—¿Te sirvo algo de tomar? ¿Una copa de vino? —Asentí, aceptando.
—Tienes un apartamento hermoso.
—Gracias. Lo he remodelado yo mismo.
—Claro, siendo arquitecto es lógico que tú plantees los propios cambios.
—Me refiero a que yo construí con mis manos cada cambio que le hice. —Lo miré incrédula.
—Eres una caja de sorpresas —respondí, luego de ver que no estaba bromeando.
Conversamos un rato mientras Alex organizaba los platos y luego pasamos a la mesa dispuesta frente a la vista del balcón, que ya asomaba una luna llena que desde acá se veía más grande de lo normal.
La comida lucía deliciosa. Salmón horneado en salsa de naranja, papas al ajillo con queso parmesano y una ensalada de camarones con tomates Cherry y vinagreta dulce, acompañados por un delicioso vino blanco.
—¿Te gusta? —preguntó, aunque creo que mi cara me delataba.
—Mucho. —contesté al mismo tiempo que asentía.
—Me alegra que estés aquí. Haces sentir este apartamento menos vacío.
—Seguro se lo dirás a todas —expuse mirando su expresión. No sé por qué, pero me interesaba saber con cuantas más había compartido este espacio, su intimidad.
—No voy a decir que eres la primera chica que entra a este apartamento. Sería una frase muy trillada.
—Y probablemente tampoco sea cierta —dije y él asintió.
—Mi madre me ayudó a decidirme por este apartamento. Y por alguna razón, pese a que estuve cerca de venderlo, ahora no puedo deshacerme de él.
—Es lógico. Es como si una parte de ella estuviera aquí.
—Una parte de ella siempre lo está y lo estará en mí. Nunca he sido apegado a las cosas materiales, pero no sé qué me pasa con este lugar.
—No te atormentes. También has puesto mucho aquí. Está lleno de ti.
—Me gustaría llenarlo de ti —respondió y un calor recorrió todo mi cuerpo.
—Ya te hablé sobre mis reglas de la primera cita. Así que cambiemos de tema —contesté tratando de calmar los nervios que revoloteaban en mi estómago. Y proseguí con otro asunto—. Hay algo que me ha estado dando vueltas en la cabeza, pero no sé qué puedo hacer para ayudar. Es sobre Mara.
—¿Sobre el cuadro? ¿No te sirvió la información que te di?
—No, no se trata del cuadro. Mara me contó sobre la situación de su hija, sobre el accidente y la verdad es que quisiera poder hacer algo. Sentí una enorme tristeza en sus ojos cuando hablé con ella.
El semblante de Alex cambió por completo. En ese momento supe que había algo sobre esa situación que yo aún desconocía.
—¿Qué te contó Mara?
—¿Pasa algo, Alex?
—Solo dime, ¿Qué te dijo Mara? —preguntó angustiado.
—Me habló de la adicción de su hija. De todas las idas y venidas que tuvo con la recuperación y cómo causó el accidente en el que falleció el papá de Jake y Grace. Estaba muy triste, como si se sintiera culpable. Imagino lo fuerte que ha sido todo para ella, pues hubo otros involucrados en el accidente. Y… —interrumpió.
—Mis padres.
No sabía cómo asimilar esas dos palabras que Alex acababa de decir. No sabía siquiera si había escuchado bien. Me paralicé y mil cosas pasaron por mi cabeza. Traté de no pensar y de averiguar si Alex realmente había dicho lo que yo creí escuchar.
—¿Cómo dices? —Sus ojos se llenaron de lágrimas que no quiso dejar escapar en el momento.
—Mis padres fueron las otras personas involucradas en el accidente. Mis padres murieron ese día. —Tomé su mano y una lágrima corrió por mi mejilla. Era imposible para mí entender cómo Álex podía estar cerca de Mara y los niños sabiendo quienes eran. Se juntaron todos los sentimientos dentro de mí. Recordé a mi mamá y como culpé a la ciencia por su muerte. Estaba completamente aturdida.
—Lo siento, Alex. No sé siquiera que decir. —Él pasó sus dedos por mi mejilla para limpiar mis lágrimas.
—No tienes que decir nada. Este tema es algo que quise contarte desde el día que nos conocimos, cuando estábamos en las turbulencias del avión. Pero pensé que te resultaría extraño que alguien de quien apenas sabías su nombre te revelara el pesar más grande de su vida.
—Quizás yo también te habría contado mis pesares. Pero no importa. Ahora estoy aquí. Así que dime lo que quieras decirme y, si no quieres hablar, también me quedaré aquí a tu lado.
—Regresaban de un concierto de ópera. Mi padre odiaba la ópera, pero a mi mamá le encantaba, por lo que no paró de pedirlo hasta que se lo concedió, era su regalo de cumpleaños. El oficial que levantó el accidente dijo que habían muerto en el impacto, aunque yo juraría que al llegar aún escuchaba los gritos de ella. Pero no era ella, era Lilian que llegó antes que yo a la escena.
—Debió ser demasiado fuerte. ¿Cómo es que has podido mantenerte cerca de tantas personas que te recuerden ese día? Yo no pude. Luego de la muerte de mi mamá hui hacia acá.
—Al llegar al lugar del accidente, mientras trataba de calmar a Lilian, vi a Jake abrazado a Grace en la parte de atrás de una ambulancia, su mamá había sido trasladada primero y de su padre nada más se veía medio cuerpo asomado tras el vidrio parabrisas de su vehículo. Lo único que atiné a hacer fue correr en su ayuda. Grace me abrazó y comenzó a preguntarme cosas, tenía seis años en ese momento. Yo acepté la responsabilidad de adulto mayor y los acompañé hacia el hospital mientras Mara llegaba. —Calló por un momento, y quedó pensativo.
Apreté su mano y moví mi silla acercándome más hacia él. Necesitaba que sintiera mi calor. Que supiera que no estaba solo.
—Ellos no tuvieron la culpa de ese accidente. Elisa. Ni siquiera puedo culpar a Meredith o a Dios o a la vida. Lo que ocurrió debe tener alguna enseñanza para todos. Y Mara también tiene que verlo, perdonarse y perdonarla. Para ella fue muy duro, mi padre era uno de sus mejores amigos, aunque yo no la conocí hasta ese momento. Mi madre solía tener celos de ella. Quizás de allí mi reacción cuando manifestaste lo de Colin. Mi padre es el hombre mayor que aparece en la foto familiar que mencionaste.
No me pude contener más y lo besé. Lo besé con ganas de expresarle lo hermoso que era, jamás había conocido una persona como él, tan viva, tan hermosa, tan humana.
Y ahí nos quedamos un rato, sin que nada más importara que el hecho de haber abierto nuestros corazones y haber sentido que nuestras almas se tomaron de las manos para no separarse nunca más.




CAPÍTULO 18

CUANDO TODO LO QUE PARECE NORMAL, ES NORMAL
[image: ]
“Bueno, desearía ser un reparador, te arreglaría por dentro. Te construiría una ciudad si el mundo se derrumbara. Desearía ser ese chico.” Frank D. Fixer – Jason Mraz.
Había comenzado a trabajar en el Café Restaurante de los padres de Alex, que ahora era de él. Gracias a mis conocimientos culinarios obtuve el puesto de Chef con facilidad.
Hasta ahora todo parecía normal, y por momentos me sentía muy tonto. Viajar al otro lado del mundo y dejar muchas cosas en Irlanda, para constatar que Elisa estaba encaminando bien su vida y, evitar que le rompieran el corazón. Parecía una labor noble, pero, por una parte, hasta ahora no veía nada que me pudiera hacer pensar que Elisa no podría salir adelante por sus propios medios. De hecho, lo estaba haciendo. Y, por otra parte, si Alex le rompía el corazón, no había nada que yo pudiera hacer porque tenía la seguridad de que ella ya estaba perdidamente enamorada.
Hoy tendrían una cita en el apartamento de Alex, y pese a las mil negativas de Elisa sobre cómo terminaría la misma, yo estaba seguro de todo lo que pasaría.
En la mañana tuve una pequeña reunión con Alex, hablamos un poco. Me recordó un poquito a Thomas, con ese espíritu aventurero y positivismo incontrolable. No percibí nada malo. Probó algunos platos, dio algunas instrucciones y se retiró llevando un pastel de queso crema que, según dijo, le encanta a “su chica”.
Fue bastante amable y me dio suficiente espacio para probar mis propias recetas, aunque compartió un libro de su mamá, lo cual me pareció bondadoso y al mismo tiempo un poco despegado. Quizás porque quería que algo de ella permaneciera en el local, ya que según entendía, había decidido remodelarlo un poco, hacerlo más moderno. Estoy seguro de que será un buen cambio. El local es bonito, pero ciertamente muy anticuado, lo cual no deja aprovechar el espacio de la mejor manera.
Me puse a cocinar dejándome llevar. Eso me gustaba mucho y aquí podía hacerlo, no solo para mí, sino para muchas personas, algo que siempre había deseado. Tal vez estas “vacaciones” serían tan buenas para mí como para mi misión con respecto a Elisa.
Me sentí inspirado en aquel ambiente. Libre. Creo que, si alguna vez había sentido esto, ahora no podía recordarlo. Hice muchas cosas, aperitivos, aderezos, postres y comencé a organizar la cocina tal cual me gusta tenerla. Escribí una lista de productos que necesitaría y conversé con los dos ayudantes, el sub-chef y los dependientes, de cómo íbamos a manejar de ahora en adelante a la clientela.
—¿Tú serás el nuevo encargado? —preguntó uno de los dependientes, que me parecía era el más cercano a Alex. Su nombre era Robert, pero todos lo llamaban Bob.
—De la cocina, sí.
—Es que yo suelo llevar el inventario y las cuentas. No sé si eso ahora lo vas a llevar tú.
—Nada de eso. Yo solo organizaré algunas labores para que la cocina fluya bien y no tengamos inconvenientes. Así que tú y yo trabajaremos coordinados.
—De acuerdo.
Cada vez estaba sintiendo más comodidad en este papel. Y, este acercamiento con Bob me ayudaría a conocer más a Alex, lo cual era el punto principal de mi estadía en Australia.
Eran casi las 23:00 cuando di por terminada mi labor del día. El restaurante seguía colmado de clientes, pero la cocina ya estaba cerrada.
Me despedí del personal y entré en el auto pensando en cómo estaría Elisa en ese momento. Borré de mi cabeza la imagen de ella bajo sus sábanas, era un poco desagradable. No tengo hermanas, pero asumo que así sería la sensación de imaginar a tu hermana teniendo sexo. Reí para mis adentros y arranqué el vehículo.




CAPÍTULO 19

CUANDO LA REGLA DE LA PRIMERA CITA SE ROMPE
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“Y es nuestro derecho impuesto por Dios, el ser amados, amados, amados, amados, amados.
Así que no dudaré más, no más, no puede esperar, estoy seguro. No hay necesidad de complicarse, nuestro tiempo es corto, este es nuestro destino, soy tuyo.” I’m Yours – Jason Mraz.
Habíamos terminado de comer hace un rato ya, tomábamos unas copas de vino mientras veíamos la luna y hablábamos de todo y nada.
—¿Deseas que ponga un poco de música?
—Algo suave —respondí.
Los acordes de Give Me Love de Ed Sheeran comenzaron a sonar.
—¿Bailas? —preguntó Alex tomando mi mano y acercándome a su cuerpo. No respondí, solo me pegué a él colocando mi cabeza en su pecho y seguí meciéndome al ritmo de la melodía.
Estaba completamente hipnotizada por el momento. El olor, la temperatura del ambiente y el calor del cuerpo de Alex, el hermoso paisaje, el contacto de nuestras pieles. Todo me hacía perderme en él. Quería que ese momento fuera eterno.
Sentí sus labios en la parte de atrás de mi cabeza. Y luego sus manos se movieron, abrazándome por la cintura. Pasé mis brazos por sus hombros y entrelacé mis manos por detrás de su cuello, subiendo mi cabeza, buscando su mirada.
—Nunca había sentido que un momento fuera tan perfecto como este —confesó Alex, con una ternura que se estaba convirtiendo en fuego emergiendo por sus ojos.
—¿Has estado enamorado alguna vez? —interrogué de nuevo pese a que ya me había manifestado con anterioridad que no.
—He sentido ilusión, sobre todo cuando era chico. Amor no. ¿Y tú?
—Una vez.
—¿Por qué terminó?
—No sé si terminó. Aunque sé que lo que siento por él no es lo mismo que siento por ti ahora. —Alex frunció un poco el ceño, pero no dejó de abrazarme.
—Explícame.
—Thomas murió luego de un accidente. Por eso pienso que una parte de mí siempre estará un poco enamorada de él. Aunque ahora esos sentimientos sean muy diferentes a los que están creciendo en mí, por ti.
—Lo siento. No lo sabía.
—No pasa nada.
—¿Me contarás luego de él?
—¿Por qué querrías saberlo?
—Porque quiero saber todo de ti. 
Sonreí. Me gustaba mucho el hecho de que mi pequeña confesión no hubiese arruinado el momento. Al contrario, mientras más nos conocíamos, más nos acercábamos, si es que eso era posible.
—Elisa.
—Dime.
—Alteras mi mundo.
En seguida, sentí sus labios tocar los míos, suavemente, con delicadeza y con deseo al mismo tiempo. Su lengua se coló en mi boca explorando cada espacio de ella y sus manos acariciaban mi espalda con una mezcla de dulzura y pasión. Sentía como se estaba conteniendo.
Su respiración se agitaba, mi corazón era como un tambor, mi piel estaba erizada por completo. Sus manos bajaron hasta mis caderas, levantando un poco la parte baja de mi vestido con la fricción de sus dedos.
Gemí en sus labios y comencé a sentir su erección en la parte baja de mi vientre.
—Elisa —susurró.
—Lo sé. —musité, mientras esta vez era yo quien profundizaba el beso.
Mordí su labio inferior y apreté mis dedos en su espalda. No quería parar. Quería seguir olvidándome del mundo en sus brazos.
Para ese momento, la falda de mi vestido había subido tanto, que sentía sus dedos tocar la piel de mi cadera. Hice un arqueo dando pie a que me cargara, enlazando mis piernas en su cintura. Todo comenzó a calentarse mucho más.
Sentí sus besos en mi cuello y cerca de mi escote mientras me pegaba contra la pared de la escalera.
De pronto se detuvo, su respiración estaba muy agitada, sus ojos quemaban. Sin bajarme, me apretó más fuerte hacia él.
—Por momentos siento que no eres real. Porque no sabía lo que era amar hasta que te vi por primera vez y diste un vuelco a todas mis creencias y esperanzas. Casi muero pensando que no te volvería a ver cuando te embarcaste en aquel taxi y le dejé al destino nuestro reencuentro. Ahora estás aquí y no quiero hacer nada que cause que te alejes de mí, porque ya no importa lo feliz que sea si no lo comparto contigo. Estoy enamorado de ti, Elisa.
Una lágrima bajó por mi mejilla, y aunque ya lo sabía, en ese momento fui consciente de que mi corazón estaba sonriendo, luego de tanta tristeza.
—Yo también estoy enamorada de ti, Alex.
Volvió a besarme, con amor y con pasión.
—Déjame olvidarme del mundo en tus brazos —dije sin dejar de mirarlo a sus ojos esperando que comprendiera lo que abarcaban mis palabras.
—¿Estás segura?
—Completamente.
Perdí la noción de todo lo demás, ahora estábamos él y yo, solos. Entre besos y caricias llegamos a su habitación. Ni siquiera recuerdo cuando nos desprendimos de la ropa, lo único que recuerdo son sus manos tocando cada centímetro de mi cuerpo, sus labios paseando por mis pechos y su lengua mojando mis pezones. Lo que sentía en ese momento no se puede describir con palabras, pues era excitación sumada a mil otros sentimientos y sensaciones maravillosas.
Llenó de besos mi cuerpo bajando por mi vientre, mis muslos. Pasó su lengua por mi parte más sensible y se quedó allí un buen rato, llenándome de placer hasta que ya no podía más y le supliqué que entrara en mí.
Se apartó unos segundos y regresó, ya con el preservativo puesto y entonces no hubo más espera, entró en mí y comenzó a embestirme, primero despacio y luego más fuerte. Cada vez que profundizaba yo gritaba de placer, sin poder contenerme. Sus manos entrelazaron las mías mientras continuaba fundido dentro de mí, cada vez más rápido, y más fuerte hasta que estallé y me dejé correr con un gran gemido y sintiendo como mi cuerpo explotaba de éxtasis por dentro.
Unos segundos después sentí como también se corrió emitiendo un pequeño gemido y dejándose caer a mi lado, con su cabeza en mi hombro y diciendo mi nombre entre jadeos.
Allí nos quedamos, mirándonos, diciéndonos mil cosas sin pronunciar palabra alguna, recuperando el aliento solo para volver a perderlo entre besos y caricias.
Me quedé dormida mirando sus ojos. Estaba relajada, tranquila, en paz.
‹‹El barco se movía y los truenos no cedían, estaba muy asustada y escuchaba sus gritos, quise ayudar, no había estabilidad y estábamos en el medio del mar. El oleaje era muy fuerte, parecía que el barco se iba a voltear, no podía dejarlo solo, tenía que hacer algo. Subí para ayudarlo y lo vi allí, luchando con las velas. Pero esta vez no era Thomas. Era Alex››.
Desperté asustada con lágrimas en los ojos, tratando de reconocer mi alrededor. Alex estaba profundamente dormido. Fue una pesadilla, solo eso, me dije a mi misma.
Me refugié en su rostro calmado a mi lado. En los recuerdos de una noche perfecta. Me estremecí. Tomé mi ropa y seguí hacia la ducha tratando de no despertarlo. Necesitaba un poco de agua fría en la cabeza, para calmar mis temores y también mi excitación. Hacía mucho que no estaba con alguien y menos de esta manera. Mis piernas y caderas dolían un poco.
Comencé a hacerme consciente del lugar. El baño era bastante amplio, tenía una ducha tipo lluvia parecida a la que Anna instaló en nuestro baño. Había una bañera, pegada a un ventanal. Todas las piezas eran claras, lo que le daba mayor amplitud. Había un closet dentro, del lado derecho de la puerta, estaba lleno de toallas y productos de aseo personal. Además, un par de batas de baño que asumí que eran de él, por la talla. Todo tenía ese olor característico de Alex, vainilla y limón.
Tomé una toalla y la coloqué en una base fuera de la ducha, luego abrí la llave y entré. El agua que caía sobre mí, primero fresca, y luego más caliente, me relajaba y al mismo tiempo devolvía los recuerdos de una noche llena de pasión. No lograba calmar mis ansias de él. Pasé mis manos por mi cuerpo rememorando cada espacio que Alex besó la noche anterior.
—¿Comenzarás sin mí? —Alex apareció en el baño y sin preguntar entró en la ducha mirándome muy diferente a como lo hacía anoche. Esta vez había más deseo, mucho más fuego en sus ojos.
—Dos siempre es mejor que uno —contesté.
—Entonces ¿Qué estamos esperando?
Me tomó de la cintura levantándome y haciéndome enroscar mis piernas a su alrededor. Me estaba encantando hacer eso. El agua nos caía y él no paraba de besarme, por los hombros y el cuello, hasta que invadió mi boca con desesperación y mis caderas comenzaron a moverse hasta sentir como se encajaba en mí.
—Te deseo tanto —susurró en mi oído, y eso fue como una mecha que se encendió e hizo arder mucho más mi interior.
Comencé a moverme recostada a la pared de la ducha, más rápido y fuerte, clavando mis uñas en sus hombros, gimiendo su nombre, cuando estaba a punto de correrme y presumo que él también, lo sentí salir rápido de mí y ponerse de rodillas, pasó su lengua por toda mi intimidad una y otra vez hasta que me corrí en su boca.
Volví a sentir su respiración en mi rostro. Y comenzó de nuevo a llenarme de besos.
—Tú no te corriste —dije, haciendo notar lo evidente.
—No estaba usando preservativo. Sería incapaz de tomar una decisión por ti.
—¿A qué te refieres?
—No mires extrañada. Estoy limpio, me hago mis exámenes con frecuencia y nunca he tenido sexo sin protección, hasta hoy. Y me encantaría tener un hijo, en cualquier momento de mi vida, sin planearlo, que sea un ángel enviado por Dios cuando él desee, pero sería incapaz de dejarme llevar sin saber qué es lo que tú quieres, y no estoy seguro de que tomes la píldora o utilices algún otro método.
—Entiendo. Y lo aprecio. No tomo la píldora, pero podría comenzar a hacerlo si esto se va a convertir en algo regular.
—¿Piensas salir corriendo?
—No, pero quizás tú querrías hacerlo. Ya hemos estado juntos.
—Oh, Eli, esto no es estar juntos, esto es apenas un comienzo. Para estar realmente juntos hay mil cosas que aún tenemos que vivir, y yo no estoy tomando esto como algo pasajero. Supuse que estaba claro.
—No quería interpretar las cosas. Es más bonito cuando se dicen.
—Es mucho mejor cuando se dicen y se sienten al mismo tiempo. Estoy enamorado de ti, y si no quedó claro anoche mejor, porque entonces tendré que esmerarme cada día, cada minuto, cada segundo en demostrártelo.
—Eso sería estupendo.
Nos volvimos a fundir en un beso y esta vez sí procedimos a asearnos, entre muchos más besos y caricias.
Al salir me envolví en su bata de baño y sequé un poco mi cabello.
Bajamos y comenzó a preparar el desayuno.
—Quédate conmigo hoy, pasemos el día juntos. —Pidió mientras cortaba algunos vegetales para la tortilla que estaba preparando.
—Tengo clases de pintura con Mara y quisiera tratar de hablar un poco con ella, ver como la convenzo de que visite a su hija. No quiero que siga sufriendo de esa manera.
—Lo entiendo. —Puso cara de desilusión y luego de resignación.
Mi celular comenzó a vibrar. Empecé a buscarlo en el piso del apartamento, y vi que lo había dejado en la mesita al lado del balcón la noche anterior. Me acerqué y pude ver la foto en la pantalla. Era Colin.
—Hey, ¿Cómo va todo? —contesté.
—Hola beba, todo bien. —Se escuchaba bastante ruido por lo que supuse que no estaba en la casa—. Te llamaba para decirte que logré ubicar la pintura. Sigue entre las pertenencias de la familia que la compró, pero fue heredada por un sobrino que también vive allí en Melbourne. Te pasaré todos los detalles.
—Oh, perfecto. Muchas gracias.
—¿Qué tal tu noche?
—No ha terminado —respondí sonriendo.
—Oh, no sabía que estaba interrumpiendo. Aunque debí suponerlo, te conozco más de lo que tu misma te conoces.
—Tonto. Gracias por la información, te llamo más tarde, cuando calcule que te has despertado, pues suena a que hoy te trasnocharás.
—Ah si, nada especial. No quise quedarme solo y aburrido en casa. Luego te cuento. Te quiero. Cuídate mucho y pórtate bien.
—Siempre. También te quiero. No te trasnoches tanto. —Colgué.
Regresé a donde Alex estaba disponiendo todo para el desayuno, y lo miré sonriente.
—Era Colin. Ya localizó el cuadro de Mara. Me enviará la información y de allí necesito ver la manera de recuperarlo.
—Te ayudaré. No me dejes por fuera —replicó Alex.
—Jamás. —Acorté la distancia con el mesón y le di un beso en los labios.
Desayunamos sin parar de hablar, desde allí ya no hubo tanta restricción, sentía confianza y podía contarle casi cualquier cosa a Alex, casi, excepto lo de Thomas, esa parte aún estaba muy encerrada y no quería dejarla salir.
Minutos más tarde, me vestí y nos despedimos, muy a mi pesar y por su cara, también al de él. Quedamos para seguir entrenando al día siguiente. Pronto eran las pruebas, solo quedaba poco más de una semana para estar lista.




CAPÍTULO 20

CUANDO LO QUE CREÍAS PELIGROSO, ES MENOS PELIGROSO QUE TÚ MISMO
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“Busca lo bueno en todo, busca a las personas que liberarán tu alma. Siempre parece imposible hasta que se hace. Busca lo bueno en todos,” Look for the good – Jason Mraz.
Llegué al restaurante muy temprano y me dispuse a arreglar todo para el día. Bob llegó unos minutos después cuando ya yo había arrancado a cocinar.
—¿Qué haces aquí? —dijo sorprendido al verme.
-—Mi trabajo —contesté.
—Pero es domingo.
—¿Los domingos la gente no come?
—Es regla del restaurante que todo el personal debe descansar al menos un día a la semana. Hoy es tu día. Por eso llegué antes, me disponía a preparar algunos platos.
—¿No debería hacerlo el Sub-Chef?
—Pidió el día de hoy por un asunto familiar.
—Te diré algo. Cuando tengas estas situaciones, consúltame. No tengo problema en suplir a cualquier empleado que lo requiera.
—Lo siento. Lo haré la próxima vez.
—No pasa nada. Comenzaré a preparar los platos.
—¿Puedo ser tu ayudante hoy?
—Si todo está resuelto allá afuera, no veo inconveniente.
—Sí, todo está resuelto.
Permití que se quedara porque esta era mi oportunidad perfecta para estudiar a Alex y saber a detalle el tipo de persona que es. Más ahora que Elisa había pasado la noche con él.
Comencé a enseñarle poco a poco las cosas más sencillas, como cortar, ciertos aderezos y toppings, y, entre explicación de cada cosa busqué saber un poco de él.
—¿Cuánto tiempo tienes trabajando con Alex? —pregunté.
—Alrededor de dos años, pero antes de eso trabajé con sus padres, y conozco a Alex desde hace mucho más tiempo.
—Eres como parte de la familia entonces.
—No diría que tanto. Solo soy una de las tantas personas a las que Alex y su familia han tendido la mano.
—¿En serio? No estaba al tanto de eso. Cuando acepté este trabajo me pareció que es un sitio que pinta bien, pero que está un poco abandonado. Pensé que Alex era el típico tipo que lo único que piensa es en sus cosas y por ello no quiere tener mucho que ver con el legado familiar.
—Nooo. Para nada —replicó asombrado—. Alex siempre vivió por su familia. No sabes los dolores de cabeza que ha tenido desde que su hermana se fue a Europa. Lo que pasa es que esto no es lo de él, cocinar me refiero, y en alguna oportunidad ha confesado que no quiere arruinar las recetas de su madre.
Ese fue apenas el comienzo. A partir de allí Bob no paró de hablar de todas las bondades de Alex, de no haber sido porque me fijé muy de cerca como miraba las piernas de Lucy, una de nuestras clientes frecuentes, habría creído que tiene un enamoramiento hacia su jefe.
Lo cierto es que Bob me contó el trágico accidente de sus padres, y cómo Alex había ayudado a la otra familia, la que provocó la catástrofe. También como apostó por él cuándo nadie más lo hizo, dándole trabajo pese a sus antecedentes penales, y como toda la comunidad lo quiere porque siempre dedica un poco de tiempo a hacer actos benéficos, a través de su agencia arquitectónica.
Incluso habló de la única pareja que le ha conocido, su compañera de trabajo Leslie. Y que recientemente, Alex no para de hablar de esta chica que está entrenando para ser rescatista y cómo cree que es la mujer de su vida.
Por un momento me sentí mal conmigo mismo. Durante todas las pérdidas que he sufrido, jamás, jamás, he pensado en ayudar la familia o las personas causantes de esa pérdida. Ni siquiera cuando perdí a mis padres, que no se podría decir que eran personas honestas.
Alex se estaba ganando mi respeto, sin saberlo. Solo me quedaba tratar de acercarme más a él, y, quizás ser honesto sobre mi papel real en este lugar. Aunque confieso, que llevar esta cocina me estaba gustando mucho más de lo que pensaba. Quizás debía esperar un poco más y sacar el restaurante adelante. Si Alex me sacaba ahora al saber quién soy, no podría ayudarlo a llevar el local a lo que alguna vez fue y así honrar a su madre.
Lo que comenzó como algo para ayudar a Elisa, se estaba convirtiendo en mucho más, en algo que afectaba la vida de Alex y su familia, y ahora también estaba afectando la mía.




CAPÍTULO 21

CUANDO PARA PERDONAR A LOS DEMÁS, DEBES COMENZAR POR PERDONARTE A TI MISMO
[image: ]
“Alguna vez has sentido que tu corazón se estaba rompiendo, mirando por el camino que deberías estar tomando. Yo debería saberlo, porque yo amé y perdí el día en que te dejé ir.” Have you ever. – S Club 7
Llegué a casa y corrí a cambiarme. Estaba muy emocionada por pasar el día poniendo todo lo que estaba sintiendo en mis pinturas. También quería pasar tiempo con Mara, había convertido en mi misión mejorar su relación con su hija y dejar atrás ese momento tan horrible en la vida de su familia y de la de Alex.
Saqué todos mis implementos a la terraza, porque sabía que el mar sería una gran inspiración, no veía mejor lugar. Cuando estuve lista, me dispuse en la búsqueda de Mara. Pude verla sentada en el sofá metida en lo que parecía unos álbumes familiares.
Di un toque en la puerta de vidrio. Enseguida subió la vista y me regaló una de sus tiernas sonrisas. Hizo señas de que ya se uniría a mí, por lo que di la vuelta y encaminé mis pasos hacia el lienzo para dejarme guiar por ese instante, sacando todo lo que llevaba y poniéndole los colores que lo representaban.
Ese sitio había traído tantos cambios en mi vida, tantos momentos en tan corto tiempo que quise dibujar una serie. Tuve la ocurrencia de pintar el mismo paisaje, pero desde diferentes perspectivas. El primer cuadro sería oscuro, justo como me sentía cuando llegué aquí, luego otro cargado de un poco de angustia, soledad y tristeza. El tercero quería que fuera el comienzo de una vida iluminada y llena de esperanza, para terminar en un cuadro brillante y lleno de color, justo como me sentía ahorita, viva.
Cuando comencé a crear la silueta del paisaje, Mara apareció. Le comenté lo que pensaba hacer y me pidió que arrancara.
Así lo hice, medejé llevar mis emociones sin seguir ninguna técnica especial, solo recordando como mi corazón lloraba en el momento en el que pisé esta casa. Primero sin escucharlo, bloqueándolo, negándolo, y luego viendo como se hacía añicos.
Mara me acompañó en todo momento, haciendo a veces pequeñas correcciones con las sombras. Me enseñó a poner un poco de lo surreal que se desprende de lo emocional, lo que hizo que el mar luciera no solo oscuro, sino con tintes de color rojo sangre que lo hacían mucho más intenso. Explicaba poco a poco detalles y trazos que le daban más sentimiento a la imagen, lo cual marcaba significativamente la diferencia.
Fue tan emotivo que por instantes me llené de rabia y dolor otra vez, recreé las sensaciones y logré plasmar lo que quería con exactitud. Sentí satisfacción, pues conseguí sacarlo todo, evitando que me carcomiera por dentro.
Aproveché ese instante para hablar con Mara.
—Me gusta mucho como quedó. Sé que es duro e intenso, pero es un momento de mi vida que quiero superar, aunque no olvidar. Todo lo que ha pasado, me ha llevado a este punto, y en este punto estoy mejor, siento que puedo.
—No sabes la alegría que me da el escucharte decir eso —comentó Mara.
—Mara, hay algo que quiero decirte, y no quiero irme con rodeos porque necesito que me escuches. Alex me contó a detalle todo lo que ocurrió en el accidente. También me dijo que tu hija Meredith ha mejorado y que ya le dieron de alta en el hospital. Los niños necesitan a su madre y tú necesitas a tu hija. Creo que es momento de acercarse y comenzar a reconstruir su relación dejando las culpas atrás.
Mara escuchó con atención, como tratando de tomar mis palabras y unirlas con sus deseos para formar una gran bola de ganas que la impulsara a hacer lo que era correcto y lo que todos en su familia necesitaban.
—Mi hermosa Elisa, lo he pensado, y te juro que sí lo deseo, pero no quiero alejar a Alex. De hecho, he estado queriendo invitarlos a ambos a pasar con nosotros el día de acción de gracias. Sé que faltan un par de semanas, pero quiero preparar una cena. Hace mucho que en esta casa no se celebra algo. También me gustaría que Anna viniera, y aunque me encantaría usar ese día de puente para propiciar un acercamiento con mi hija, siento miedo.
—Asistiremos encantados esté tu hija o no. Alex no es una persona de rencores. Deberías saberlo mejor que yo. Él es el ser más especial con el cual la vida nos puede cruzar, más que nada a personas como nosotras, llenas de culpa. Es bondadoso, es honesto y, sobretodo, sabe perdonar. Él fue quien me impulsó a hablarte sobre esto.
—¿De veras?
—Sí. Aunque pienso que deberías ir primero tú, tener una conversación con tu hija y entonces invitarla a acción de gracias y ese día puede reencontrarse con los niños. Creo que ustedes deberían hablar a solas primero.
—Tomaré tu consejo. Iré a verla y depende como vaya todo, entonces la invitaré a pasar esas fiestas con nosotros.
—Me parece bien, Mara. No olvides que cuentas conmigo para lo que necesites. Sé que no es fácil. Si quieres que te lleve, no dudes en avisarme.
—Muchas gracias mi niña. Pero esto es algo que debo hacer sola.
—De acuerdo —manifesté y nos fundimos en un gran abrazo, tan emotivo que nos sacó lágrimas a ambas.
Nos despedimos cuando ya comenzaba a oscurecer. Entré a casa satisfecha con el hermoso cuadro que había hecho, pese a lo oscuro del mismo, y también con la decisión que había tomado Mara. Quería verla sonreír sin culpas, y ver a los niños sentir de nuevo lo que es una familia.
Tomé un baño para quitarme los restos de pintura y cené con uno de los tupper que había dejado Anna.
No eran las 22:00 cuando ya estaba dentro de mis cobijas, dándole las buenas noches a Alex a través del teléfono y disponiéndome a descansar todo lo posible. Sería una semana difícil para mí con lo del entrenamiento para el puesto en el club.
Esa noche, volví a soñar con Thomas. Esta vez todo fue más allá.
Él volvió a decirme que era peligroso, que volviera dentro, pero no lo hice, tenía miedo de perderlo, que cayera al mar y yo no me diera cuenta. De repente, el barco se movió más bruscamente, perdí el equilibrio y estuve a punto de caer por la borda, él corrió a sujetarme y fue allí cuando resbaló y… todo se puso negro.
Desperté sollozando de nuevo, con ese sentido de culpa que trataba de dejar atrás. No podía dejarlo porque fue mi culpa. Si hubiera hecho caso, si me hubiera quedado dentro, nada de eso habría pasado. Thomas estaría vivo. Lloré, sintiendo todo el dolor de haber causado aquello y luego, de haberlo dejado en aquella cama de hospital, sin tomar su mano, sin acompañarlo aquellos últimos días.
Estaba llena de dolor. Busqué en mi teléfono algunas fotos y permanecí allí, con las lágrimas brotando, mirando su hermosa sonrisa, esa que se apagó por mí.
Cuando amaneció, desperté con el teléfono en la mano, y la foto de Thomas aún allí, mirándome sonriente.
Me alisté para el entrenamiento, y encontré a Alex sentado en la arena, como de costumbre.
—Estás un poco callada hoy —comentó Alex.
—No dormí bien.
—¿Pesadillas otra vez? Me di cuenta la noche que dormimos juntos. Sé que despertaste de un mal sueño.
—No dijiste nada.
—Preferí esperar a que estés lista para contármelo.
—Temo que me mires con diferentes ojos cuando lo haga —musité con temor.
—¿Prefieres quedarte con la duda de lo que pensaré, y que eso dibuje una nube entre nosotros?
—No. Claro que no. Pero siento que tú eres demasiado bueno, y yo soy un desastre.
—No eres un desastre. Eres un conjunto de desastres perfectos que han alterado mi mundo, haciéndome feliz y completo.
No pude evitar acercarme a sus labios y besarlo, sosteniéndolo muy cerca de mí, tratando de entender que esto no era un sueño. Alex estaba allí y merecía de mí lo mismo que ya él había dado de sí, su confianza y transparencia, aunque mis secretos fueran más turbios que los de él.
—Está bien, Alex. Hay algo que debes saber —dije temerosa, mientras tomaba un poco de distancia para observar sus reacciones.
—Cuéntame solo si así lo deseas. —Asentí.
—Como te dije, Thomas murió luego de un accidente. Lo que no te conté es que ese accidente fue mi culpa. —Una lágrima corrió por mi mejilla y Alex la atrapó con sus dedos, sin decir nada, dejándome desahogarme—. Era nuestro segundo aniversario y él había preparado un paseo romántico en su bote. Al igual que tú, Thomas también amaba el mar.
—¿Por eso llevas ese delfín en tu mano?
—No. Este delfín fue un regalo de Colin cuando decidí venirme.
—Entiendo. No quiero interrumpir tu historia, cuéntame qué sucedió después.
—El tiempo no era el mejor, pero él se empeñó en zarpar igual. Pasamos un día hermoso, y cuando llegó el momento, entendí por qué fue tan testarudo. Al caer el atardecer, rodeados de un paisaje inigualable, con una mezcla de matices que iba formando la tormenta que se acercaba, se puso en una rodilla y me propuso matrimonio. —expuse envuelta en un mar de lágrimas que ya no pude seguir conteniendo.
—No sabía que se habían comprometido.
—Solo duró unas horas y nunca le conté a nadie que eso había sucedido, más que a Colin que ya lo sabía.
—Cierto, Colin y Thomas eran amigos. Recuerdo que algo de eso habías mencionado.
—Los mejores —expresé con nostalgia recordando el momento en el que le entregué el anillo a Colin, para hacérselo llegar de vuelta a su familia—. El punto es que la tormenta nos alcanzó de regreso. Él hizo un llamado de emergencia, pero no llegaron a tiempo.
—¿Por qué dices que fue tu culpa?
—Porque él me había pedido que me quedara dentro del bote, y no le hice caso. Afuera era peligroso y temí no verlo de nuevo. Salí, intenté ayudar, pero una sacudida del barco hizo que perdiera el equilibrio y casi caigo por la borda. Thomas corrió a ayudarme y resbaló, golpeándose fuerte en la cabeza. Y ya no volvió a abrir sus ojos. Estuvo algunos días en coma, pero los doctores lo declararon con muerte cerebral desde que llegamos al hospital.
—Es terrible Elisa. Debes haber sufrido mucho. Pero no fue tu culpa. Tal como yo lo veo no lo fue y estoy seguro de que Thomas tampoco lo sintió así.
—No regresé a verlo, no pude estar con él, no pude tomar su mano y estar allí para él. No asistí a su funeral, me paralicé Alex y lo dejé solo —dije ya sollozando sin poder contener más el llanto que tenía incrustado en el alma, y ya no pude parar.
Alex me abrazó con fuerza, y se quedó allí sin soltarme.
—Estoy seguro de que Thomas supo lo que sentías. No sé por qué, llámalo presentimiento, pero lo creo. Y también creo que no te culpó de lo que pasó. 
No pude decir más nada, y tampoco pude parar de llorar. Permanecí allí, en los brazos del ser más hermoso que había podido conocer, sintiendo la comprensión de alguien que había sentido, como yo, el dolor de la pérdida y que había sido mucho más noble y fuerte que yo al enfrentarlo.




CAPÍTULO 22

CUANDO LA VIDA TE DEVUELVE AL AMIGO QUE TE QUITÓ
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“Y si alguna vez me fuera, bueno, entonces cierra los ojos e intenta sentirnos, como nos sentimos hoy.” That’s what friends are for – Stevie Wonder, Elton John and friends.
Alex llegó al restaurante luego del mediodía. Se lo notaba un poco acongojado cuando entró en la cocina. Yo estaba arreglando algunas cosas. El volumen del almuerzo había bajado y era un momento de más calma.
—¿Cómo va todo? —preguntó mientras se sentaba en un banco cercano a donde yo cortaba las hierbas para preparar los condimentos.
—Muy bien, si lo comparamos con tu cara —respondí tratando de dar paso para que él se abriera a conversar, y funcionó.
—¿Alguna vez te has sentido impotente ante una situación que no tiene que ver contigo, pero que quisieras solucionar?
—Tengo una maestría en esas situaciones. Si quieres un consejo, te diré algo que probablemente ya sabes, el tiempo es el único que puede ayudar a curarlo todo.
—¿Cómo haces para quitarle el sufrimiento a las personas que amas?
—No puedes. La única manera de dejar de sufrir es querer hacerlo, lo máximo que puedes hacer es estar ahí y ayudarle a ver que, aunque el dolor es inevitable, el sufrimiento es una opción.
—Es un buen consejo —comentó cambiando de semblante.
—Y no cobro por ellos.
Se echó a reír mientras se levantaba y buscaba entre los estantes, una botella de bourbon. Sirvió dos tragos y puso uno a mi lado.
—¿Cómo sabes tanto de esto? ¿Cuál es tu historia? —interrogó con cara expectante.
—Perdí a mi prometida el día que dio a luz, también perdí a mi bebé recién nacida ese día. He tenido que enfrentar muchos días oscuros y me he sumergido en una soledad por temor a seguir perdiendo a la gente que amo. Aun así, no pierdo la esperanza de encontrar mi camino y salir adelante.
—¡Guau! No sé qué decirte, pero estoy acá para lo que necesites.
—Lo aprecio. Lo mismo digo. —Tomó el último trago del vaso y fue a dar una vuelta en las instalaciones.
En ese momento fui consciente de que mi percepción de él había ido cambiando y, ahora, sentía que era un buen tipo y que mi viaje hasta acá se estaba convirtiendo más en un camino para mí que en descubrir algo que no existía, con la excusa de proteger a Elisa. Comencé a pensar que debía buscar la forma de decirle a Alex quien era, y si por eso perdía la oportunidad de seguir trabajando en este restaurante que se estaba convirtiendo en una especie de refugio para mí, entonces lo habría merecido.
Alex regresó a la cocina con una mejor cara, felicitándome por todos los cambios y mejoras que estaba viendo, tanto en el ambiente del local, como en los números.
Entonces hizo una propuesta para trabajar juntos en unas reformas de estructura. Él haría unos planos y quería que yo hiciera algunas sugerencias en torno a la decoración. Por un momento vino a mi mente que Elisa era mucho mejor para eso que yo, pero no podía decírselo, así que asentí.
Me invitó a pasar por su oficina al final de la semana para conversar un poco al respecto y explicarme lo que le gustaría para el restaurante. Confesó debatirse entre conservar todas las cosas que su madre fue haciendo en el local, o hacer un cambio más propio de lo que a él le gustaría dejando solo la esencia de la familia. Señaló que yo podía contribuir dado que estábamos muy en sintonía según lo que él había podido notar en estos días.
Quedamos en que lo llamaría para coordinar, y en seguida se despidió no sin volver a darme las gracias por escucharlo y enfatizar que, si lo necesitaba, no dudara en llamarlo.
Me invadió un sentimiento extraño. Alex era un buen hombre, y parecía un buen amigo. Esperaba no estarlo arruinando por completo al no decirle la verdad sobre quien soy. Tendría que hacerlo pronto, porque ahora sentía que la vida me estaba devolviendo un poco de la amistad que tenía con Tommy, y no quería perder algo así de nuevo.




CAPÍTULO 23

CUANDO LAS COSAS COMIENZAN A SALIR BIEN
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“Hay milagros en la vida que debo lograr, pero antes de eso, sé que todo comienza dentro de mí”. I believe I can fly – R. Kelly.
Los días pasaron rápidamente. Alex y yo entrenábamos juntos a diario, y algunas tardes tomaba mis clases con Mara. Las rutinas se habían vuelto la luz de mi vida. Comenzaba a sentirme en casa, en paz.
Al fin llegó el día de las pruebas. Estaba tan ansiosa que no había podido dormir bien. Cuando bajé las escaleras, me asombró encontrar en la sala a Alex, Anna y Jake, listos para acompañarme. Mara tenía unos pendientes, y se disculpó. Yo más que nadie quería que cumpliera lo que se había propuesto para ese día, así que entendí a la perfección.
Era maravilloso el sentimiento de encontrar gente tan buena que estuviera allí para mí, y al mismo tiempo, comenzó a despertar en mí un pequeño vacío, quizás un sentimiento de culpa por haber dejado atrás a Colin. Eva y papá estaban haciendo sus vidas y conociendo personas, quizás ya se sentían en familia como yo lo sentía en Port Phillip, pero Colin era diferente, sabía que me necesitaba en su vida como yo siempre lo necesitaría a él.
Traté de bloquear ese pensamiento y disfrutar lo que se avecinaba en esta jornada. Fuera seleccionada o no para el equipo, había sido una experiencia magnífica que me había acercado a Alex.
Lo saludé con un beso en los labios.
—¿Estás lista? —interrogó Anna.
—Nerviosa, muy nerviosa. Pero si, ya podemos irnos.
—Te traje algo para desayunar. —indicó Alex señalando una bolsa de papel y un termo con jugo.
—La verdad es que no creo que pueda comer nada en este momento. Siento el estómago cerrado. Aunque podría tratar de tomar el jugo.
—Vale. —Hizo entrega del termo mientras Jake le arrancaba la bolsa de papel. Todos reímos.
Al llegar a Club de Playa nos recibió una chica de cabello rojizo, la cual muy amablemente recibió mi aplicación explicando a detalle cómo funcionarían las pruebas.
—Hola, soy Mía Mackenzie. También soy rescatista en el club y te voy a mostrar en qué consisten las pruebas.
—Encantada de conocerte. Ellos son Alex, Anna y Jake. Vinieron a darme apoyo.
—Mucho gusto. Las gradas de acompañantes están al frente del circuito. Pueden pasar y ubicarse donde les parezca mejor.
Los chicos se despidieron deseándome suerte y yo seguí con Mía, hacia el cambiador, luego de que me hiciera entrega de un brazalete con el color del equipo, el cual tenía escrito mi nombre.
—El circuito de pruebas funciona así. Tendrás cuarenta y cinco minutos para resolver la prueba escrita. Si terminas antes de ese tiempo, se te sumarán puntos siempre que tengas 90% o más de las respuestas correctas.
—Entiendo. ¿Cuántos participantes son?
—En esta jornada tenemos 29 participantes. Es más grande que la última que efectuamos. Solo podremos aceptar a 5.
Quedé pensativa. No tenía mucha oportunidad. Todas estas personas son lugareños, por lo que era muy probable que hubieran nacido con una tabla, bote o remo en las manos.
—No te preocupes. Estoy segura de que te irá bien. —susurró Mía y continuó explicándome—. La prueba física consta de dos partes, una primera parte en equipo y otra individual. Tú te unirás al equipo rojo, el cual es el único equipo con cinco personas, todos los demás poseen seis. Aprovéchalo, el equipo está conformado por los mejores perfiles que se inscribieron.
—¿Mi aplicación estaba entre las mejores?
—Eres la única estudiante de medicina entre todos los participantes. —Por una parte, me gustaba estar entre los destacados, por otra me asustaba aún más. —En las pruebas de equipo, se presentarán tres situaciones de rescate y tendrán que superarlas en el menor tiempo posible, siguiendo las técnicas adecuadas. De la misma forma que en la prueba escrita, terminar primero puede sumarles puntos siempre que los jueces dictaminen que fueron adecuados los métodos usados.
—¿Quiénes serán los jueces?
—El teniente es el juez principal, yo también estaré entre ellos, y un par de compañeros de alto rango.
Asentí mientras pasaba a explicarme la última parte del circuito.
—La última prueba es individual. Es la prueba física. Acá tendrás que correr, remar, nadar, hay una parte de resistencia y al final, deberás superar algunos obstáculos físicos para llegar a la meta. En esta prueba la primera persona en romper la cinta final obtendrá diez puntos adicionales, la segunda siete, la tercera cinco, y luego cuatro, tres y dos sucesivamente. Todos los demás que la completen recibirán un único punto.
—Parece la prueba decisiva.
—En parte. La parte teórica tiene mucho peso —recalcó mientras llegábamos a la estación de la prueba escrita, en un salón cerrado dentro de las instalaciones.
Nos entregaron unas tabletas, ya que el test completo se hacía de manera electrónica para facilitar el proceso de revisión.
La evaluación escrita fue, sin duda, la más fácil. Solo tomé treinta y dos minutos en completarla quedando en primer lugar y ganando una amplia ventaja.
Al salir al área de los circuitos físicos, divisé a mis amigos en las gradas, quienes silbaban y gritaban muchas frases de ánimo. Aprecié mucho lo que hacían, y de alguna forma, eso generó un poco de confianza en mí.
Llegué al punto establecido para el grupo rojo y cuatro chicos hicieron sus presentaciones. Era la única chica del equipo, me sentí un poco intimidada, aunque ninguno miró mal ni hizo crítica alguna. Parecía que, en Australia, las cosas eran muy diferentes a Irlanda. En mi país, ciertos trabajos, están reservados para el género masculino.
Cuando sonó la señal de arranque, corrimos por nuestro primer rescate. Dos personas nos hacían señas de donde se encontraban las víctimas. Eran dos muñecos de prácticas, uno simulaba un niño de aproximadamente cinco años, inconsciente. El otro era un adulto con múltiples heridas que incluían una laceración en la parte posterior de la cabeza.
Uno de los chicos, llamado Mike, tomó las riendas del equipo y comenzó a evaluar la situación diciéndonos a cada uno lo que debíamos hacer. Me indicó que empezara con los vendajes del cuerpo adulto, pero cuando vi la forma en la que comenzaban a aplicar RPC al infante, intervine indicando algunos errores que estaban cometiendo. Mike me dio la batuta por mi experiencia médica y logramos aplicar los primeros auxilios necesarios para pasar al segundo rescate. El equipo verde se había adelantado, dividiendo su grupo en dos para atender los primeros rescates de manera simultánea.
David, uno de los chicos de nuestro equipo, se percató de lo que hacían y nos avisó. Decidimos copiar la iniciativa y entonces, Mike se dirigió con uno de los chicos hacia un rescate en el muelle y David, el otro chico y yo nadamos hacia un bote a unos cien metros de la orilla, donde se encontraba el tercer rescate.
Al dividir los recursos de rescate nos tocó improvisar, pero logramos sacar ambas situaciones del modo correcto. Sin embargo, el equipo verde logró terminar primero, adjudicándose la mayor cantidad de puntos.
De igual forma obtuvimos buen puntaje, seguía encontrándome de primera en el marcador, seguida por Mike y tres chicos de otros equipos.
La parte final fue la más difícil. Me enfrentaba a muchas personas con una condición física estupenda. Para cuando terminé la parte de remo ya había sido superada por más de la mitad de los participantes. Por un momento sentí ganas de parar, estaba ahogada y un poco desmotivada. A lo lejos me pareció ver la silueta de Colin, quien me entusiasmaba a seguir. Sonreí sabiendo que estaba alucinando, y seguí.
Mi peso ligero ayudó en la parte de obstáculos debido a que se requería escalar usando un ascendedor jumar y luego bajar en rapel. Estas técnicas las dominaba a la perfección, puesto que muchas veces lo había hecho en Irlanda con Thomas y Colin. Eso permitió que recuperara bastante trecho. Finalicé de octava sumando un solo punto. Sin embargo, la ventaja que tenía al comienzo fue suficiente para clasificar de cuarta y obtener el trabajo.
Al llegar a la meta encontré a Alex, quien me dio un gran abrazo, felicitándome por haberlo logrado. Luego de eso el teniente habló.
—Felicidades a nuestros cinco nuevos integrantes. En el orden en el que finalizaron, iremos llamando para repartir su equipo asignado y hablar del horario. Bienvenidos al cuerpo de Rescate del Aspendale Life Saving Club.
Todos aplaudieron y sentí un abrazo por detrás. Anna y Jake se habían abalanzado hacia mí.
A los minutos escuché mi nombre y me acerqué al teniente. Mía estaba con él, y fue ella quien explicó que sería mi compañera a cargo, lo cual era genial porque había sentido que nos la llevaríamos muy bien.
El horario estaba bastante acorde. No tenía guardias nocturnas, aunque tendría que trabajar algunos sábados. Además, tenía guardia en acción de gracias, pero solo hasta las cuatro de la tarde, lo que me daría el tiempo suficiente para llegar a la cena. Mi aporte sería alguna botella de vino y quizás algún pastel o dulce que comprara. Ya todos conocían mis espantosas habilidades culinarias.
Cuando fui a despedirme de Mía, Jake se acercó diciéndome que Alex y Anna habían decidido que fuéramos a celebrar al restaurante de Alex. Mi intrépido y enamorado vecino, le preguntó a Mía si quería acompañarnos, y, dado que ella no estaba de guardia, aceptó encantada.
Anna y yo nos fuimos en el vehículo de Mía, siguiendo a Alex quien llevaba a Jake en el suyo.
Había sido una jornada agotadora pero muy satisfactoria. Estaba feliz y no podía evitar querer compartir esa felicidad con mi otra familia. Llamé a Colin, pero no contestó. En seguida, marqué a Eva y su emoción hizo que las lágrimas cayeran por mi rostro. Tenía ganas de verla. De verlos, a ella y a mi papá.
Llegamos al restaurante y cuando entramos, me llevé una gran sorpresa.




CAPÍTULO 24

CUANDO UNA MENTIRA BLANCA PUEDE DESTRUIR LAS BUENAS INTENCIONES
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“Por ahora, podemos quedarnos aquí por un tiempo. Tú sabes que yo solo quiero ver tu sonrisa. No importa a donde vayas, sabes que no estás sola”. One call away – Charlie Puth.
Cuando regresé de echar un vistazo a las pruebas de Elisa, fui notificado de que la celebración sería en el restaurante. Menudo lío. No sabía cómo saldría de esta.
Había tomado la decisión de hablar con Alex y explicarle todo, sin embargo, si todo se descubría en este momento, parecería que no tenía intenciones o que solo lo revelé cuando era evidente.
No quería comenzar con mal pie con Alex, mucho menos después de darme cuenta de que en realidad era una buena persona, y estaba haciendo mucho bien a Elisa. Por otra parte, mi amiga era muy impulsiva, y enterarse de todo esto podía causar una fuerte pelea entre nosotros. La última vez que nos dejamos de hablar teníamos quince años, y sufrí un mundo. No podía dejar que eso pasara de nuevo.
Hablé con Bob y le indiqué que me había surgido un inconveniente personal. Le expliqué todo lo que se debía hacer tanto para la celebración como para sobrellevar el día con los clientes.
Lo único que no pude evitar, fue dejarle un cheesecake completo como centro de la reunión, sabiendo que le encantaba. Esperaba que esto no me delatara.
También había decidido que, al día siguiente, iría a la oficina de Alex y le explicaría todo. Si él decidía despedirme, era algo que debía asumir. Todo esto había calado en mi vida, ya no sentía que estaba allí solo por Elisa, y si quería tener la oportunidad de encaminar mi vida en Australia, tenía que comenzar a aclarar las cosas.
Por su parte, Elisa, disfrutó la celebración improvisada. Pude notar que el equipo era muy bueno para preparar reuniones y en unos pocos minutos había logrado montar una fiesta que parecía preparada con días de antelación.
Eso me dio una idea. Sería bueno incluir el servicio de catering e incluso rentar parte del restaurante para hacer eventos.
Cuando revisé las cámaras para ver como salía todo, también pude ver la reacción de Elisa al probar el cheesecake. Vi primero su cara de duda, mirando a todos lados, como buscándome, y luego su sonrisa y expresión que mostraba que era una locura. Siguió disfrutándolo sin más.
También parecía congeniar bien con la chica nueva, la que había visto en las pruebas. Y esta, daba instrucciones al personal cuando veía algo fuera de lugar e hizo algunas sugerencias a Alex en cuanto a mejorar el espacio. Lucía experimentada al respecto. Lo tomaría en cuenta a futuro. Además, no me molestaría trabajar con un par de piernas como esas. Borré el pensamiento de mi cabeza y seguí observando.
Más tarde, llegó la abuela de los niños, acompañada de una mujer más joven. En seguida supe que se trataba de su hija, la persona que había causado el accidente donde habían muerto los padres de Alex. Su foto estaba en el expediente policial, aunque ahora se veía menos demacrada. Sin embargo, había algo en su mirada que no me causaba confianza. Justo ahora que estaba todo en calma, sentía una nueva amenaza cerca de Elisa. Tendría que estar muy atento.
El resto de la celebración pasó sin novedades. Se notaban las miradas entre Alex y Elisa, ella no paró de sonreír y él se veía satisfecho solo con eso. Sentí unas ganas fuertes de correr de nuevo al restaurante y abrazarla, decirle que estaba allí viviendo todas sus tristezas y alegrías, porque soy incapaz de quedarme fuera de su vida. No por la promesa que había hecho a Elena, o a Tommy, sino por el amor que siento por ella. Ese amor puro y distinto al amor de pareja. Amor indestructible que sobrevive al paso de los años, de las vidas, de los triunfos y los fracasos. De ese que es eterno.




CAPÍTULO 25

CUANDO TODO VA BIEN, PERO SIGUES ESPERANDO EL PRÓXIMO GOLPE
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“Ten cuidado con lo que deseas porque puede que lo consigas todo, puede que lo consigas todo y algo que no quieras”. Chris Daughtry – Home.
Todo había salido perfecto. Al menos para mí. No aspiraba a ser la mejor, solo deseaba conseguir el trabajo y empezar a sentir que hacía algo por mí misma, que mi vida se encaminaba. Quería comenzar a tener mis logros, no por la presencia de Alex o de esa otra familia que había encontrado en Australia, sino porque yo estaba superando mi tristeza y consiguiendo seguir adelante.
La presencia de Meredith en la celebración había sido la cereza en el pastel. Deseaba con todo mi corazón que los niños reconectaran con su madre y no siguieran perdiendo ese tiempo valioso. Cuánto daría yo por volver a ver a la mía y recuperar el tiempo que estuvimos lejos, ese tiempo que di todo por sentado pensando que siempre la tendría a mi lado, y que cuando volviera a casa ella estaría allí, esperándome.
Al llegar al dúplex, no quise que Alex se fuera. Lo invité a pasar porque quería presentarle a Colin, aunque fuera por videollamada. Había pasado todo el día sintiendo a mi amigo cerca de mí, viendo visiones de él en todos lados, y eso solo respondía a una cosa, lo extrañaba. Mucho.
Subimos a mi habitación y él pidió entrar al baño mientras yo abría la laptop y marcaba. Atendió al segundo repique. No calculé el cambio de horario y cuando lo vi sin franela, medio dormido, sentí un poco de culpa.
—Siento haberte despertado. De verdad, pero es que tenía muchas ganas de contarte lo bien que resultó todo. Y también quiero presentarte a Alex.
—¿A Alex? ¿Está allí contigo?
—Si, en el baño. ¿No me vas a felicitar?
—Claro que sí. Felicidades, beba. Me alegra que todo haya ido tan bien. Pero, ¿Podemos hablar luego?
—¿Por qué? ¿Dónde estás? Ese no es tu cuarto.
—Estoy en un hotel y estoy acompañado.
—Ah entiendo. De verdad disculpa.
—Disculpa tú. Prometo sacar tiempo para que coordinemos esa presentación.
—De acuerdo —dije desilusionada, mientras colgaba la llamada. Sentía que Australia había creado una distancia que estaba mucho más allá de la física entre Colin y yo. Odiaba ese sentimiento.
—¿Con quién hablabas? —Alex interrumpió mi pensamiento y yo quedé embobada al verlo de nuevo, y dejé de pensar con coherencia.
—Con Colin. Quería presentarlos, pero él estaba acompañado y, bueno, yo también.
Cerré la laptop y la puse encima del tocador, me acerqué a Alex de la forma más seductora que pude, y lo besé. Un beso acompañado de la palabra gracias.
—Gracias por haberme entrenado, gracias por creer en mí, gracias por acompañarme hoy, gracias por la celebración, gracias por haber recibido a Meredith con amabilidad, y gracias por hacerme el amor tan placenteramente para cerrar el día con broche de oro.
—Esas últimas gracias fueron las mejores. —Comenzó a desvestirme y yo a dejarme llevar por sus caricias. Lo dejé tomar el control de todo y me dediqué a sentir.
La sensación de estar desnuda entre sus brazos, era algo indescriptible. Hacía que el éxtasis al llegar al clímax fuera de otro mundo, completo, mucho más que maravilloso.
Me habría gustado quedarme allí para siempre, descubriendo las innumerables maneras de amarnos, pero Alex tenía compromisos de trabajo y yo tenía que descansar bien para arrancar al siguiente día con mi nuevo empleo.
Nos despedimos quedando con una sensación extraña, esa de no querer perderte ni un segundo al lado de esa persona, con miedo de que pase algo que lo cambie todo, porque en ese momento, me sentía plena, no podía parar de sonreír.
Después seguimos hablando por WhatsApp hasta que no recuerdo más, caí rendida.
Al día siguiente empecé en mi nuevo trabajo. Con Mía y otros dos rescatistas como equipo, fuimos asignados al área de Yates. Era un área con mucha tranquilidad. Los incidentes fueron pequeños y los resolvimos sin ninguna controversia. Eso me dejaba tiempo para dibujar en mi libreta. Hacía pequeños bocetos a los que luego trataba de dar vida, pasándolos a mi lienzo al llegar a casa, y llenándolos de sentimientos hechos pintura.
Así llegó el sábado y de la mano de Alex, acudí a mi cita con la dueña del cuadro de Arthur Boyd. Al llegar a la mansión en la que vivía, supe que no sería fácil recuperarlo, y también supe lo que haría para obtenerlo.
—Bienvenida señorita O’Connor. Me ha dicho mi marido su interés en recuperar esta obra —expresó la dueña cuando nos vio entrar, dándole la mano a Alex y mirándolo de una forma bastante familiar para mi gusto.
—En efecto. La verdad es que es la única obra del artista que tiene un valor especial para su viuda. Esa es la razón por la cual estoy acá.
—Le diré la verdad, cuando James me dijo su intención, me negué rotundamente a atenderla. La pintura es una herencia de su tío, con quien yo compartía una importante afinidad por las artes, y jamás pensé en dejar ir alguna pieza de su colección. Sin embargo, la presencia de Alex aquí ha cambiado un poco mi opinión.
—¿Ustedes se conocen? —pregunté queriendo matar a Alex con la mirada por no habérmelo dicho antes. Me sentía estúpida.
—La verdad es que no lo sabía, amor, dado que Valenti no es su apellido de soltera. —La expresión de Alex era de incomodidad, de molestia.
—Alex y yo salimos en el instituto. Fue hace muchos años, pero lo recuerdo como algo bonito. Por esa amistad que un día nos unió, he decidido que voy a venderte el cuadro.
No sabía si reír o explotar. Su tono era molesto, pero luego me percaté de que no era algo más que celos lo que estaba nublándome. Quizás un poco de inseguridad, por lo que me prometí, tratar de conocer un poco más a Alex, a sus amigos y colegas, su oficina y todo lo que lo rodea, de ahora en adelante.
—¿Cuál sería el precio que has pensado justo por la obra? —interrogó Alex, mientras yo seguía estudiando sus expresiones.
—Creo que cincuenta mil dólares sería un precio acorde.
—Yo siento que es excesivo —dijo Alex, quien sabía mucho más que yo del valor de la pintura, dado que había estado investigando todo al respecto.
—El valor sentimental no se puede calcular, Alex. Además, cuando los artistas fallecen, sus obras se disparan, y si verificas, esta es una de las obras más importantes de Arthur Boyd.
—No hay problema —indiqué a continuación cortando la negociación entre ambos, la cual me tenía ofuscada—. Por favor hágame llegar la cuenta para hacer la transferencia. Además, me gustaría saber si hay alguna posibilidad de enviar la pieza el lunes, quisiera entregarla en regalo esa semana en la celebración de acción de gracias.
—Por supuesto. Cuente con ello.
Nos despedimos enseguida y salimos de aquel lugar con una sensación de inquietud por ambas partes. Alex me miraba atónito. Sabía que quería preguntar de dónde sacaría tanto dinero, así que le caí adelante.
—Colin me dio un dinero cuando decidí venirme a Australia. No pretendo que entiendas por qué acepté tanto dinero o por qué él me hizo ese regalo. Lo que si te pido es que, por favor, aceptes que lo tengo y que creas cuando te digo que no va a haber mejor uso para él, que la compra de esa pintura.
—Está bien. Espero que algún día me cuentes los detalles. Yo también te contaré todo sobre mis parejas del colegio, la universidad y recientes. Lamento mucho la escena de hace unos minutos.
¡Zas! En dos segundos Alex logró eliminar el enojo que traía. No era posible que una persona fuera tan comprensiva, y tan transparente. Rápidamente, me convenció y seguimos el rumbo, triunfantes, luego de que completara la transferencia que tuve que certificar con mi banco, y nos dirigiéramos a celebrar, primero a un hermoso restaurante en la playa, y luego bajo las sábanas.
El lunes llegó el cuadro con la sesión de derechos. Todo estaba saliendo estupendo y los días siguieron pasando sin controversias.
El jueves temprano partí a trabajar. Al llegar, conseguí una celebración especial para empleados, por acción de gracias. Pensé que este tipo de celebración no era tan popular en Australia, pero más tarde supe que es una festividad de mudanza muy practicada.
Mía había organizado todo. Esta chica tenía dotes para la coordinación de eventos.
Había una gran mesa de aperitivos, música, y los horarios estaban coordinados para que cada equipo pudiera disfrutar un poco del festejo.
—Cuéntame Mía, ¿Cómo tienes tiempo para hacer tantas cosas? ¿Cuál es tu historia? —pregunté en son de broma, pero noté como su rostro se ensombreció por un momento, y me lamenté por haber sacado el tema.
—Bueno, la verdad es que no tengo mucho más que hacer. Nací en Nueva Zelanda, mi madre falleció hace ya diez años y a mi padre nunca lo conocí. Cuando tuve la oportunidad cambié de escenario, viniendo tras un chico a Australia, dejando a mi hermana mayor atrás, cosa que nunca me perdonó. Mi relación no funcionó y pronto me vi sola en un lugar desconocido, y eso no me pareció tan malo.
—Entiendo exactamente lo que dices. He vivido algo parecido.
—Quizás por eso me caíste bien desde que te vi —expresó riendo—. Y bueno, el resto es lo que ves. El teniente me sacó de un trabajo mal pagado como mesonera, en el cual logré aprender algunas cosas de catering. Desde entonces estoy acá, ayudo con la organización de eventos también, y vivo la vida un día a la vez.
Esa confesión generó algo dentro de mí. Mía lucía tan contenta siempre, tan vivaz, pero notaba su soledad.
—Oye. ¿Qué harás hoy en la noche?
—Pensaba ir a bailar, y luego terminar viendo alguna peli tonta hasta quedarme dormida.
—Te invito a una cena familiar en casa de mi vecina, junto con los que estaban en el restaurante en la celebración de la semana pasada. ¿Te animas?
—No quiero incomodar.
—No lo harás. Luego, si quieres, terminamos viendo esa tonta peli de la que hablaste. A Anna seguro que le encantará.
—Me convenciste —dijo animada, y yo me sentí contenta de evitar que pasara sola un día como este.
Mi crianza fue en una familia y comunidad llena de tradiciones. Celebrábamos todo, y, en navidad, había fiestas a diario. Quería traer un poco de ese espíritu acá.
De nuevo pensé en Colin, sería mi primera navidad sin él. También pensé en Eva y en papá. Me hacían mucha falta. Me aparté un poco y llamé a mi hermana. Tenía una idea.
—Hey sis, ¿Todo bien? —contestó al primer repique de una manera agitada. Tenía la percepción de que había puesto a mi familia en una situación de terror, donde cada vez que los llamaba, esperaban lo peor. Eso me enojaba, pero también me entristecía.
—Sí, Eva, estoy bien. Llamo para darte buenas noticias. —Sentí como soltó el aire que estaba conteniendo—. Pero primero, cuéntame ¿cómo va todo por allá?
—Muy bien sis. Ya estoy organizada, aunque no niego que el programa universitario es fuerte. Sin embargo, he podido completar todo, finalmente me otorgaron una beca completa, y hago turnos en la cafetería cuando puedo. Esto me ha permitido ahorrar unos euros. Quizás pronto pueda ir a visitarte.
—Sobre eso quería hablarte —interrumpí emocionada—. Tengo un dinero que Colin me dio y como ya comencé a trabajar y mis finanzas están bien, quiero usarlo para que tú, Charlie y papá, se pasen unos días acá en Navidad. ¿Crees que puedas sacar tiempo para este viaje? Al menos una semana.
—¿En serio? —aplaudió con emoción—. Claro que sí. Puedo ajustarme. Me encantaría Elisa.
—Quizás pueda convencer a Colin de que venga con ustedes. Más tarde hablaré con él. Por favor, coordina tú con Charlie y llama a papá. Cuando tengas las fechas avísame para comprar los boletos. Hablaré con Anna y Alex para ubicar un buen hotel cercano que no sea tan costoso.
—¿Quién es Alex? —reí porque sabía que lo preguntaría.
Pasamos un rato más hablando y la actualicé con todo lo que estaba pasando de este lado, explicándole detalles sobre las personas que había conocido y cómo mi vida estaba tomando buen camino. Cuando colgué, sentí un alivio en el alma. Ya no había esa constante presión, estaba recuperando a mi familia, y había creado una nueva acá. Sabía que aún faltaba un largo mundo por recorrer, pero este era un buen comienzo.




CAPÍTULO 26

CUANDO ALGUIEN ESTABA SIENDO MÁS INTELIGENTE QUE TÚ
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“Te reconoceré por lo que haces para mantenerte fuerte. Siempre estaré detrás de ti, no me malinterpretes, no pido mucho, solo sé honesto conmigo”. Be Honest – Jason Mraz.
Era el día de acción de gracias y me sorprendió ver como los australianos celebraban este día casi con la misma efusividad que los norteamericanos. Teníamos el restaurante copado con las reservaciones. Sin embargo, debía ausentarme. No podía seguir dejando pasar el tiempo. La decisión estaba tomada. Hoy le diría a Alex toda la verdad.
Llegué al edificio donde quedaba la oficina de Alex cerca de las diez de la mañana. Estaba casi vacío, temí no conseguirlo.
Al subir al piso donde quedaba su empresa, comprobé que estaban trabajando normalmente. Una chica me recibió en la recepción, anunciándome y haciéndome pasar.
Cuando me acercaba a la oficina indicada, vi que Alex se encontraba acompañado por una chica. Puse empeño en escuchar la conversación, la chica lucía molesta.
—Lo siento, Leslie. Tú me conoces, sabes que soy incapaz de hacer algo para fastidiarle la vida a alguien. Habíamos hablado de todo esto, y no estoy cómodo.
—Como tú digas, Alex. Mi opinión no cuenta.
—Por favor, permíteme unos minutos —solicitó cuando se percató de mi presencia frente a su oficina—. Luego terminaremos la conversación.
La chica se levantó y salió hecha una furia.
—CJ, pasa, ¿Teníamos agenda para hoy? —preguntó mientras miraba en su ordenador las citas del día.
—La verdad no y te pido disculpas. Necesito hablar algo contigo que no puede esperar.
—Claro. Toma asiento. ¿Te ofrezco algo de tomar?
—Sinceramente, prefiero ir al grano.
—Tú dirás. —En ese momento, el rostro de Alex cambió. Parecía saber mucho más de lo que había aparentado. De cualquier manera, ya estaba allí y prefería sincerarme.
—No fue casualidad que llegara buscando trabajo en tu restaurante. —Sonrió y eso confirmó mi teoría. Pero seguí—. Mi nombre real es Colin Callaghan y soy amigo de Elisa.
—Sé quién eres. Lo he sabido desde el día que hablamos por primera vez.
—¿Cómo lo sabes? ¿Por qué no dijiste nada? —interrogué. Creí haber sido muy cuidadoso con todo.
—Lo sé porque he visto tu foto en el teléfono de Elisa cuando llamas. Y no dije nada porque esperaba que tú lo hicieras.
—¡Qué tonto! No pensé en eso. —dije apenado. Alex no mostraba enfado y eso me hacía sentir peor.
—Aprecio la forma en la que la cuidas. De verdad. Pero también creo que has ido a extremos, CJ. Perdón, Colin.
—Puedes seguir llamándome CJ —interrumpí.
—Sé que Elisa ha pasado por mucho, y si has logrado conocer algo de mí, sabrás que mis intenciones con ella son buenas. Jamás haría algo para dañarla.
—Ahora lo sé. Antes de conocerte no lo sabía. Y no todo lo que he hecho, lo he hecho por mi voluntad.
—¿A qué te refieres?
—No espero que entiendas mi amor por Elisa. —Su rostro cambió un poco, vi un atisbo de celos al escuchar mis palabras—. Casi nadie lo entiende, porque dan por sentado que hay algo diferente entre nosotros, y no es así. Nunca ha sido una atracción física, siempre ha sido un amor incondicional. Sin embargo, no es eso lo único que me mueve.
Quería explicarle por completo mis razones para no perderla de vista, para que entendiera mi posición, y también porque necesitaba de alguna forma sacarme este peso de encima. Así que le conté todo.
—Si ella te ha hablado de Thomas, sabrás que él era mi mejor amigo. —Asintió—. Unos meses antes de su accidente, estábamos en un bar tomándonos unas pintas y, como si presintiera que algo sucedería, Tommy me hizo prometerle que, si algún día faltaba, confiaba en mí para cuidarla. Años más tarde hice la misma promesa a Elena, la madre de Elisa, en su lecho de muerte.
Alex escuchó con atención, y luego, sin decir más nada, se levantó de su silla, se acercó a mí y me abrazó.
Si alguien nos estaba viendo desde afuera, la escena le parecería muy extraña. No obstante, no tengo palabras para describir lo que ese abrazo significó para mí. Por lo que le correspondí.
—No puedes seguir cargando con tanta responsabilidad solo. Al menos ya no más. Porque yo también cuido y cuidaré de Elisa. Yo la amo, CJ.
—Lo sé. Y de verdad disculpa mi intento de engaño. Quizás algún día nos sentemos a hablar y te cuente la razón por la cual soy tan desconfiado.
—No suelo presionar a las personas para que hablen de sus cosas. Pero, cuando estés listo, acá estaré.
—Lo aprecio.
—Tampoco pretendo meterme entre lo que tú y Elisa tienen, sé que es algo muy especial —enfatizó y luego con una expresión mucho más seria, aclaró algo más—. Espero que tú también sepas respetar lo que ha nacido entre ella y yo, porque tiene igual importancia, al menos para mí.
—Por supuesto. Y porque no quiero sentir más espinas ni dudas, quisiera hacerte una última pregunta.
Otra vez Alex parecía adivinar lo que yo pensaba, eso estaba comenzando a ser fastidioso. Hizo una seña con su mano invitándome a comentarle mi duda.
—La chica que salió de tu oficina cuando yo llegué. Ella es tu ex. ¿De qué se trataba la discusión? Parecía enfadada.
—Leslie. Sí, podría decirse que es mi ex, aunque nunca tuvimos una relación estable. Cuando regresé de Ámsterdam y luego del vuelo en el que conocí a Elisa, aun creyendo que no volvería a verla, terminé cualquier intimidad con Leslie y le solicité que fuéramos estrictamente profesionales si quería seguir trabajando junto a mí. Todo iba bien, hasta ayer, cuando quiso dar un paso más allá.
—¿Puedo saber qué hizo?
—Nada por lo que tengas que preocuparte ahora. Acabo de despedirla.
No quise seguir preguntando. Era evidente que le fastidiaba el tema, y la verdad ya yo estaba convencido de que Alex era una persona de fiar. Dejé el asunto aprovechando esta ligereza que al fin estaba sintiendo.
Cuando ya me disponía a salir, Alex me detuvo.
—CJ —llamó. Yo me di vuelta esperando a que hablara—. Sabes que tienes que decírselo pronto, ¿verdad?
—Lo sé.
—Ella te extraña, y aunque no lo dice, sé que se siente culpable por la lejanía que hay     entre ustedes.
—Buscaré la manera de hablar con ella pronto.
—Si quieres pásate por su casa, hoy. Estaremos al lado, con sus vecinos, celebrando acción de gracias. Sería un bonito regalo de tu parte.
—Lo pensaré. Gracias de nuevo —repetí, tomando ya camino a la salida.
Al llegar al auto miré mi semblante en el reflejo del vidrio y me gustó lo que vi. Traté de recordar la última vez que había sonreído y parecía muy lejana, no se parecía a mí. No soy una persona taciturna, ni solitaria. Al contrario. Espero que algún día puedan llegar a conocerme en realidad. Por ahora, trataré de volver a mis raíces, ya hemos visto mucha oscuridad, y ahora se acercan los días de color.




CAPÍTULO 27

CUANDO ES MOMENTO DE DAR GRACIAS
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“Gracias a Dios por haberte encontrado, estaba Perdida sin ti. Todos mis deseos y todos mis sueños de alguna forma se hicieron realidad”. Thank God I found you – Mariah Carey.


Al salir de trabajar, Mía me pidió que la acompañara a su casa para cambiarse. Vivía en una residencia cercana al Club de Salvamento. Era una habitación minúscula con una estufa casi pegada al baño. Estaba arreglada y limpia.
Estuvo lista en lo que me parecieron dos segundos. Seguimos al mercado para comprar unas botellas de vino y otros dulces para llevar a la cena.
—¿Te parece bien este vino? —Mía me mostraba un Cabernet Merlot chileno, que, por el precio debía ser aceptable.
—No sé qué tan refinada sea la madre de los niños, pero sé que Alex, Mara y Anna agradecerán y tomarán lo que llevemos. No son nada arrogantes a pesar de que los tres viven cómodamente.
—La madre de los niños es la que llegó con la señora mayor en tu celebración, ¿verdad?
—Si, esa misma. —Mía quedó pensativa y su rostro tomó un tinte serio—. ¿Pasa algo con ella?
—No. Bueno, no lo sé. Yo soy nueva en tu vida y no tengo manera de adivinar quien es quien y que buscan. Sin embargo, soy muy perceptiva, y siempre, siempre, me dejo guiar por mi intuición. Esa mujer no te miraba con buenos ojos, y no me dio buena vibra.
—No noté nada extraño. Quizás la viste así porque apenas ese día ella se estaba reconciliando con su mamá. Ha vivido muchas cosas. Yo creo en las segundas oportunidades.
—Puede ser, aunque ir con cuidado y no ser muy confiada nunca ha matado a nadie.
Agradecí el consejo, desestimando un poco lo que dijo, esperando que solo fueran ideas producto de su desconocimiento de todo lo que Meredith y su familia han vivido.
Compramos una bandeja con quesos y embutidos, dos botellas de vino y una tarta de limón.
Al llegar a casa, Anna ya estaba arreglada, por lo que la dejé con Mía mientras subí a asearme y arreglarme tan rápido como pude.  Quise verme diferente, por lo que me ajusté una falda recta que me llegaba a media pierna, complementada con una blusa de tirantes, lo suficientemente ajustada para dar la impresión de que el atuendo completo era un vestido negro. Me lancé una gabardina color ocre por encima, sandalias cruzadas, cabello suelto y mi acostumbrado maquillaje en colores naturales que por esta vez alteré un poco. Decidí llevar los labios un poco más provocativos, quería impactar a Alex, por lo que utilicé un color vino que me daba un aire de peligro que hace mucho no veía en el espejo. Una sonrisa de picardía se dibujó en mi rostro.
Cuando escuché el grito de Anna anunciando la llegada de mi novio, me puse perfume y bajé las escaleras con rapidez. Gracias a Dios, esta vez no tropecé ni caí.
La cara de Alex cuando me vio decía mucho. Él también lucía impactante, con un vaquero negro, camisa negra y una chaqueta de cuero que lo hacía ver muy sexi.
No soy de espectáculos públicos, aunque siempre he sido un poco impulsiva. No sé qué se adueñó de mí en ese momento, pero me acerqué y planté un apasionado beso en sus labios que dejó a las chicas atónitas y a nosotros con ganas de saltarnos la cena.
—Feliz día de acción de gracias —musité.
—Feliz día, preciosa —respondió rodeando mi cintura con sus brazos, sin apartar por un segundo sus ojos de mis labios.
Una sombra cerca de nosotros nos sacó del ensimismamiento del momento. Era Anna con una fingida cara de pocos amigos.
—Si quieren nos adelantamos, y los dejamos solos.
—Es una buena idea. Sin embargo, si llegas allá sin nosotros, en tres segundos tendremos a Grace buscándonos. Así que mejor, procedamos —confirmó Alex mientras nos apuraba a todos a caminar.
Al llegar a la casa de nuestros vecinos, todo estaba perfectamente dispuesto para la cena. Los muebles se habían reorganizado y una espléndida mesa adornada con flores y en cuyo centro se encontraba, el hermoso pavo, protagonista de la noche, era el centro de atención del espacio. Meredith estaba en la cocina ayudando a Mara a terminar unas cosas y Jake salió a recibirnos.
Como se había convertido en costumbre, nos saludamos con un abrazo. Segundos después sentí unas manitas tocándome la cintura y divisé a una bellísima Kate con un hermoso vestido color violeta. Agrandé el abrazo y retuve a los niños unos segundos.
Meredith se acercó, rompiendo el abrazo, y me saludó con dos besos en las mejillas. En seguida, abrazó a Alex, dándole también dos besos, pero estos más cerca de su boca de lo que me habría gustado, y mucho más lentos de los que había depositado en mi rostro.
Mara también se acercó tomando a Alex del brazo y a mí de la mano. Alabó nuestros atuendos y nos dio la bienvenida. Hicimos entrega de lo que traíamos y cuando iba a explicarle la presencia de Mía, se acercó a las chicas agradeciéndoles por compartir con nosotros en familia, y levantaba la mano dando a entender que no necesitaba explicaciones por haber traído a mi compañera de trabajo a la cena.
—Elisa, ¿me haces una trenza? —La voz de Grace interrumpió el momento.
—Grace, deja de molestar a la visita —gritó su madre, con tono de enfado—. Te dije que yo te peinaría.
—No es molestia, Meredith —repliqué tomando a la niña para hacerle el peinado que quería.
Comencé a percibir una extraña sensación en la casa. Ya no había esa ligereza que, pese a las situaciones anteriores, solía sentir allí. El ambiente estaba pesado. Mara no sonreía. Quizás fueran ideas mías, debido a los comentarios que Mía había hecho. Traté de apartar el pensamiento y disfrutar la noche. Mía y Anna no paraban de susurrar. Les hice señas para que se detuvieran y se incorporaran al momento. No hicieron caso.
Un sonido de estornudo nos hizo voltear. Y luego otros varios seguidos.
—Te dije que te deshicieras de ese maldito gato —expresó Meredith en tono de regaño mientras tomaba a Mister Peanuts por el cuello y lo subía para encerrarlo en el cuarto.
La niña me miró con ojos de súplica y lágrimas a punto de caer. La abracé y le susurré al oído que cuidaría del peludo a partir de ese instante.
Mara me miró con ojos de agradecimiento y a continuación nos invitó a pasar a todos a la mesa.
Antes de cortar el pavo, y de disponernos a devorar el exquisito banquete, procedimos a dar las acostumbradas gracias. Mara, como dueña de la casa, comenzó con su discurso.
—Este año tengo mucho que agradecer. Primero agradezco a Dios por tener salud y por haberme permitido compartir otro año más con mis adorados nietos. También agradezco a Alex y Anna por ser dos maravillosas personas con las que siempre he podido contar. Estoy feliz de tener de vuelta a mi hija en casa, y eso se lo debo a Elisa. Has sido un ángel en nuestras vidas. Gracias a ti Jake sigue con nosotros, gracias a ti me atreví a buscar a Meredith, gracias a ti me siento completa de nuevo. Nunca tendré como pagarte todo lo que has hecho por esta vieja.
Las lágrimas se hicieron presentes. Cuando iba a acercarme a Mara para abrazarla, Meredith cortó el brindis y comenzó a hablar.
—Yo, por mi parte quiero también dar gracias a Elisa, por su parte en nuestro reencuentro. Quiero agradecer a mi madre y a mis hijos por darme una nueva oportunidad, y, sobre todo, quiero agradecer a Alex por su gran corazón. A veces Dios actúa de maneras incomprensibles, pero siempre al final tiene un fin, y creo que estábamos destinados a conocernos.
De la misma forma que Meredith había cortado el brindis de Mara, Mía lo hizo con el de Meredith. Había sido un tanto extraño todo, y comencé a pensar que ella tenía razón. Meredith no estaba actuando como yo esperaba, sentía que mi presencia le incomodaba.
—Quiero agradecer por permitirme estar aquí con ustedes. Recién conozco a Elisa y en unos pocos días ha sido una luz en mi vida. Hacía muchos años que no me sentía en familia, pero ella tiene esa cualidad, donde llega ilumina. Gracias a todos.
La miré con una sonrisa de agradecimiento por sus palabras. Era ahora el turno de Anna, pero Grace interrumpió.
—Quiero dar gracias porque mi mamá regresó, porque Jake está bien, porque estamos todos juntos, por Elisa, Mister Peanuts, Alex, Mía, Anna y por la deliciosa rosca que hay en nuestra mesa. Ahora, ¿Podrían todos apurarse con sus palabras?, tengo mucha hambre.
—¡Grace! —regañó su madre. Alex intervino recordándole que es una niña de solo ocho años.
Jake comenzó a hablar, evitando que la escena prosiguiera y dándome las gracias por haberlo traído de vuelta a la vida. Y a todos los demás por su presencia. No hizo ninguna alusión al regreso de su madre, y ese hecho me convenció de que algo no estaba bien.
Anna prosiguió dando gracias de forma general y corta, dando paso a Alex quien levantó su copa en señal de agradecimiento, evitando las palabras. Todos entendimos la razón de su mudez en ese momento.
—Bueno, yo sé que quieres comer —dije mirando a Grace— sin embargo, yo tengo mucho que agradecer. En primera instancia, a Anna, por recibirme en su casa y tener la paciencia de ayudarme a salir de la tristeza más grande que había sentido. Te has convertido en mucho más que una amiga, algo más parecido a una hermana mayor. También quiero agradecer a Mía por apoyarme en las pruebas y en este corto tiempo trabajando en el club. Doy gracias a mi niña Grace, a su hermano Jake, y a Mister Peanuts, por poner color en mi vida.
Meredith miró, y creo que intentó interrumpir mi discurso, pero Mara se lo impidió. Hice señas a Alex para que fuera en la búsqueda del cuadro, y continué.
—Sin embargo, a veces pienso que las palabras no son suficientes. Por esto he conseguido otra forma para mostrar mis sentimientos a alguien que se ha vuelto un pilar en mi vida. —Dirigí mi mirada hacia Mara, y continué hablando, esta vez directamente a ella—. Primero he de decirte, gracias. Por tu hospitalidad, por tomarte el tiempo para enseñarme a pintar, por tus consejos y de alguna manera, por haberme empujado a salir del hueco donde estaba y dejar que mi corazón latiera de nuevo con este sexi Ken que me acompaña. Te he traído un obsequio como muestra de mi más profundo agradecimiento.
Alex entró con el cuadro envuelto en papel de regalo, y lo colocó encima del mueble. Mara se acercó y sin dudarlo rasgó el papel, adivinando lo que estaba dentro.
Comenzó a llorar mientras me abrazaba.
—Pero ¿Cómo?
—No importa cómo, Mara. Lo que importa es que ya el cuadro está en casa.
Estuvimos un rato más admirando la obra, y luego Grace nos recordó que la cena se iba a enfriar.
—Me suenan las tripas, abue. —Todos nos reímos y volvimos a la mesa.
Al finalizar la cena comencé a sentirme un poco mareada. Solo había tomado un par de copas, así que no podía deberse al alcohol. Quizás algo me estaba cayendo mal.
Le dije a Alex y procedimos a despedirnos. Anna y Mía nos siguieron, mientras mi galán me confesaba que él también me tenía un regalo.
Cuando entramos a la casa, ya no podía caminar bien. Todo me daba vueltas. Pedí a Alex dejar el regalo para después, pero al tratar de enfocar mi vista, vi a un hombre acercarse a mí desde el salón.
—¿Col? —Alcancé a decir, antes de verlo todo negro.




CAPÍTULO 28

CUANDO EL PELIGRO DEJA DE SER UNA SOSPECHA Y SE VUELVE REALIDAD
[image: ]
“He estado mirando, he estado esperando desde las sombras, por mi momento”. In the Shadows – The Rasmus.
Cuando vi entrar a Elisa, supe de inmediato que algo no estaba bien. Se suponía que la noche sería algo especial y estaba seguro de que su desmayo no estaba relacionado con verme, y mucho menos con la bebida. No es normal para una Dub, apodo que se ganó de muy buena forma cuando vivió en Dublín, desmayarse por un par de tragos.
Anna y Alex me ayudaron a ponerla en el sofá, y yo comencé a impacientarme al pasar el tiempo y ver que no reaccionaba. Mía le había tomado el pulso, manifestando que, a pesar de estar un poco débil, era estable. También había pedido alcohol y compresas con agua fría.
—Por favor, llama a una ambulancia —indicó la pelirroja que se notaba muy angustiada. Al parecer el alcohol y las compresas de agua fría no estaban surtiendo el efecto deseado.
—Vamos a cargarla hasta el auto —dijo Alex—. No creo que debamos esperar más tiempo.
Segundos después, Mía abrió la boca de Elisa e introdujo dos de sus dedos hasta la garganta, a lo que el cuerpo de mi amiga reaccionó en seguida, volviendo en sí, y vomitando en gran cantidad.
—Por favor, vamos a montarla en el auto. Temo que Elisa está intoxicada, o peor aún, pareciera que hubiese ingerido algún tipo de droga —explicó Mía.
Unos minutos después nos encontrábamos ya cerca del hospital Las Bahías.
Al llegar, gracias a la cantidad de conocidos que tenía Alex, nos atendieron de inmediato. Trasladándola a un área de observación en donde no permitían a nadie que no fuera familiar. Mía sacó su tarjeta de rescatista y la dejaron avanzar con ella para mantenernos informados.
Fueron momentos desesperantes. Sabía que se recuperaría, pero reviví en un instante todas mis pérdidas, y sentí miedo, más que miedo, terror.
Al voltear, una Anna callada, con lágrimas en los ojos, logró hacer que me concentrara en el momento y alejara el terror.
—¿Por qué lloras? —pregunté— Elisa va a ponerse bien.
—Debí estar más pendiente. Desde que llegó he cuidado de ella, y a pesar de sus pesadillas y los peores momentos de depresión, jamás la había visto así, tan pálida, tan al borde de…
—Shhh. —La corté de inmediato—. No digas eso, yo la conozco y es muy capaz de superar esto y cualquier cosa que se avecine. Aún no es su momento. Además, he estado allí, no puedes sentirte culpable por algo que no estaba en tus manos. No sabemos lo que ocurrió.
—Tengo una sospecha —susurro dejando escapar el llanto.
Al escuchar esto, Alex se acercó. Desde que llegamos al hospital no había parado de caminar por todos lados intentando entrar hasta la habitación donde la tenían, o indagar sobre su estado.
—¿Cuál es tu sospecha, Anna? ¿Qué es lo que no estoy viendo? —preguntó Alex.
—¿No notaste nada extraño en Meredith?
—Es una persona enferma, nunca la he visto actuar normal —contestó angustiado.
—Pero me refiero hacia Elisa. Cuando Mía llegó hoy contó que el día de la celebración en el restaurante se fijó en la forma que miraba a Elisa, parecía enojada, celosa. Hoy desde que llegamos yo también lo percibí.
—¿Crees que esa mujer tuvo que ver con lo que tiene Lis? —interrogué con amplia indignación.
—No es posible, Mara fue quien cocinó, nadie más ha presentado síntomas —replicó Alex.
—Pero pudo envenenar su bebida, Alex. Es una drogadicta.
En ese momento, un médico se acercó informando que Elisa estaba estable y se iba a recuperar. Apartó a Alex para conversar con él. Lamenté no haberme presentado como su hermano. De este modo ya estaría con ella.
El diagnóstico corroboraba la teoría de Anna, o de Mía. Encontraron metadona y tramadol en su sistema, en cantidades que podrían haberla matado. Hicieron un lavado estomacal, le aplicaron unos sueros para contrarrestar cualquier efecto causado por los restos de los opioides en su sangre. Debía pasar la noche hospitalizada.
Mía se ofreció a pasar la noche con ella, pero Anna no la dejó. Nos dejaron verla por unos minutos, estaba dormida. Después tuvimos que retirarnos en contra de nuestra voluntad. Alex quiso volver a la casa para hablar con Mara, y yo habría estado de acuerdo, si el tiempo no me hubiera enseñado que actuar bajo los efectos de la rabia, preocupación o el dolor, nunca traen respuestas ni nada bueno.
Logramos convencerlo de que se fuera a su apartamento a descansar, y que juntos investigaríamos lo sucedido y tomaríamos las medidas necesarias al siguiente día. Quise que llamara a alguien cercano que pudiera quedarse con él, sin embargo, su amigo no atendió el teléfono, por lo que decidimos aguardar junto a él en su apartamento, al menos hasta que lograra conciliar el sueño.




CAPÍTULO 29

CUANDO DESPIERTAS DE UN MAL SUEÑO PARA VIVIR UNA VERDADERA PESADILLA
[image: ]
“Lo intenté tanto y llegué tan lejos, pero al final, ni siquiera importa”. In the end – Linkin Park.
Al despertar, Anna estaba conmigo, no entendía lo que había pasado. Solo recordaba haberme sentido enferma y luego… Colin. ¿Sería parte de mi alucinación?
Me explicaron lo sucedido, primero Anna y luego el médico. Hizo tantas preguntas que sentí que estaba descartando un intento de suicidio. Contesté todo con seguridad y pedí ver a Mía y a Alex, pero se habían retirado. No les permitieron pasar la noche en las instalaciones.
El alta médica la darían al amanecer, aunque solicitarían al menos tres días de reposo. Gracias a San Patricio era viernes y este fin de semana no tenía turno, por lo que solo faltaría un día al trabajo.
—Anna, hay que avisar a Mara. Se me parte el alma, pero me aterra poner en peligro a los niños.
—Lo sé. Intenté llamarla, pero no contestó. Llamé a Jake y le dije que por favor hiciera que su abuela me llamara. Prometió que le diría, sin embargo, Mara no llamó.
—Tengo un mal presentimiento. —Traté de levantarme y de repente sentí un mareo de nuevo. Anna intentó calmarme. Estaba entrando en desesperación.
Las horas hasta el amanecer fueron eternas. No tenía conmigo mi celular por lo que no pude llamar a Alex. Además, sabía lo preocupado que podría estar y quise evitar una escena en casa de los Boyd. Lo que estaba pasando ya era demasiado doloroso para Mara.
Justo a las siete de la mañana entró el médico con los papeles del alta y mil recomendaciones. Anna escribió a Alex, quien respondió a los segundos que ya se encontraba en las instalaciones del hospital.
En minutos estuve lista y con una silla de ruedas me llevaron hasta la salida del centro médico. Cuando vi a Colin no podía creerlo. Había evitado mencionarlo pensando que era una alucinación. No obstante, allí estaba, al lado de Alex. Sentí tanta emoción que no pude contenerla. Con ayuda de Anna y de la enfermera, dejé atrás la silla de ruedas y caminé hacia él para abrazarlo.
—Estás aquí —grité emocionada.
—Estoy aquí, beba. Estoy aquí.
—Pero ¿Cómo? ¿Cuándo?
—Prometo explicarte todo.
También abracé a Alex y a Mía. Esta última se disculpó por no acompañarnos a la casa pues debía llegar al turno en el club, más ahora que yo no estaría. Se notaba que habían estado angustiados toda la noche, me habría gustado que ella pudiera faltar, pero entendía su compromiso, así que acepté que se fuera, con la promesa de que al salir se acercara a casa. Podría quedarse el fin de semana con nosotras.
Al llegar al dúplex quise buscar a Mara, pero no me lo permitieron. En seguida, Alex me llevó cargada hasta mi cama mientras Anna se acercaba a la casa de nuestros vecinos.
Interrogué a Colin quedando asombrada por todo lo que decía. Llevaba semanas en Australia. Por más que quise enojarme, no pude hacerlo. Estaba tan feliz de tenerlo allí conmigo, que cualquier reproche quedaba atrás.
La felicidad duró muy poco. Anna y Alex subieron con caras de terror y por más que quisieron ocultarlo, no pudieron.
—¿Van a hablar o tendré que bajar yo a ver qué es lo que sucede? —pregunté en tono de enfado. Odiaba que me trataran como una enferma, por mucho que aún estuviera convaleciente.
—Meredith se llevó a los niños. Sin permiso de Mara. No sabemos nada de ellos. El teléfono que tenía fue desactivado. El de Jake está apagado.
Sentí todo venirse encima.
—Todo es mi culpa. —Logré pronunciar mientras las lágrimas comenzaban a brotar.
—No digas eso, claro que no lo es. —Alex trató de tranquilizar mi angustia, sentándose a mi lado y llevándome hasta sus brazos.
—Fui yo quien convenció a Mara de reconciliarse con su hija.
—No tenías forma de saber que aún está desquiciada. Ya estaba de alta y tiene certificados de recuperación —contestó Anna.
—¿Qué vamos a hacer? —insistí. No podía quedarme de brazos cruzados.
—Ya Mara dio parte a la policía. Por ahora solo queda esperar sus noticias o a que se comunique.
Solicité mi teléfono, al cual no le había prestado atención al llegar. Estaba apagado. Al conectarlo y encender, comenzaron a llegar algunos mensajes.
Había un mensaje de Jake.
‹‹Creo que mamá te puso algo en la bebida. Lo siento mucho Elisa. Si estás bien, no nos busques. Mamá quiere hacerte daño››.
También había un mensaje de un número desconocido.
‹‹No te quedarás con lo que es mío. Ya tengo a los niños, voy por Alex››.
Los demás mensajes no tenían importancia en el momento. Las lágrimas comenzaron a brotar de nuevo, un sentimiento de terror acompañado de culpa se estaba apoderando de mí. Sé bien que Meredith es una persona con problemas mentales serios, pero por alguna razón en ese momento pensaba que, si yo no estuviera en Australia, esto no habría llegado tan lejos. Me estaba engañando, y Anna me ayudó a ver la realidad.
—Col, mira estos mensajes. ¿Crees que puedas triangular la señal para ubicar desde dónde fueron escritos y dar alguna pista a la policía? —interrogué esperanzada.
—¿Crees que puedas? Me estás insultando. Dame el teléfono y tu laptop.
Mientras, Anna me explicaba el pasado que conocía sobre los Jones. Meredith fue una persona desequilibrada desde joven. Jacob Jones fue uno de los médicos que la atendió e inevitablemente se enamoró de ella. Con él cerca, ella estuvo por períodos bajo control. Sin embargo, para cuando nació Grace, la bebé sufrió de síndrome de abstinencia, situación que los hizo darse cuenta de que había estado consumiendo durante el embarazo. Meredith desarrolló incontables maneras de engañar a los médicos sobre su condición.
—¿Por qué no lo dijiste antes, Anna? —pregunté con dolor.
—Porque no me dio tiempo. En el restaurante ella tuvo un buen comportamiento. Mara estaba feliz, y anoche en Acción de Gracias, luego de que Mía me dijera sus sospechas, quería evaluar todo y ver si guardaba razón. En el fondo tenía la esperanza de que estuviera mejor. Lo siento mucho, Elisa. —Su rostro mostraba arrepentimiento y culpabilidad. No quería que ella cargara con sombras el resto de su vida. Teníamos que encontrar a los niños.
—Ya Anna. No es tu culpa. —Le di un abrazo que solo duró unos segundos, cuando Colín gritó su famoso ¡Eureka!
—¿Tienes algo? —preguntó Alex.
—Creo que tomaron la Avenida Nepean, camino al centro de Melbourne. El primer mensaje muestra a Jake en esta vía, la señal del teléfono de Jake muere allí. El segundo mensaje fue enviado en la intersección de Old Mornington Road con Nepean. Estoy tratando de conseguir la ubicación en tiempo real, pero necesito una llamada activa. 
—No es necesario —respondió Anna—. Sé a dónde se dirigían. La antigua casa de los Jones está en Daveys Bay, entrando por Old Mornington.
Alex tomó mi laptop y se dirigió fuera de mi habitación.
—Estás equivocado si piensas que me quedaré en cama mientras ustedes tratan con esa loca —exclamé.
—Elisa, estás aún convaleciente —replicó Alex.
—Alex, no entiendes. Ya he perdido demasiado. No voy a quedarme acá con esta angustia. Ninguno de nosotros lo hará.
—Por favor déjame hablar con Mara y con la policía.
Fueron inútiles sus súplicas. Para el momento en lo que terminaba de hablar, yo ya estaba de pie, con mi chaqueta y zapatos puestos.
Al llegar a la dirección, seguidos de un auto de la policía en el cual también iba Mara, encontramos la casa cerrada, sin ningún indicio de que hubieran estado allí. Era extraño, estábamos seguros de que era la locación correcta.
En ese instante, recibí un nuevo mensaje del mismo número desconocido.
‹‹No creíste que sería tan fácil, ¿verdad? ››
Mostré el mensaje a Colin y comencé a mirar a todos lados. Ella sabía que estábamos allí. En seguida pensé que no actuaba sola.
Por fortuna, su desconocimiento de las habilidades de mi amigo la hicieron equivocarse enviando ese último mensaje, con el cual Colin pudo descubrir su ubicación exacta, a pocos metros de allí. Dado que era evidente que de alguna forma nos estaba observando, Colin fue discreto, indicándome sus hallazgos. Alex y yo nos movimos sigilosamente, alertando a la policía y a Mara.
Por Mara supimos que la dirección pertenecía a una antigua amiga de Meredith. También consumidora.
Evitando que se dieran cuenta de que conocíamos la locación, Alex actuó primero, desapareciendo de la escena. Y yo cambié mi chaqueta con la de Anna, dentro del auto para que desde donde fuera que captaran las imágenes, creyeran que yo permanecía en él. Colin me dio su navaja, siempre la llevaba encima, y me escabullí hacia la dirección indicada por mi amigo.
Al llegar al lugar escuché unas voces desde el sótano. Era Alex discutiendo con Meredith.
—No puedes ser capaz de lastimar a tus propios hijos. Por favor déjame llevarlos a un sitio seguro. Mira lo asustada que está Grace.
—Si quieres protegerla, ven conmigo. Seremos una familia feliz. ¿No entiendes los designios del destino? Jacob murió para que tú lo suplantaras.
—Meredith, iré contigo, pero suelta a los niños. Déjalos con Mara. Así podremos disfrutar juntos tú y yo.
—¿Para qué Elisa sea feliz junto a ellos? Eso no pasará. O podría, pero primero la mato.
No quise seguir escuchando, tenía que actuar.
‹‹Col, voy a entrar a distraerla para que ustedes puedan moverse››.
Bajé las escaleras externas del sótano y en seguida divisé hacia el fondo de este, las figuras de Jake y Grace atados de manos a unas sillas, con las bocas tapadas con cinta adhesiva.
—Está bien. Dijiste que quieres matarme, aquí estoy —grité captando su atención—. Si había otra persona involucrada, no estaba presente en el lugar. Eso me asustó.
—¡Oh! Pero si acá aparece la heroína, a salvar la situación. Pues los héroes muchas veces mueren.
—¿Qué demonios quieres, Meredith? —interrogó Alex mientras yo me acercaba a los niños.
—¡Apártate de Jake!
—¿No ves lo asustado que están? Vamos, sé que quieres desahogarte, sé que quieres decir algo, no saldremos vivos de esta, entonces dinos ¿Qué es lo que pasa por tu cabeza? ¿Qué es eso que te mueres por decir? —gritó Alex haciendo que Meredith volteara su rostro hacia él.
Vi como la mano de Meredith temblaba, estaba perdiendo el control. Ella comenzó a hablar, creo que Alex había dado en el punto. Y yo aproveché su distracción para entregarle la navaja a Jake.
—No lo entiendes, Alex. Yo provoqué el accidente. Yo quería que Jacob muriera. Quería que todos muriéramos. Ese habría sido un final épico para todos.
—Por favor, Meredith, aún podemos ser felices.
En ese momento, todo cambió. Fue como si la palabra “felices” activara algo en ella, entonces me miró y me apuntó.
—Seremos todos felices en el más allá —reiteró Meredith.
Alex, al notar lo que se disponía a hacer, se abalanzó sobre ella y yo me acerqué a ayudarlo.
En el forcejeo el arma se disparó, hiriendo a Alex en la pierna. Meredith perdió el control del arma, pero de igual forma se lanzó encima de mí, logrando que yo cayera al suelo y me golpeara la cabeza. No perdí la conciencia, pero estaba muy débil, no podía luchar contra ella, quien puso sus manos alrededor de mi cuello, comenzando a asfixiarme.
Los segundos fueron eternos, comenzaba a verlo todo negro cuando sentí sus manos relajarse y respiré de nuevo, para ver a Jake detrás de nosotras con la navaja ensangrentada en sus manos.
Al instante entró la policía y yo solo pude saltar a quitarle el arma de la mano a Jake, abrazándolo.
Minutos después supe que había dos personas más involucradas, razón por la cual la policía y Colin tardaron tanto en entrar. Mi amigo también resultó herido en el hombro y uno de los atacantes murió a manos de la policía.
Colin estaba fuera de peligro, al igual que Alex. Las heridas de Meredith tampoco fueron mortales, la trasladaron de inmediato a unas instalaciones médicas donde sería atendida y posteriormente encarcelada en un psiquiátrico de máxima seguridad, junto a su cómplice en este terrible acto.
Todos nos dirigimos al hospital en un par de ambulancias, y escoltados por dos patrullas. Allí fuimos atendidos, al tiempo en el cual tomaron nuestras declaraciones.
La pesadilla había terminado. Aunque se acercaban innumerables emociones para todos, en especial para los niños. En ese momento, fui consciente de que ya no me sentía culpable, al contrario, estaba complacida de haber estado presente, evitando una desgracia mayor, de esas que salen en los periódicos. Mara y los niños estaban bien, y todo lo demás lo superaríamos juntos.




CAPÍTULO 30

CUANDO EL SOL BRILLA RADIANTEMENTE
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“Aplaude si te sientes como una habitación sin techo, (porque estoy feliz). Aplaude si sientes que la felicidad es la verdad, (porque estoy feliz)”. Happy – Pharrell Williams.
A partir del día del secuestro, todo fue de bien a mejor. A pesar de los traumas de haber pasado por semejante situación, sobre todo para los niños, de manos de su propia madre, el amor que habían cultivado por Elisa dio sus frutos, y todos nos centramos en salir adelante.
Ahora yo era parte de todo esto, y no puedo negar que también me estaba afectando, para bien. Volví a ver luz y colores, dejando atrás esa sombra que los últimos meses se había apoderado de mí.
Elisa volvió al trabajo. A diario, cuando iba o regresaba, pasaba a verme al restaurante. Siempre cargaba la libreta que le regalé y cada día había un dibujo añadido. Estaba inspirada. Luego regresaba y se dedicaba a poner en el lienzo los mismos trazos de la libreta, pero dándoles color. Con la dirección de Mara, estaba haciendo pinturas que podían causar envidia a muchos profesionales.
En el club estaban muy agradecidos con su entrega. Ningún accidente había pasado a mayores desde que ella estaba allí. Tenía una gran intuición y la usaba para prevenir cualquier situación de peligro.
Además, Alex y ella se inventaron muchas aventuras en las que todos formábamos parte. Primero, quiso aprender windsurf. Por supuesto, Jake se sumó a esta tarea. A veces Anna y yo también los acompañábamos. Me encantaba verla sonreír. Ver a todos sonreír.
Por nuestra parte, refiriéndome a Alex y a mí, las remodelaciones del restaurante avanzaban poco a poco, y para compensar el cierre de un ala de este, comenzamos la compañía de catering. Mía se sumó al staff y descubrí muchas virtudes de organización en ella. Nos estaba llevando a la altura con la fama que íbamos tomando luego de cada evento que dirigíamos. Estábamos en fechas navideñas y la cantidad de fiestas se multiplicaba.
Elisa y Grace se unieron tanto, que Mister Peanuts prácticamente vivía con mi amiga, y era común encontrarlos a los tres, enrollados en mantas en el mueble del salón, viendo películas, o dormidos en el cuarto de Elisa.
Así comenzaron los preparativos para Navidad. La fecha de la llegada de los O’Connor se acercaba. Los nervios y las emociones crecían con las expectativas. Sé que Elisa ya consideraba Australia su casa. Estaba seguro de que no regresaría de forma definitiva a Irlanda. Yo había empezado a hacerme la idea también de quedarme. No tenía más familia que Elisa, y Port Phillip se había metido en el fondo de mi corazón, a pesar de no haber encontrado el amor de pareja aún, muchas cosas de este ambiente me hacían sentir pleno, en paz.
Para mediados de diciembre dejé el hotel, y a manera de continuar con las tradiciones, renté una casa un par de cuadras arriba de la casa de Anna, también frente al mar. Si todo salía bien, quizás terminaría comprándola. Por ahora dejaba que las cosas solas tomaran su curso, y disfrutaba, ambos lo hacíamos.




CAPÍTULO 31

CUANDO TERMINAN LAS PESADILLAS, COMIENZAN LAS AVENTURAS
[image: ]
“Todas las cosas que he estado buscando, siempre han estado aquí afuera de mi puerta. Todo el tiempo estoy buscando algo nuevo ¿Qué estoy haciendo sin ti?”. World of our own – Westlife.
Luego de tener semi dominado el arte del Windsurf, pedí a Alex que me enseñara a surfear. Para mi sorpresa descubrí que era muy buena en el mar. Por tanto, necesitábamos salir de Port Phillip. La escasa profundidad no permitía hacer surf, así que comenzamos a preparar un viaje corto a Byron Bay.
Estaba muy emocionada, porque había visto tantas cosas de ese lugar en las redes sociales, en la televisión, e incluso había leído sobre él en algunas novelas. Quise que todos fueran con nosotros, pero Colin y Mía estaban colapsados de eventos, así que no pudieron acompañarnos. Sin embargo, Anna y los niños se sumaron. Mara quiso quedarse a descansar, un par de días sin los niños le harían bien.
El fin de semana antes de Navidad, tomamos rumbo a nuestro destino. Por la escasez de tiempo hicimos el viaje en avión, de lo contrario necesitaríamos un día para ir y otro para regresar. El vuelo fue nocturno, ya que los chicos debían esperar que terminara mi turno en el club. Era viernes y tendríamos que regresar el lunes. Había cambiado mi guardia ese día con Mike, para arrancar a las dos de la tarde y poder llegar a tiempo.
El martes era el día del espíritu de la navidad, y también el día en el que llegaría mi familia para las celebraciones navideñas. Esa parte me ponía un poco nerviosa, ya que implicaba enfrentar el adiós definitivo a mi mamá. Habíamos dispuesto echar sus cenizas al mar, puesto que no imaginábamos cuando podríamos volver a juntarnos.
Todas esas cosas hicieron de este viaje un motivo más para pasarla bien y alivianar el estrés.
Dejé mi equipaje listo antes de irme a trabajar. Alex buscaría a Anna y a los chicos para alcanzarme a la salida del Club y dirigirnos al aeropuerto. El vuelo al aeropuerto de Ballina Bay tenía una duración de dos horas, en las cuales Grace no paraba de hablar, contando todas las cosas que había escuchado de Byron Bay en la escuela, y pidiéndole a Alex visitar algunos lugares que había buscado en internet y que, según ella, no podíamos volver sin conocer.
Al llegar, Alex pasó a retirar el auto que se había encargado de rentar y en tan solo veinte minutos nos encontrábamos en The Beach Shack, un complejo de varias cabañas en Byron Bay. Estaba maravillada con el sitio incluso aún antes de enterarme de que Alex había rentado el lugar completo, en vista de que cada cabaña permitía únicamente dos huéspedes y no aceptaban niños menores de quince años a menos que se alquilara todo el espacio.  El sitio tenía todos los lujos y comodidades para pasar una espectacular estadía. También quedaba cerca de la playa, y de otras atracciones turísticas.
Dispusimos una cabaña para Anna y Grace. Jake se quedaría en otra y, por supuesto, Alex y yo compartiríamos gustosamente la tercera.
Anna ya había estado en Byron Bay muchas veces, en importantes sesiones fotográficas, así que se ofreció como guía turística, para aprovechar al máximo nuestra estadía.
De este modo, como moríamos de hambre, dejamos el equipaje y nos dirigimos al restaurante que Anna sugirió, llamado la Trattoria Basiloco, en vista de que los chicos se antojaban de pizza. La vista nocturna era maravillosa, se respiraba paz, libertad, tranquilidad. No lograba imaginar lo hermoso que sería al amanecer.
El restaurante resultó muy acogedor, con excelente servicio y platos exquisitos. Sin duda alguna, Anna había acertado. Alex también tenía unas recomendaciones, pero no se atrevía a opinar teniendo con nosotros a una experta como mi amiga, quien manejaba mucho mejor las exigencias de Grace.
De entrada, pedimos Burrata y Papas Fritas. Decidimos comer todos pizza, ya que, según el mesonero, eran los platos que salían más rápido y nuestros estómagos rugían.
Ordenamos cuatro pizzas para cinco personas debido a que no podíamos ponernos de acuerdo sobre los gustos de cada uno. Grace pidió una pizza Bufalina, se negaba a comer pepperoni picante que era lo que Jake quería, por lo que este quiso una Diavola. Por mi parte quise probar la Capricciosa, que contenía jamón de cerdo dulce, aceitunas, champiñones y pimientos. Al parecer era muy estrambótica para Anna, quien se decidió por una Greca, con tomates Cherry, alcaparras, aceitunas, queso feta y pesto de rúcula. Alex decidió que comería de todas.
Pasamos una velada estupenda. Ya al finalizar, Grace comenzaba a caer del sueño, y decidimos volver a las cabañas dando todo por terminado por el día, al menos para los niños.
Ya en nuestra cabaña, empecé a desvestirme para tomar un baño, pero fue imposible llegar a este, al sentir las manos de Alex en mi cintura y sus besos húmedos en el arco de mi cuello.
En un segundo me mojé por completo. Y Alex pudo notarlo al deslizar sus dedos por encima de mi ropa interior. En seguida sentí su erección crecer entre mis glúteos y suspiré de placer, de ganas.
Sus hábiles manos terminaron de deshacerse de mi ropa. Lo siguiente fue un cúmulo de caricias que nunca había experimentado. Alex, aún vestido, se dedicó a tocarme y a besarme por todos lados. Primero se deshizo en atenciones hacia mi busto. Tomando mis pezones entre sus dedos, rozándolos primero para luego pellizcarlos haciendo que se tensaran cada vez más. Después me dio vuelta y entonces los atacó con su boca y su lengua. Sentí un placer indescriptible.
Deseaba tocarlo, quería que él sintiera lo que estaba provocando en mí, pero me detuvo, aunque si retiró su camisa, dejando a mi vista encantada con su maravilloso pecho y sus brazos cuyos músculos se marcaban más con cada movimiento.
Despacio, fue colocándome en la cama mientras bajaba sus manos a mis caderas y llenaba de besos todo mi abdomen. Sentí el fuerte agarre de sus dedos y pude notar la pasión que estaba sintiendo, ya casi no podía contenerla. Sin perder la dureza con la que me sujetaba, movió su mano derecha hacia mi sexo, dejando marcas en mi pierna. Con la misma intensidad, introdujo sus dedos dentro de mí, y comenzó a morder y chupar mi punto de excitación con una maestría que me hizo arquearme y gemir de forma inédita en mi vida.
Así me corrí en su boca, mientras él seguía entrando con fuerza con sus dedos y el palpitar de mi clítoris provocaba que acelerara los movimientos de su lengua. Había estallado en placer y ahora quería más.
Desesperada por mirarlo a los ojos, lo tomé del cabello y lo atraje hacia mí, no se resistió. Comenzamos a besarnos sin respirar, como si no existiera mañana. Sentir mi sabor en su boca, provocaba un cosquilleo y me erizaba la piel aún más.
Dando vueltas en la cama, aproveché mi nueva posición encima de él para bajar y quitarle el pantalón y su boxer. Al tener su miembro tan erecto frente a mí, no pude evitar devolverle el placer que me había dado minutos antes. Comencé tocándolo arriba y abajo, jugando un poco al rozar mi lengua por la punta. Subí mi vista y me percaté que tenía su mirada clavada en mí, con sus codos apoyados en la cama para darle la visión perfecta hacia el acto.
Entonces no pensé más y lo introduje en mi boca, comenzando el juego de movimientos causados por mi lengua y labios. Lo escuché gemir y a continuación lo vi arquearse y echar su cabeza hacia atrás, lo estaba disfrutando.
Cuando comencé a sentir el sabor salado, sabiendo que faltaba poco para que se corriera en mi boca, aceleré los movimientos, pero en seguida lo escuché decir que no aguantaba las ganas de estar dentro de mí, por lo que salté encima de él y lo cabalgué unos segundos hasta que lo sentí dejarse ir en mi interior.
El resto de la noche la pasamos dándonos placer en el resto de las habitaciones de la cabaña. En el mesón de la pequeña cocina, en la ducha, y finalizamos otra vez en la cama, cuando perdí la conciencia y me dejé llevar por el sueño.
Al amanecer, muy temprano para la fogosa actividad que habíamos tenido la noche anterior, nos despertó un toque en la puerta de la cabaña. Era Jake manifestando que el transporte de los instructores de surf que Anna había contratado, estaba en la puerta principal del complejo.
Corrimos a cambiarnos, a pesar de que mi amiga nos calmó a todos indicándonos que había rentado el servicio por todo el día, pese a que su plan solo incluía surf hasta el mediodía. En unos pocos minutos estuvimos listos y nos embarcamos rumbo a Tallow Beach.
Decir que la playa era impresionante, es quedarse corto y ser superficial con la descripción. Desde siempre había soñado con hacer un viaje a Tahití o a las islas Maldivas por lo hermosas que lucen las playas en las fotos con esos contrastes turquesas y aguas cristalinas. Las playas de Port Phillip son bellísimas, pero estas no tenían nada que envidiar a esos parajes que nos muestran las publicidades en donde pareciera que la exclusividad de las bellezas playeras, están reservadas para esas islas.
Mientras contemplaba el escenario, Anna se acercó preguntándome en qué pensaba.
—Quiero grabar este paraíso en mi mente, para luego pintarlo. Me pica la mano de ganas. —Ella sonrió y me dijo que había traído su cámara, señalando el dispositivo.
—¡Siiiiiiii, fotos! —gritó Grace.
Todos se aproximaron e hicimos una pequeña sesión de fotos. En seguida el equipo de la escuela de surf, nos acercó una bandeja con frutas para desayunar algo antes de empezar.
Una hora más tarde comenzamos nuestra lección de surf. Grace y yo éramos dirigidas por un instructor, mientras Anna, Alex y Jake conversaban de algunas técnicas con otro.
Al poco rato nos encontrábamos playa adentro poniendo en práctica las instrucciones. Confieso que no sentí que era muy buena en esto, aunque logré mantenerme en la tabla un par de veces.
Cuando finalizaba la lección, sentada en mi tabla, percibí que algo se movía a lo lejos.
—¿Son delfines?
—Sí —contestó el instructor—. A veces bajan lo suficiente para permitirnos surfear junto a ellos.
—¡Guau! Los he visto mucho en Post Phillip, pero siempre a lo lejos, no imaginé que se acercaban tanto a la orilla.
—La profundidad de estas playas lo permiten —continuó el instructor.
—Vamos, verás delfines mucho más de cerca mañana —exclamó Anna para que nos apuráramos en terminar. Debíamos volver a las cabañas y tomar el coche para seguir con nuestro plan de turismo.
Al regresar, me di un baño rápido para sacarme el agua de la playa, y me vestí con otro traje de baño, un short y franelilla. Alex había insistido en que fuéramos descalzos, pero usé unas sandalias descalzables, que me quitaría si se daba la oportunidad.
—Si sigues desfilando trajes de baño, no vamos a poder cumplir el itinerario de Anna —mencionó Alex con picardía.
—No sueñes tan temprano. Guarda tus ganas para la noche —contesté de la misma forma.
Chihuahua era el restaurante escogido por Anna para almorzar. Por el nombre pude deducir que era mexicano, lo cual me encantaba, y resultó una excelente elección. La comida muy rica, la atención sin igual y el paisaje desde su terraza, te hacía querer quedarte allí toda la tarde. Pero mi amiga tenía otros planes.
Conociendo mi gusto por el arte, Anna había preparado visitas a varias galerías de la zona. Fuimos a Thomgallery, a Byron Bay Gallery y a The Stonery. Quedé impresionada. Más de lo que pensaba. Me gustó tanto que no quería salir de esos lugares. Podía imaginarme pasando el día pintando en un estudio interno para luego exhibir las piezas en ese tipo de salones. Aunque no consideraba ser tan buena como para lograrlo. Anna difería.
Luego de las galerías, nos dirigimos al mercado artesanal donde pudimos ver y comprar algunas piezas de joyería local.
Finalizamos la jornada con una cena en el restaurante italiano di Vino. Hasta ahora Byron Bay iba invicto con sus parajes gastronómicos. O quizás se debía a la experticia de Anna en la zona. El servicio fue exquisito, aunque nos retiramos con relativa rapidez por el cansancio que ya se mostraba.
Esa noche, a pesar de que ya las piernas nos pesaban, volvimos a hacer el amor. Cada vez descubríamos más cosas íntimas que nos gustaban, vivíamos la pasión al mismo tiempo que nos profesábamos ese amor que se desbordaba por nuestros ojos.
Entrada la madrugada, a pesar de haber caído en un sueño profundo, comencé a sentir un fuerte viento, era como si todo se moviera. Me levanté de la cama y salí al exterior. Estaba en el yate, todo se veía oscuro y negro. Comencé a gritar buscando a Thomas. No lograba verlo, corrí y me asomé por la borda, nada. Seguí gritando hasta que sentí su abrazo, entonces me desperté. No era Thomas, era Alex. Me aferré fuertemente a él, quien permaneció callado.
Hace tanto que no tenía este tipo de pesadillas, que pensé que lo había superado. Pero ahí seguía, ese terror que me embargaba y que no sabía cómo dejar atrás.




CAPÍTULO 32

CUANDO SE JUNTAN DOS CORAZONES PERDIDOS, QUE NO QUIEREN ENCONTRARSE
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“Quédate toda la noche y por la mañana defráudame. Porque eso es todo lo que necesito ahora”. All I need – Matchbox Twenty.
Recién había terminado el evento y recogíamos todo para ir a casa. Yo debía desviarme al restaurante para dejar las cosas, algunas eran necesarias para el turno del domingo. Mía se ofreció a ayudarme, y sin más acepté.
No entiendo bien que me pasaba con ella. Me gustaba mucho. Sentía un poco de pena por su situación, su soledad, aunque ella, por su parte, no parecía sentirse tan sola. La había visto coquetear con varios chicos en el transcurso de estos días. Quizás eso me había detenido a seguir su juego, hasta ese momento. Tampoco estaba seguro de que verla coquetear con otro me molestara.
Siempre he sido un hombre celoso, incluso un poco machista. Después de la muerte de Sophía, no he tenido más que aventuras de una noche. Mía es amiga cercana de Elisa. En definitiva, si algo pasa con ella no puede ser un juego de un par de días. Me estoy acercando mucho al fuego y siento que me voy a quemar.
Al llegar al restaurante, comenzamos a bajar todo y a tratar de organizar lo más posible, para evitar que el turno del domingo tenga más trabajo del normal. El local estaba en la penumbra, debido a la hora, pasaban la una de la madrugada. Mientras nos cruzábamos una y otra vez llevando y guardando, Mía comenzó la charla.
—¿Por qué no tienes novia? —preguntó sin anestesia y se quedó mirándome fijamente, supongo que para ver mi reacción y mis gestos al responder.
—Porque me ha costado recuperarme de la última separación.
—¿Por qué terminaron?
—Cosas del universo. No estábamos destinados. —No quería hablar de Sofía, siempre que lo hacía, decaía.
—¡Puf! Nada de destino, uno debe forjarse su propio destino. Si aún la amas, debes decírselo y buscarla. —Sonreí con ironía y traté de cambiar el tema.
—¿Y tú por qué no tienes novio?
—Porque perdí la fe en los hombres. Me han engañado mucho. Entonces ahora trato de no creerme ni aferrarme a nada.
—¿Por qué no volviste a casa? —me refería a su país de origen—. Con tu familia.
—Porque ya no es mi casa. No tengo nada allá. Siento que, por ahora, no pertenezco a ningún lugar. Aunque he de decirte, que los últimos días me he sentido a gusto. Ustedes tienen una amistad muy bonita. Conocer a Elisa ha cambiado mi vida.
Me quedé anclado en lo que había dicho Mía y traté de recordar si en algún momento me había sentido de esa manera. Ni tras la muerte de mis padres, ni tras la de Tommy o la de Sofía y mi pequeña Ashley. Nunca sentí que no tenía un hogar. Quizás porque Elisa es eso, no solo para Mía ahora o para mí desde siempre, sino para varias personas. Ella inspira eso. Familia, casa, hogar.
—¿Estás enamorado de Elisa? —interrogó tomándome desprevenido.
—Sé que mi relación con Elisa no es fácil de comprender para muchos. Pero, no. La amo, pero no estoy enamorado. Son cosas muy diferentes.
—Parece que hay más que una simple amistad entre ustedes.
—Siempre ha sido así. A veces he pensado que somos almas gemelas. Pero nunca ha habido pasión entre nosotros. Nunca nos hemos besado, a menos que fuera para espantar a alguien. Jamás hemos sido novios ni hemos tenido una aventura. Nuestra relación no es romántica. Es algo que no sé explicar. Hay una libertad y una transparencia entre nosotros. Elisa y yo somos familia.
—Es bonito. —dijo dibujando una tierna sonrisa que cambió un poco su rostro. De repente esta despampanante pelirroja parecía un ángel. 
—¿Qué es bonito?
—La forma en la que se te ilumina la mirada cuando hablas de ella. Me conformaría con encontrar a alguien que hablara así de mí.
Quizás fue el error más grande de mi vida. Pero al escucharla hablar así, no pude evitar querer abrazarla. Mostrarle que el mundo no es triste y oscuro. Destino o no, hay mucho para sonreír. Me abalancé sobre ella en un cálido abrazo, que se convirtió en besos, en caricias, en ganas.
Salimos del restaurante hacia mi casa. Todo se tornó silencio en el camino. No estaba seguro de estar haciendo lo correcto, pero mi entrepierna pensaba diferente.
Tan solo entrar a casa fue lanzar todo y entregarnos el uno al otro. Dejamos una fila de ropa camino a mi habitación. Hacía mucho que no disfrutaba tanto del sexo. No había duda de que Mía tenía mucha experiencia y me dejé llevar tratando de olvidar la sensación de estar haciendo algo incorrecto. Esto podría dañar nuestra relación de trabajo y la amistad que estaba naciendo entre todos.
Cuando ya me estaba quedando dormido, recibí un mensaje de WhatsApp. Era Elisa. Las pesadillas habían vuelto.
Me levanté y la llamé. Estuvimos hablando un rato sobre el miedo que sentía de no dejar de tener esos horribles sueños con Tommy, sobre Alex, y sobre Mía. Creí que se molestaría, pero no fue así. Me pidió que no le diera tantas vueltas a mi cabeza, que disfrutara del momento y que dejara que el tiempo hablara. Hasta que el sueño nos ganó y decidimos irnos a la cama.
Cuando fui a acostarme sentí algo en mi pie y dirigí mi vista hacia el papel que había pisado. No fue hasta ese momento que caí en cuenta de que habíamos gastado cuatro preservativos. Reí internamente. Había sido una buena noche.




CAPÍTULO 33

CUANDO TE DAS CUENTA DE QUE ÉL SIEMPRE TE HA CONOCIDO MEJOR QUE TÚ MISMA
[image: ]
“No puedo negar lo que creo, no puedo ser lo que no soy. Sé que nuestro amor es para siempre, lo sé, sin importar nada”. No matter what – Boyzone.
El domingo nos levantamos temprano porque Anna ya nos había advertido que el plan comenzaría a primera hora. Estaba un poco cansada, pero tal cansancio pasó rápido cuando supe cuál sería nuestra primera actividad del día. Iríamos en un tour en barco por todo Byron Bay. Lo que me emocionaba de este plan era estar cerca de los delfines. Desde que Colin me regaló la pulsera, y posteriormente al llegar a Australia, comencé a maravillarme por estas hermosas criaturas. Amaba el hecho de que acá no las tuvieran en cautiverio y, aun así, pudiéramos verlas de tan cerca cuando se aproximan a las costas. Es como si quisieran comunicarse o transmitir algo. Me transmiten paz. No me extraña para nada que Colin lo haya visto primero que yo, él siempre me ha conocido mejor de lo que yo misma me conozco.
Luego de un rico desayuno que había preparado Anna con ayuda de Grace, nos dirigimos al muelle y de allí embarcamos y partimos hacia Ballina. La vista era indescriptible. Extensos acantilados, algunas playas escondidas que parecían de película, también pequeñas islas solitarias. El guía nos iba explicando algunas cosas sobre la vida silvestre. Anna no paraba de tomar fotos, y yo me atreví a hacer algunos pequeños sketches de las preciosidades que alcanzaba a captar.
Durante el paseo, pudimos disfrutar de una inmensa variedad de vida marina, que se distinguían a través de las aguas cristalinas. Entonces los vi, primero a cierta distancia y luego mucho más de cerca. No sabría describir la emoción que me embargó cuando pude avistarlos y luego cuando nos siguieron por largo tramo, como si supiesen que quería captar con mis bocetos el momento. Los majestuosos delfines navegaron al lado del barco por el lado donde me encontraba. Con rapidez, algunas personas que nos acompañaban en el tour se agruparon cerca de nosotros, quise dar paso para que los demás pudieran verlos, pero entonces, cuando me ubiqué en la parte derecha, observé cómo poco a poco rodearon el barco por detrás hasta quedar nuevamente ante mi vista. Sentí una magnífica conexión. A partir de ese momento, me prometí acercarme a los delfines en tours o investigando los lugares y horas donde se aproximaban también en Port Phillip, para compartir más con estas espectaculares criaturas que me llenaban de calma.
También pudimos observar tortugas marinas e incluso logramos ver, aunque no tan de cerca, una enorme ballena jorobada. Fue muy impresionante.
Al regresar, nos quedamos en Byron Beach, queríamos disfrutar un poco de la playa. Anna, Grace y yo construimos un castillo de arena, mientras Alex y Jake se adentraron en el mar, haciendo competencias de nado.
A pesar de estar disfrutando el momento, no paraba de sentir una pizca de angustia cuando Alex o Jake se perdían de mi vista.
—¿Estás bien? —preguntó Anna al notar como me distraje por un instante.
—Sí. Es solo que no veo a Alex —contesté.
—¿No es ese que viene allí con unas bebidas en coco? —Señaló hacia mi lado izquierdo, donde ambos chicos se acercaban con unas bebidas servidas en lo que parecían caparazones de cocos.
Grace corrió a su encuentro.
—No va a pasarle nada, Eli. Alex está aquí, y Dios lo puso en tu camino para que sean felices. Quédate tranquila. —Asentí.
—¿Quién tiene sed? —interrogó Alex mientras se tiraba a mi lado y me rodeaba con sus brazos, dejando caer un poco de la bebida en mis piernas.
—¡Me estás mojando! —exclamé divertida.
—Eso tiene solución —susurró al oído haciendo que toda mi piel se erizara.
Nos tomamos las bebidas y nos acercamos todos al mar, jugando unos minutos con unos discos que Jake había conseguido con un vendedor cerca del local de las bebidas, hasta que Grace manifestó que su pancita estaba rugiendo y nos pusimos en camino a Byron Fresh, un espectacular café con comida de mar. Para mi asombro, acá recibí una estupenda lección de sushi de la mano de Grace. Había comido Rolls muchas veces en mi vida, pero era muy torpe con los palitos. Fui el hazmerreír del grupo hasta que uno de los mesoneros me ubicó unos palitos con ayudante, que se flexionaban de manera perfecta para poder tomar cada roll. Aun así, seguí asesinando el sushi, y todos parecían divertirse a costa de una servidora. Terminé también riéndome y disfrutando de mi desastre.
—Sigues siendo un conjunto de desastres, que me fascina. Alteras mi mundo, Elisa. 
Las palabras de Alex, una vez más pronunciadas en tono bajo y cerca de mi cuello, me hacían querer cometer una locura que jamás había hecho, como perderme con él en el servicio del restaurante, o en algún pasillo solo detrás de este. Sin embargo, mantuve mi compostura y giré mi cabeza para darle un casto beso, que se sintió en toda mi piel.
Al salir del café, Anna nos dirigió hacia otra playa, Cosy Corner Beach. Allí teníamos unas prácticas de surf y por un rato, las tres chicas fuimos consentidas por unos masajes en un local al aire libre, muy cerca de donde los chicos aguardaban sin bajarse de las tablas que habían rentado.
Antes de seguir hacia la última actividad del día, para la cual debíamos esperar que anocheciera, fuimos a una tienda de galletas a buscar algunos detalles que llevar de regalo a los que dejamos en Port Phillip, y por mi parte, también quería comprar algo para recibir a Eva y a papá. La tienda se llama Cookie Company Gift Shop. Un encanto de paquetes, latas, envases y cientos de diferentes envoltorios para las deliciosas galletas que distribuyen. Quería comprarlas todas. El lugar era tan acogedor, que me provocaba quedarme allí, dibujando el resto de la tarde. La sensación que me había provocado la visita a las galerías se parecía mucho a la que sentía en ese momento, en el local de las galletas. Muchas ideas venían a mi cabeza.
—¿Qué piensas? —preguntó Alex al verme abstraída.
—En lo maravilloso que sería tener un sitio así en Port Phillip, pero más grande, quizás cerca de una galería o librería, donde las personas puedan sentarse a tomar un café con unas ricas galletas, mientras leen o dibujan.
—Suena como un buen negocio —respondió el causante de que mi corazón no dejara de golpear como un tambor durante todo el fin de semana.
—Más que un negocio, yo lo veo como un lugar que te brinde paz, que sea cálido, acogedor. Que siempre te haga sentir como un pedacito de hogar.
—Yo quiero ir a un sitio así —indicó Anna, seguida de un gran “y yo” de Grace.
Todos reímos mientras nos acercamos otra vez a la costa para ver el atardecer que ya comenzaba a asomarse.
La portentosa vista me dejó sin aliento. Mi libro de bocetos se estaba quedando sin hojas con tan impactantes paisajes. Justo un momento antes de que el sol se metiera por completo, Alex giró su rostro hacia mí, provocando con su fija mirada que yo girara el mío. Allí nos fundimos en un tierno beso que Anna supo captar en la mejor fotografía que había visto en años. Era perfecta y representaba mucho. Sabía que se convertiría en un tesoro para mí.
Para completar la noche, nos acercamos al faro de Cabo Byron, en donde a orillas del muelle, esa noche había un show con música, luces de linternas y cerraba con una cena playera a la luz de la luna.
No podríamos haber concluido mejor nuestra estancia en Byron Bay. Bueno, Alex y yo lo hicimos al volver a las cabañas, con otra apasionada noche en la cual nuestros cuerpos se juntaron de nuevo hasta el amanecer.
El lunes temprano desalojamos nuestro hospedaje y nos fuimos al aeropuerto de Ballina desde donde tomamos en avión de vuelta a nuestra casa.




CAPÍTULO 34

CUANDO NO ESTÁ CLARO EL PANORAMA
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“Porque me haces volver por más y me siento un poco mejor que antes”. If I never see your face again – Maroon 5.
Me levanté muy temprano a pesar de haberme dormido entrada la madrugada, luego de regresar de casa de Elisa y pasar horas hablando de lo hermoso que le había parecido Byron Bay y de cómo ella pensaba que era el paraíso perfecto.
Hoy llegaban los O’Connor. Elisa tenía turno hasta las cuatro de la tarde y el avión debía aterrizar a la una, por lo yo sería el encargado de recogerlos. Además, dado que el espacio en casa de Anna no era suficiente, y yo tenía un par de habitaciones aún vacías, me ofrecí a alojarlos en casa, por tanto, era el anfitrión.
Llegué al restaurante antes del amanecer. Quería dejar todo listo para la jornada del día antes de ocuparme de los asuntos personales.
Cuando comencé a preparar los aperitivos, olvidé el mundo entero. Ese día no quise cocinar con recetas, me provocó dejarme libre y los resultados estaban siendo fenomenales. Por un momento me detuve a considerar un poco todo, porque me sentía alegre, volvía a ser yo, quería cantar, pintar, no parar de cocinar. Me sentía en casa y esa era una sensación que no quería dejar ir.
Empecé a estudiar la posibilidad de pedir a Alex ser su socio, o si él lo prefería, comprar el restaurante. La ubicación estratégica de este me gustaba, y si cambiábamos la fachada y colocábamos un área al aire libre, con vista hacia la playa, podíamos darle un nuevo ambiente. Las remodelaciones estaban quedando estupendas, pero yo aún quería ponerle mucho más.
Me perdí tanto en los pensamientos, que no me percaté cuando todos comenzaron a llegar. Reaccioné ya casi al mediodía. Debía arrancar hacia el aeropuerto si quería estar a tiempo.
Encargué a Bob el manejo de la cocina. En el tiempo que llevábamos trabajando juntos, había aprendido cómo llevar el orden de acuerdo con mis directrices.
Cuando miré el teléfono, constaté que tenía varios mensajes y dos llamadas perdidas.
Las llamadas eran de Mía, los mensajes de Elisa. Llamé a la segunda para confirmarle que ya iba camino a recoger a su familia, pero no contestó.
Llamé entonces a la primera. Contestó al segundo repique.
—Hey, ¿Todo bien?
—Hola. Sí. Ya voy al aeropuerto. ¿Está Elisa contigo? —pregunté sin saber qué más decir. No quería malinterpretar nuestra noche juntos. No sabía si sus intenciones eran solo tener sexo o si quería buscar algo más. Ya había manifestado su poca fe en los hombres.
—No, está atendiendo a un herido en uno de los yates.
—¿Puedes decirle que me llame? —Seguí interrogando para evitar el silencio incómodo, pero Mía lo rompió.
—¿En serio ese va a ser tu trato hacia mí ahora? Mi idea de tener sexo contigo no fue que dejáramos de ser amigos y convertir nuestras conversaciones en preguntas sobre Elisa. Si quieres hablar con ella, llámala o déjale un mensaje. Y aprende a ser educado y al menos pregunta cómo estoy.
—Calma. —Traté de interrumpir, pero ella seguía.
—No soy de las chicas que va a ir rogando nada. Supéralo, fuimos una noche de buen sexo y nada más. Tampoco es para tanto.
—Mía, cállate y déjame hablar. —Alcé la voz para lograr apaciguarla. No me gustan los dramas—. No dije nada y me disculpo, incluso por no preguntarte como estabas. Simplemente, no sabía que decir, por lo que tú misma manifestaste esa noche sobre los hombres y lo que no buscabas. La pasamos bien, y al menos a mí me gustó y quisiera repetir, pero no pasa nada si tú no quieres. Esta es mi posición y ya estás al tanto.
Ella se quedó callada por un instante y fue cuando note la voz de alguien que se acercaba a donde se encontraba.
—Bien, ¿te parece si continuamos esta conversación luego? Yo también quisiera repetir.
Una sonrisa se dibujó en mis labios mientras recordaba algunos momentos de esa noche.
—De acuerdo. —Colgué y ya no pude parar de reír por un buen rato.
En el aeropuerto, primero llegó el avión de Eva y Charlie. Este chico y yo nunca habíamos sido amigos, me parecía muy prepotente y engreído cuando lo conocí, aunque ahora se mostraba un poco cambiado. Eva seguía siendo esa chica entusiasta y habladora, por lo que la conversación fue amena en el transcurso del tiempo que esperamos la llegada del avión donde venía Aidan.
Eva trató de sacarme información sobre cómo estaba Elisa, y cuando regresaríamos a Irlanda. Solo traté de calmarla diciéndole que su hermana estaba bien y encaminada, pero no se convenció. Insistía en que creía que Elisa debía volver a la escuela de medicina en Dublín. No quise llevarle la contraria, pero sabía que esto generaría un altercado entre las hermanas.
Casi dos horas más tarde arribó el avión en el que Aidan venía. Nos saludamos con un gran abrazo. Traía únicamente equipaje de manos por lo que no tuvimos que esperar y nos dirigimos al club de rescate. Aidan insistía que quería ver a su hija en acción.
Escribí a Mía, quien consiguió que nos dieran acceso al área privada en donde estaban haciendo su turno. Al entrar, pude ver ese amor familiar que ya había casi olvidado. Los tres se unieron en un abrazo genuino, en donde abundaban ojos brillantes y sonrisas incontrolables.




CAPÍTULO 35

CUANDO EL MIEDO A OTRA PÉRDIDA NO DEJA VER QUE ALGUNOS CAMBIOS SON PARA MEJOR
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“Estoy cansado de mirar alrededor de las habitaciones y preguntarme qué tengo que hacer o quién se supone que debo ser. No quiero ser otra cosa que yo”. I don’t wanna be – Gavin Degraw.
Cuando vi a papá y a Eva en el club, pese a que sabía que venían, no lo podía creer. Una emoción me cautivó y no pude evitar correr a abrazarlos. Este abrazo fue muy diferente al que nos dimos casi seis meses atrás.
—Los extrañé —musité, con la voz entrecortada.
—Nosotros a ti, Livie. Nosotros a ti —contestó papá.
—Debo terminar mi turno, ya falta muy poco. —Les pedí que me esperaran en el restaurante del club, pero se negaron. Permanecieron de pie a escasos metros de donde yo estaba.
Mía se acercó y saludó a Colin con un beso en la mejilla. Se notaba la picardía en sus ojos. Eva también se dio cuenta y me dirigió una mirada interrogativa. Levanté mis hombros en señal de que no sabía bien qué estaba pasando allí.
Al finalizar mi turno corrí a cambiarme y me reuní con mi familia en el lobby.
—¿Tienen hambre? —pregunté.
—Pensé que nunca hablarías de comida. Siento que me desmayo —contestó Eva haciendo un gesto de desvanecerse.
—¡Qué dramática! —exclamé—. Vamos a un restaurante cerca de la oficina de Alex. Él hizo reservas para comer allí y nos está esperando. Mía, ¿vienes con nosotros?
Mía miró a Colin como esperando su aprobación. Este la tomó de la mano y ella asintió. Ya en el estacionamiento, pude ver que Colin la acercaba hacia su auto y entonces pedí a mi familia venir en el mío para darles algo de privacidad.
Al entrar en el restaurante, un Alex nervioso que no había visto antes, esperaba en una amplia mesa en la mejor esquina del local. En seguida se levantó, ofreciendo su mano a papá,
—Un placer conocerlo señor O’Connor. —Su cara de sorpresa fue extrema, cuando papá dio su mano de vuelta, apretándola con un semblante serio, y luego lo abrazó sin poder seguir aguantando la broma.
—El gusto es mío, hijo. Llámame Aidan.
—Big sis, estás rodeada de gente guapa. ¿Estás segura de que no estás grabando un reality? —bromeó Eva mirando a todos lados en búsqueda de las cámaras.
Ella también dio un abrazo a Alex y le presentó a Charlie, quien parecía sumamente callado desde que llegaron.
Minutos después de habernos sentado, una chica entró al restaurante acompañada de Jeremy, el compañero de trabajo de Alex. Lo sabía porque había visto un par de fotos de él en el celular de Alex. A decir verdad, creo que a ella también la había visto, y a juzgar por la cara de mi novio y la mirada fija de ella, creí intuir que se trataba de la famosa Leslie.
Alex se disculpó y se acercó hacia ellos. Eva me empujó, conociendo mi cara, y decidí actuar como la Dub que soy, siguiendo a mi novio.
—Jeremy, ¿Pasa algo? —preguntó Alex.
—Venimos a comer —contestó la chica.
—Pensé que habías comido a la una cuando saliste de la oficina para ello —replicó mi novio dirigiéndose a Jeremy.
—¿No nos presentas a tu chica? —expresó el chico haciendo caso omiso del comentario de Alex.
—Si, claro. Les presento a Elisa. Mi novia —dijo, volteándose hacia mí para presentar la otra parte dejando claro que él ya me había hablado de su pasado. —Mi amor, ellos son Jeremy y Leslie.
—Un placer conocerlos —respondí con amabilidad estrechando una mano tras la otra.
—No puedo decir lo mismo —manifestó Leslie con una sonrisa sarcástica—. De hecho, me habría gustado poder pasarte un auto por encima, pero me conformo con meterte el pie mientras bajas las escaleras.
En seguida, se echó a reír diciendo que obviamente todo se trataba de una broma.
—Por lo general no necesito ayuda para caerme —expliqué risueña— pero igual te invito a que lo trates. Pese a que puedo ser a veces torpe, siempre he tenido el universo a mi favor cuando se trata de esas cosas, podrías sorprenderte con los resultados.
Me giré y le dije a Alex que lo esperaba en la mesa, despidiéndome con una mirada que indicaba que no seguiría perdiendo el tiempo en conversaciones banales llenas de celos y envidia.
Unos segundos más tarde Alex volvió a la mesa y la pareja se retiró. Después de todo, creo que no querían comer.
Nuestro almuerzo pasó tratando de ponernos al día sobre las actividades de cada uno en este tiempo separados. Al final, Eva comenzó a tratar de indagar sobre mis intenciones de quedarme en Australia. Su cara no mostraba satisfacción cuando expresé que no volvería a la escuela de medicina y trató de que dejáramos el tema, diciendo que ya lo hablaríamos. Mi hermana solía pensar que estaba en capacidad de decidir qué es lo mejor en la vida de cada uno.
Dejamos el restaurante para dirigirnos a casa de Colin. Consideré que luego de semejante viaje, estarían muy cansados, pero papá estaba ansioso por conocer a Mara y a Anna, por lo que luego de hacer una rápida parada para dejar el equipaje, continuamos el curso hacia mi residencia.
Al llegar, Mara y papá se fundieron en un abrazo como si se conocieran de toda la vida. Eva se presentó ante Anna sin esperar y comenzó el interrogatorio. Colin agarró a Mister Peanuts, que ahora parecía su mejor amigo, y Jake hablaba con Charlie sobre deportes.
Mis dos familias están unidas. Me sentía completa y Alex lo notó cuando me quedé perpleja mirando la escena. Apretó mi mano y sonrió.
‹‹Te extraño, mami››, pensé.
—Ella también está aquí contigo, mi amor —dijo Alex como si estuviera leyéndome el pensamiento.
Los siguientes dos días pasaron de la misma forma. En la mañana iba a trabajar, había hecho unos ajustes de turnos con mis compañeros para poder disfrutar más de mis seres queridos, por lo que entraba a las siete y ya a la una estaba de regreso. Luego me reunía con mi familia y los llevaba a conocer un poco Port Phillip, a la playa, al restaurante de Alex, trataba de mostrarle todo alrededor y que pudieran percibir que estoy bien y me siento en casa.
Papá lo entendía, Eva no. Por lo que por lo general terminábamos discutiendo.
—No puede ser que seas tan testaruda. Aún puedes retomar la carrera, Elisa. ¿No recuerdas el orgullo con el que mamá decía que su hija sería médica? —Eva no paraba de dar argumentos mientras cenábamos en un local de hamburguesas cercano a casa.
—Ese es un golpe bajo, Eva. Sacar a mamá después de todo lo que ha pasado, es querer obligarme a cumplir los deseos de los demás, y no los míos.
—Pero es que tienes que reaccionar. ¿Qué vamos a hacer con la casa de Irlanda?
—¡Pues véndanla! —gritó Charlie haciendo que todos nos quedáremos estupefactos—. ¿Sabes cuántas veces he tenido que escuchar el mismo discurso, Eva?
Papá puso una mano en su hombro para calmarlo, pero él prosiguió.
—No Aidan. Eva tiene que darse cuenta. Pensé que, al ver a Elisa en su ambiente, notar que sonríe, que ya no está triste o ensimismada, cambiaría de parecer, pero Eva tiene esta absurda idea de que todos debemos volver a Irlanda. Tener a nuestros hijos y continuar las generaciones de la misma forma que nosotros crecimos. Lo siento, Eva. Te amo, pero yo no volveré a Irlanda, no creo que Colin lo haga y viendo a Elisa como está, le aconsejaría que tampoco lo hiciera.
Charlie soltó la servilleta de tela y salió del restaurante. Papá lo siguió y entonces yo me quedé con mi hermana, tratando de entender lo que pasaba.
—Charlie piensa comprar una casa en Londres. Su padre le ofreció ese regalo para que nos asentemos en Inglaterra, puesto que está estableciendo una sucursal de su empresa y quiere que Charlie la dirija —confesó mi hermana con lágrimas en los ojos.
—¿Y qué desea Charlie? ¿Qué deseas tú?
—Él está encantado. Pero para mí es muy pronto. Quiero hacer tantas cosas antes de considerar matrimonio, una casa, responsabilidades.
—Por supuesto, Eva. Es comprensible. Ni siquiera yo sé bien lo que quiero hacer.
—Pero lo sabes Elisa. Lo veo en tus ojos. Quieres a Alex, te gusta estar aquí. Tus cuadros son espectaculares y eso es por la pasión que le pones. Creo que te envidio. —Mi hermana soltó el llanto y tuve que abrazarla.
—Eva, habla con Charlie. Sé que no quieres perderlo, pero él va a entender. Y si no lo hace pues te tocará volar sin él. —Comencé a decir mientras mi hermana escuchaba con atención—. Papá no volverá a Irlanda, y yo tampoco. Quizás en algunas vacaciones, pero no permanentemente. Aquí me siento en casa, y no me había percatado de ello hasta que lo dije. Quiero una galería de arte, con salones de aprendizaje, quiero que también tenga una sala de libros o lectura, que den hacia el local de galletas que haré. Un sitio que sea una experiencia única para habitantes y turistas. Quiero hacer una familia con Alex, quiero estar cerca de Jake y Grace, incluso cuidar a Mister Peanuts.
No me había percatado que tenía tan claro lo que quería hasta que lo hablé con Eva. Quedé sorprendida, pero muy ansiosa porque ahora podría encaminar mis sueños, luchar por ello.
—En todo lo que dijiste no estamos nosotros, Elisa. Y yo te extraño mucho.
—Eva, tú estás en mi vida para siempre, incluso ahora que vivimos en diferentes continentes. Este no será el único viaje que hagas, incluso yo puedo ir a visitarte. Somos hermanas y te amo. Eso no va a cambiar nunca.
Nos abrazamos más fuerte. Y allí, ambas tuvimos una visión un poco más clara de lo que debíamos hacer, o no hacer en su caso.
A partir de ese momento volvimos a ser esa familia, comprensiva, que se apoyaba en las decisiones tomadas y que siempre, siempre estaba unida, sin importar el tiempo ni la distancia.




CAPÍTULO 36

CUANDO UN ADIÓS NO ES DESPEDIRSE, PORQUE SABES QUE SE VOLVERÁN A ENCONTRAR
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“Más allá de la puerta hay paz, estoy seguro. Y sé que no habrá más lágrimas en el cielo”. Tears in Heaven. Eric Clapton.
El día de Nochebuena había sido el momento escogido por los O’Connor para arrojar las cenizas de Elena al mar.
Era algo demasiado íntimo y preferíamos dejarlos solos como familia, pero Eva y Elisa solicitaron nuestra presencia. Charlie, Alex y yo estaríamos en la pequeña ceremonia que se llevaría a cabo en Geelong Waterfront.
En lo que Elisa terminó su turno, arrancamos rumbo a Geelong. Tardamos casi dos horas en llegar al sitio. Alex ayudó con los trámites concernientes al permiso para arrojar las cenizas, y también para desalojar un poco una pequeña área del frente.
Al inicio, Alex había sugerido ir en su velero hacia entrado el mar, y arrojarlas allí, con mayor intimidad, pero el terror de Elisa de estar solos en un bote en el medio del mar, la hacía revivir la situación con Tommy, evidentemente no superada, por lo que ese plan se descartó. Alex se desesperaba, había consultado varios especialistas en estrés postraumático y todos recomendaban ir a la fuente que lo ocasionó. Elisa no conseguía subir a un barco a menos que estuviera rodeada de guardacostas y especialistas, como fue en Byron Bay.
Cuando estuvimos en la parte asignada del Waterfront para arrojar las cenizas, dejamos a las chicas y a su padre un poco de distancia para decir sus últimas palabras.
—Mama. —Comenzó Eva—. No hay palabras que puedan explicar lo mucho que te he extrañado estos meses, y creo que así será por el resto de mi vida. Y aunque sé que estás aquí conmigo, no puedo evitar querer sentir tu calor de nuevo. Te amo. Gracias por lo amorosa, consentidora y especial que siempre fuiste como madre. Espero algún día ser la mitad de buena madre que tú fuiste. Descansa en paz. Te amaré siempre.
Dicho esto, arrojó parte de las cenizas al mar, y dejó a Elisa continuar.
—Mami, hay cosas imposibles de decir, pero lo intentaré, más que todo porque es algo que quiero decir en voz alta, pues sé que ya no estás aquí, creo que estás en algún otro lado, esperando que llegue el momento de volver a vivir. Sin embargo, si pudieras oírme, solo quisiera que supieras que lo siento mucho, siento mucho haberte dado tantas preocupaciones, no haber escuchado más atenta cuando te notabas o manifestabas tu cansancio y también siento no haberte dicho más seguido lo mucho que te amo. Además de eso, también quiero darte las gracias, fuiste un pilar en mi vida, un apoyo incondicional siempre. Por ti me he atrevido a volver a soñar y a perseguir mis sueños. No voy a despedirme, porque sé que en otra vida nos volveremos a encontrar y entonces espero ser mejor y darte todo el amor y la gratitud que aquí no alcancé a darte. Te amo, siempre.
Elisa también arrojó parte de las cenizas al mar, dejando una última parte para su padre.
Las palabras de Aidan sonaron como un susurro imposible de captar, excepto la última parte.
—Te amé desde el primer día que te vi, y nunca paré de hacerlo, y sé que será por siempre, mi amor eterno.
Así se arrojó la última parte de cenizas al mar. Los O’Connor permanecieron unos minutos más abrazados, y algunas lágrimas rodaron. Después se acercaron a nosotros, y entre abrazos y manos en hombros, nos dirigimos a la salida, para volver a Port Phillip.




CAPÍTULO 37

CUANDO YA NO HAY MÁS QUE VIVIR Y DISFRUTAR, O AL MENOS ESO PARECE
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“Y he aprendido la única verdad que necesito saber, hay un millón de lugares a los que puedo ir, pero sin ti no es un hogar”. Home – Westlife.
Nochebuena fue una cena tranquila, todos nos reunimos en el restaurante de Alex, en el cual estábamos más cómodos y pasamos una velada estupenda, al son de algunos villancicos y con los espectaculares platos de Colin y Anna, quien también ayudó.
Alex estaba un poco triste porque Lili no había podido viajar para Navidad, era la primera vez que lo pasaban separados. Además, finalmente Jeremy había renunciado, o más bien pedido la separación de la sociedad en la empresa. Siendo su más antiguo amigo, esto lo afectaba sobremanera.
Hubo un momento en el que lo perdí de vista y salí a buscarlo. Estaba con Colin en la terraza del restaurante. Sin querer, pude escuchar parte de la conversación que tenían.
—Sé que no soy Jeremy, soy mucho más apuesto —decía Colin tratando de animarlo un poco—. Tampoco eres Tommy, y uno no tiene comparación con el otro, pero quiero decirte que aprecio mucho la persona que eres, con Elisa y con todos. Valoro tu amistad y en mí puedes encontrar un amigo, siempre que lo desees.
—Gracias CJ. —Respondió en un tono casi inaudible que me hizo consciente de su profunda tristeza. Nunca lo había visto o sentido así—. Yo ya te considero mi amigo, aunque no niego que tu amistad con Elisa solía ponerme celoso, ahora puedo ver que te gusta más el color fuego.
Con este comentario soltó la carcajada y volvió a ser el Alex de siempre. Colin le lanzó un puño flojo al hombro y también se echó a reír. Ambos se abrazaron y allí supe que había iniciado una nueva amistad que duraría por siempre. Pensé en Thomas, pero sabía que él estaría satisfecho de que ambos pudiéramos seguir adelante y ser amados.
Al otro día, Anna y yo fuimos a casa de Mara para la entrega de regalos. Tomamos chocolate caliente con los niños mientras cada uno abría los suyos. Los niños nos llenaron de dulces y tarjetas. Yo regalé a Jake un barco embotellado que se había quedado observando en Byron Bay, y Anna le dio otro desarmado, pues había manifestado querer aprender ese arte. A Grace le di una caja de música.
—Siempre que lo necesites, ábrela, escucha la melodía, y sabrás que no estás sola, porque yo siempre estaré aquí contigo.
Me abrazó tan fuerte, que perdí el equilibrio y ambas caímos en la alfombra, en donde reímos y aproveché para dar un regalito también a Mister Peanuts, un pequeño juguete y sus galletitas favoritas.
Anna le regaló un diario con llave y entonces la niña repitió el abrazo casi logrando el mismo efecto que conmigo.
A Mara le entregué un cuadro que pinté. Representaba un poco nuestra familia, esta que habíamos formado ahora.
—Nunca será tan bueno como los de Arthur, pero está hecho con mucho amor.
—No digas babosadas, es hermoso. Lo guardaré como un tesoro porque tengo el presentimiento de que va a valer mucho dinero muy pronto. Serás una de esas artistas que disfrutará de la fama en vida— expresó emocionada mientras me hacía entrega de su regalo.
Un hermoso set de pintura que había pertenecido a ella. Lo hizo restaurar para mí. Era tan clásico y perfecto, que no creía poder usarlo. También sería guardado como un tesoro.
Anna y Mara se disponían a intercambiar regalos, cuando recibí el mensaje de Colin. Me estaban esperando para la repartición de presentes en su residencia. Me disculpé y me despedí, buscando los regalos en casa para partir hacia donde se encontraba mi familia. Al salir me topé con Alex quien venía lleno de regalos para los niños. Nos saludamos y despedimos al mismo tiempo, quedando en que me alcanzaría en casa de mi amigo al rato.
Ya en casa de Colin nos sentamos cerca del árbol, rebosados de rollos de canela y galletas, y nos dispusimos a intercambiar regalos. Fueron muchos para nombrarlos todos, pero Eva me sorprendió con algo que no esperaba.
—Big sis, esto es algo que mamá habría querido que tú tuvieras. Lo que hagas con él es tu decisión, pero sé que siempre representó para ti algo diferente que para mí. —Sus palabras venían acompañadas de una pequeña cajita tipo joyero de metal. En seguida supe que se trataba del anillo Claddagh que papá le había dado como promesa de matrimonio.
No podía contener la emoción. En lugar de ponérmelo en la mano, lo deslicé por la cadena del colgante con delfín que me acababa de regalar Colin para hacer juego con la pulsera.
Un par de horas más tarde llegó Alex. Ambos decidimos darnos los regalos después, en la intimidad. Compartimos todo el día con mi familia y en la noche, partimos a su apartamento, en donde tenía preparada una rica cena, y a la luz de las velas nos juramos amor representado por un reloj de bolsillo que incluía mi foto en la cara izquierda interna, y él mediante un par de hermosas pulseras a juego, la mía decía “His Allie” y la de él “Her Noah”, haciendo alusión a que yo soy su Allie y el mi Noah, personajes principales de la película “The Notebook”. Evidentemente, no había cambiado de opinión sobre cuál es la mejor película romántica, y yo estaba feliz con la elección, era algo muy de nosotros.
Amanecimos juntos, pero ese sábado tenía turno, por lo que muy temprano me dirigí a casa para cambiarme y buscar mis cosas. Al llegar, en el mesón de la cocina había una gran cantidad de galletas de todo tipo, adornadas de manera clásica y magistral, colocadas en bellísimos envases que me recordaban lo que habíamos visto en The Cookie Company Gift Shop en Byron Bay.
Una nota en una tarjeta roja decía:
‹‹Este es mi regalo para ti.
Feliz Navidad.
Por favor déjame ser tu socia.
Con Amor, Anna››
Corrí a la impresora e imprimí una de las fotos del viaje, ella y yo frente a la tienda de galletas. También arranqué la hoja en la que había dibujado lo que imaginaba de la galería de arte, librería y al mismo tiempo tienda, que imaginaba hacer de mi negocio, si lograba reunir el dinero. Tomé un trozo de cartulina e hice mi propia nota.
‹‹Feliz Navidad, mi querida Anna.
Estaré encantada de tener una socia como tú.
Aquí mi regalo de Navidad.
Con amor, Elisa.
P.D. No cuentes el brazalete que dejé en tu escritorio :)››
Recogí las galletas, tomando algunas para llevarlas a mis compañeros. Dejé mi regalo en lugar de estas como respuesta.
Al salir del trabajo, fuimos a cenar con mi familia para despedirnos. Al día siguiente partirían de vuelta a sus hogares. Eva pasaría fin de año en Irlanda con la familia de Charlie, papá lo haría en California con la familia de su hermana.
Fin de año llegó mientras nos reuníamos en la terraza del edificio de Alex, en donde se apreciaban los hermosos fuegos artificiales. Mía lucía un hermoso vestido rojo que tenía a Colin embobado. Mara y los niños estaban relucientes, al estilo clásico que caracterizaba a los Boyd. Anna vestía de negro, y su acompañante, desconocido por nosotros hasta ahora, llevaba una corbata que hacía juego con los accesorios vino tinto que ella lucía. Alex parecía un muñeco con su perfecto esmoquin. Al lado de Jake, era como ver a padre e hijo.
Jamás imaginé pasar esta noche rodeada de personas que hace menos de cuatro meses eran desconocidas para mí, pero que se habían convertido en mi familia. Así, de gala, llenándonos de besos y abrazos, recibimos el 2019, llenos de esperanzas, nuevas ilusiones y sobre todo, de ganas de dejar el dolor y los traumas en el pasado. 




CAPÍTULO 38

CUANDO LA FELICIDAD SE OSCURECE POR UN NUEVO TEMOR
[image: ]
“Es triste, muy triste, es una situación triste, triste. Y cada vez es más absurdo”. Sorry seems to be the hardest Word – Elton John.
El primero de enero, desperté con mil mensajes de Elisa. El cumpleaños de Alex era al otro día y ella no tenía idea aún de qué regalarle. Adiós día libre.
Me levanté, pasadas las doce del mediodía, y luego de prepararme algo rápido de comer fui a encontrarme con ella a la salida del trabajo, para que juntos ideáramos algo.
—A ver, ¿Qué ideas tienes? —pregunté.
—No sé. Algo que lo vea y siempre piense en mí.
—Regálale tu ropa interior —opiné divertido.
—Muy gracioso —respondió sarcástica.
—No sé Liz, ¿no se supone que para eso fue el regalo de navidad? Dale algo útil, que le guste.
—No me ayudas en nada, Col. ¿Qué se le puede regalar a alguien que lo tiene todo?
—Un reloj, un llavero, un juego de mesa edición especial que le guste, un bolígrafo, incluso un portarretrato con una foto de ustedes, cualquiera de esas cosas le gustará. Creo que mejor me acompañas a un lugar a ver si te distraes y te decides por algo de lo que te acabo de decir. —Soné todo lo convincente que pude para tratar de despistarla y llevarla a un local que me habían mostrado y que me parecía perfecto para su galería.
—Está bien. Quizás dando vueltas vea algo que me parezca acertado.
Ella aceptó y yo respiré.
Cuando llegamos al local, estaba maravillada, aunque no dejaba de pensar que se le estaba haciendo tarde para conseguir el regalo.
—El local está espectacular Col, pero aun no entiendo qué hacemos aquí. ¿Dejarás el restaurante?
—No. Esto no es para mí. Es para ti. Es mi regalo de navidad.
—¿Qué? Ya me diste regalo de Navidad, Col.
—Bueno, entonces regalo de reyes. Vamos Liz, acéptalo. Quiero que hagas realidad tus sueños —repliqué con tono de súplica.
—Has hecho demasiado por mí. Jamás tendré como agradecerte.
—Lo haces a diario, cuando sonríes. Sabes que te amo, ¿verdad?
—Yo también te amo —contestó abrazándome y yo lo tomé como aceptación del local dándome por satisfecho al ver el inicio de un futuro feliz para ella.
Cuando salimos de allí su semblante había cambiado. Me dijo que fuéramos por un llavero para Alex, y también por un lugar para duplicar llaves, pues tenía una idea. Para mí no estaba claro lo que haría, pero no pregunté más.
Al terminar con los regalos de Alex, la invité a comer, pero una llamada en el teléfono de Elisa deshizo nuestros planes y toda la alegría que mi amiga había estado sintiendo. De pronto, todo se volvió gris de nuevo.
Traté de entender lo que estaba diciendo, pero solo eran negativas y malas contestaciones. Al colgar el teléfono, ella únicamente alcanzó a decir, creo que se ha terminado todo con Alex. Para mí era imposible que eso pasara, y menos tras una llamada telefónica, pero todo parecía muy serio.
—¿De qué hablas? No pienso que algo tan serio como lo que ustedes tienen, pueda acabarse en una llamada.
—La hermana de Alex lo llamó, y de regalo de cumpleaños le dio un velero que era de su padre y que ella mandó a restaurar para él. Alex quiere celebrar su cumpleaños con una cena en el medio del mar, en ese velero, solos los dos. —Reventó en lágrimas y sollozos. Así entendí ya de que se trataba.
Me parecía irracional que Alex, conociendo la historia con Tommy, se atreviera a hacer una proposición así. Sabía que él estaba tratando de que ella superara ese evento tan traumático, pero sentía que era excesiva y rápida la manera. Sin embargo, traté de disuadirla y calmarla, no concebía que todo terminara así.
—No se van a repetir los hechos, Liz. Tienes que evitar seguir utilizando esa lógica y comenzar a superar el pasado. Tommy amaba el mar, y sé que le gustaría que volvieras a disfrutar en él. Además, considera lo importante que es algo así para Alex, era de su padre, quien tampoco está en este mundo. ¿No tiene el derecho a recordarlo y hacer honor de algo que tanto amaba?
—Lo sé Col, y es por eso por lo que se acabó. Alex ama el mar, como Thomas, y yo no podría soportar otra situación como esa. Ha sido muy difícil superar esa culpa. Por favor no abogues más por él, por ahora creo que lo mejor es tomar distancia.
—Te vas a arrepentir, beba. —Traté de hacerle ver el daño que ella misma se estaba causando. Me aterraba que volviera a caer en depresión. Pero, a pesar de su llanto y su angustia, algo me calmaba, esta vez se estaba apoyando en mí, y yo no la dejaría sola.
Más tarde hablé con Alex, quien me dijo que no cedería, no por él sino por ella. Él estaba seguro de que ella daría su brazo a torcer y lo intentaría. Yo no lo daba por sentado y aunque se lo advertí, no quiso escucharme.
En el poco tiempo que conocía a Alex, jamás había pensado que fuera tan fuerte respecto a una decisión que podía afectar su relación. Él hablaba de Elisa como si fuera su nuevo motor de vida, su ilusión más grande, su futuro. Todo eso me llevaba a creer que él también estaba arrastrando temores pasados, y que esa era la razón por la que quería que Elisa superara su culpa y su miedo.




CAPÍTULO 39

CUANDO EL MISMO PELIGRO TE HACE REACCIONAR DE UNA FORMA INESPERADA
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“Desde este momento la vida ha comenzado. Desde este momento eres el indicado. Justo a tu lado es donde pertenezco desde este momento”. From this moment on – Shania Twain.
El día del cumpleaños de Alex, desperté hinchada y cansada. Había pasado gran parte de la noche llorando, sin tener noticia alguna de él. A mi lado, Grace y Mister Peanuts dormían profundamente.
Luego de asearme un poco, bajé las escaleras, saqué mi lienzo y utensilios de pintura, tratando de dejarme llevar y olvidarme un poco de la situación que estaba ocurriendo. Tras menos de una hora, sentí un auto llegar por el frente. Era Alex.
La vestimenta que llevaba me hacía ver que no había cambiado de decisión. Se iba a pasear en el velero.
Continué pegada a mi lienzo sin prestar casi atención, sin siquiera responder a su saludo.
—Por favor, Elisa. Es mi cumpleaños. ¿No podrías complacerme solo un rato? Prometo traerte de vuelta antes del anochecer —dijo con semblante caído, se notaba que tampoco había dormido bien.
—En verdad no puedo creer que sabiendo todo lo que significa para mí, tú intentes repetir escenas. Si el bote de tu padre es tan importante para ti, que no es lo que te estoy reprochando, pues ve tranquilo Alex. Yo no te puedo acompañar.
—Todos los días, subes a yates, a veces a botes para socorrer a personas que se encuentran en el medio del mar. ¿Por qué es tan difícil ir conmigo?
—Es diferente. Cuando me embarco en un yate atracado o en el medio del mar, no estoy sola, voy con personas expertas, y todo el mundo sabe dónde estamos. Además, mis turnos son de día. No sé cómo puedes compararlo —repliqué con enfado.
—No es tan diferente. Además, hay buen tiempo, la guardia costera está alerta. Y sé que aún no superas lo de Thomas, pero déjame ayudarte. ¿Por qué quieres terminar algo tan perfecto?
—Porque te amo. ¿No lo entiendes? —solté sin siquiera pensar lo que decía—. Te amo tanto o más de lo que amé a Thomas, y mi relación con Thomas también era perfecta. Mira lo que pasó. Cómo terminó.
—Nosotros no terminaremos así, mi amor. Mírame.
Pero no pude mirarlo. No quise hacerlo porque sabría que me haría cambiar de parecer, y odiaba tener que acudir con él y pasar la velada con temor, o recordando el pasado.
—Ve Alex. Sé que quieres hacerlo y sé que, en el fondo, no lo haces únicamente por mí o para que yo supere el pasado, también lo haces por ti, porque, aunque siempre muestres esa cara positiva, ese entendimiento de la vida y todo lo que pasa, quieres alejarte para recordar a tus padres, y probablemente dejar salir el dolor que no quieres que nadie vea.
—Quiero que tú estés allí, conmigo. Quiero compartirlo todo contigo —rogó acercándose, pero puse mi brazo entre ambos.
—Lo siento Alex, no puedo. Que tengas un feliz cumpleaños. Caminé hacia él con el pincel en la mano, le di un beso en la mejilla y entré a la casa.
Tan pronto como sentí su auto arrancar, me arrepentí. Mi mente catastrófica comenzó a idear mil escenas. Estaba segura de que algo le pasaría, y, al igual que con Thomas, no me había despedido.
El día pasó sin tener noticias de él. Y mi orgullo era tan fuerte que no me atrevía a llamarlo para saber si había vuelto.
En la cena, Jake comentó que había hablado con él, y que por eso sabía que Alex había decidido dormir en el velero esta noche. Todo estaba en calma, y la guardia costera estaba al tanto de su ubicación.
Sentí mi corazón quebrarse. El no haber tenido noticias directas de él y ahora lo que decía Jake, confirmaba lo que yo sentía, todo había terminado entre nosotros. Sé que era en mayor parte mi culpa, y en ese instante pensaba que era lo mejor, pero no dejaba de doler.
Saqué mi lienzo de nuevo a la terraza. Cerré los ojos, imaginando que lo veía, allí, solo, en el medio del mar. Y pinté. Pinté una combinación de calma y desastre, pinté un poco a Thomas y casi todo a Alex. Dejé salir en mi pintura todo lo que sentía sobre ese maldito bote, accidente, sobre esa fatídica noche y sobre este momento de tortura.
Me fui a dormir pasada la medianoche, luego de que Anna me diera un té y una pastilla para conciliar el sueño.
Ahí estaba otra vez, Thomas, en la cama del hospital. Traté de despedirme, tomé su mano y la apreté. Entonces él abrió los ojos, con la misma expresión de angustia que había visto meses atrás.
De pronto ya no vi su respirador, y ya no estábamos en el hospital, estábamos en el parque Keukenhof cerca de Holanda, sentados en aquel campo de tulipanes al que viajamos en nuestro primer aniversario de novios, pero el tiempo había pasado, él lucía diferente.
—Tienes que buscarlo, princesa. Solo tú podrás encontrarlo. Él te necesita. —La voz de Thomas era un respiro en ese momento. Me atormentaba haberla olvidado.
—No lo haré, no te dejaré solo de nuevo.
—Pero no estoy solo, princesa. Estoy con Sophia, con Phillippe, con Ashley, y a veces también he visto a tu mamá. Pero Alex te necesita, y Colin también. No podemos dejar que él pierda a más nadie.
—Lo siento, Thomas. Siento haber causado tu accidente, siento que te fueras por mi culpa. —Comencé a sollozar, y no pude parar.
—No fue tu culpa, Lisa. No fue la mía incluso cuando era consciente del mal tiempo. Pero Alex no sabe que el tiempo va a cambiar radicalmente, necesita tu ayuda, princesa. Ve con él —insistió.
—¿Y si no te vuelvo a ver? —pregunté muerta de miedo.
—¿Y si no lo vuelves a ver a él? —Esa pregunta me hizo reaccionar, y terminé entendiendo lo que Thomas trataba de decirme. Lo abracé muy fuerte.
—Te amo Thomas. Nunca te olvidaré —dije por fin, despidiéndome.
—También te amo, princesa. Ahora corre, y sé feliz.
Desperté exaltada, con el rostro lleno de lágrimas, un gran peso había dejado mi cuerpo, pero una angustia se adueñaba de mi corazón.
Afuera llovía a cántaros. Los truenos y centellas eran estruendosos.
‹‹Alex››, pensé en voz alta. Y corrí como Thomas me había dicho, corrí a vestirme, y luego a despertar a Anna. No sabía qué más hacer. Apenas iba a amanecer.
Llamé a Louis, mi teniente. Él tenía muchos contactos en la guardia costera. En seguida que contestó sabía que algo pasaba, se mostró amable en todo momento. Le pedí que tratara de averiguar la ubicación del velero, no debía ser difícil por lo que Jake me comentó la noche anterior.
Minutos después, Louis me llamó de vuelta. Habían perdido comunicación en la noche debido al mal tiempo, aunque no pensaban que hubiera ocurrido nada. Sin embargo, una comisión saldría hacia Glenaire, para chequear que todas las embarcaciones en el mar estuvieran bien.
Anna y yo nos dirigimos en mi auto hacia la sede de la guardia costera. Al llegar e identificarnos, nos dejaron pasar, gracias a que Louis nos había anunciado con el capitán a cargo. El velero de Alex no parecía estar cerca de Glenaire o en alguna parte de la costa este de Port Phillip. Tomé un mapa para tratar de ver hacia donde podía haber tomado. Un pálpito en mi corazón más el poco conocimiento que podía tener sobre Alex, me hizo suponer que se había dirigido al oeste cuando comenzó a cambiar el tiempo. Si navegaba por el estrecho de Bass, lo más seguro era que tratara de alcanzar el parque nacional Promontorio Wilsons.
Solicité al capitán una búsqueda para esa área, en el justo momento que entraba una llamada de alerta desde el Isabella.
—¿Isabella? Eso dijo ¿verdad? —interrogué al Capitán quien ya no sabía cómo tratar de sacarme de su cabina de mando.
—Me temo que sí, señorita.
—Ese es el velero de Alex. Por favor, déjeme ir con su equipo —supliqué, y ante la cara negativa del capitán, saqué a relucir mi grado de rescatista—. Soy rescatista y aunque tienen su equipo, no sería como si un civil fuera al rescate. Además, también tengo conocimientos de medicina.
—Está bien, está bien Elisa. Puede ir con mi equipo, pero por favor, siga las instrucciones de Hall, quien liderará esta búsqueda —solicitó el capitán, a lo cual asentí de inmediato.
Con las coordenadas que se lograron escuchar a través de la radio, no fue difícil encontrar el velero, el cual, debido al mal tiempo, chocó con unas rocas cerca del parque Wilsons. Esto no debía afectar a la embarcación, pero la restauración no había sido completada con calidad, y parte del casco se había averiado.
Cuando llegamos, pude ver en seguida a Alex, ileso, con solo unos cortes en el brazo. Estaba dentro del velero, velas abajo y con clara afectación, pero aún flotaba.
Brinqué en seguida, sin pedir permiso y sin mirar atrás. Lo abracé muy fuerte.
—Me asusté mucho —dije envuelta en lágrimas.
—Estoy bien, siempre lo estuve —contestó tratando de calmarme—. Jamás me pondría en peligro. Pese a la tormenta, todo habría estado bien si el velero hubiese sido restaurado correctamente. Sin embargo, no estaba lejos ni en peligro. Tengo un bote salvavidas, pero no quise dejar el barco de mi padre, por eso esperé.
—Lo siento mucho Alex. Debí acompañarte. No quiero sentir más este miedo.
—Lo superaremos juntos, preciosa —expresó abrazándome.
Subimos a la lancha de rescate, en la cual el paramédico revisó los cortes del brazo de Alex. Hall confirmó que una comisión del muelle estaba al tanto de la ubicación y ya se dirigían al sitio para trasladar el velero a Port Phillip.
Luego de estar seguros de que el Isabella estaría en poco tiempo de regreso y seguro en el puerto, nos dirigimos a casa. No quería apartarme de Alex, y, además, tenía un regalo de cumpleaños por entregar.
—Esto es para ti. Lo habría envuelto, pero no pensé que llegaría a dártelo. —Acerque mi mano, entregándole la cajita azul que contenía el llavero y dos llaves—. Feliz cumpleaños.
Él abrió la caja y sacó el llavero, leyendo en voz alta la inscripción en el mismo.
—“Te amo ahora cuando escribo esto, y te amo ahora cuando lees esto”. ¿Es una cita de la película? —preguntó.
—Es lo que siento por ti —contesté mientras nos fundíamos en un beso que se convirtió en mucho más que eso.
Mientras pasaba sus dedos por mi espalda desnuda, abrazados bajo las sábanas, cayó en cuenta de las llaves que estaban en el llavero.
—Amor, ¿Qué abren esas llaves?
—Dado que mi corazón ya lo has abierto, las llaves son solo algo simbólico, de que prometo darte acceso a mí y a todo lo que tengo. Una de las llaves es la de esta casa, aunque no podrás usarla a menos que sea una emergencia.
—Ya veo. Es raro, pero me gusta —comentó divertido.
—La otra llave es la de mi nuevo local —percibí su semblante confundido—. Conseguí el lugar para desarrollar la galería o galletería que quiero, aún no sé cómo llamarlo. Pero me sentiría muy feliz si te embarcaras conmigo en este sueño.
—¿Quieres que yo sea tu socio o que haga las remodelaciones?
—Quiero que estés conmigo en cada paso, del negocio, y de mi vida.
Su respuesta no se hizo esperar, llenando mis labios de besos, susurrando mil veces que era el mejor regalo que le había podido dar, aunque luego bromeara diciendo que yo lo que quería era una remodelación gratis.
Esa tarde fue especial, esa tarde me sentí libre. Sabía que aún faltaba mucho por superar, pero ya no tenía dudas de que juntos, lo haríamos.
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CUANDO LA ENVIDIA SE HACE PRESENTE AL VER LOS SUEÑOS HECHOS REALIDAD
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“Y no voy a ser solo una cara en la multitud, vas a escuchar mi voz cuando la grito en voz alta. Es mi vida, es ahora o nunca. Pero no voy a vivir para siempre, solo quiero vivir mientras estoy vivo”. It’s my life – Bon Jovi.
Poco más de dos meses fue el tiempo que tomó hacer los respectivos arreglos en el local, para la apertura. The Sweet Art Gallery and Shop sería inaugurada en marzo 17, día de San Patricio y fecha de cumpleaños de Anna.
El sueño de Elisa se había convertido de alguna forma en el sueño de todos, principalmente de Anna, quien era su socia a partes iguales. La galería era tal y como ella la quería, con espacios para dar clases o para que los pintores puedan dejar su mente volar. También tenía un estudio de fotografía para Anna, y una zona de librería, con muebles y mesas. Tanto en la librería como en la zona particular de pastelería, con especialidad en galletas, había espacios para compartir y disfrutar solo o acompañado.
El día de apertura, Elisa salía del club de rescate, luego de hablar con su teniente, quien en agradecimiento por tan impecable esfuerzo durante el tiempo que trabajó con ellos, ofreció concederle turnos de voluntariado cuando ella lo quisiera, a lo que mi amiga aceptó encantada.
Al salir al estacionamiento, rumbo a su auto, vio venir otro vehículo a toda velocidad hacia ella, no pudo distinguir mucho por la rapidez. Al tratar de acelerar el paso para evitar que la atropellara, su pie se enredó provocando un salto hacia adelante que hizo que el auto la esquivara por escasos centímetros, impactándose este contra el muro de la entrada al club.
Cuando todos salieron a ver lo que había pasado, y Elisa pudo volver a ponerse de pie, pudieron comprobar un Honda Civic azul con la parte delantera destrozada. Al volante iba una chica que había recibido importantes golpes producto del impacto. Sin embargo, parecía consciente. Los paramédicos del club la sacaron del vehículo, para constatar que se trataba de Leslie, quien se encontraba bajo los efectos del alcohol y al parecer algunas drogas, lo que aparentemente nubló su juicio con lo que se calificó como intento de homicidio.
Parecía un milagro, pero tal y como Elisa le había dicho cuando la conoció, el universo estaba a su favor y no era ella quién salía perdiendo.
Minutos después, un Jeremy descompuesto llegaba a la escena. Ya con Alex allí, él mismo confesó a la policía que la chica sufría de esquizofrenia y que por más que trató de ayudarla, la combinación de la enfermedad con alcohol y drogas lo echó todo al piso. Leslie sería trasladada a un centro de rehabilitación de seguridad y posteriormente tendría que enfrentar los cargos, al tiempo que no podría acercarse de nuevo a Alex o a Elisa.
Por mucho que Jeremy pidió disculpas, y que Alex, con su gran corazón las concedió, al mismo tiempo le pidió que tomara su camino, deseándole felicidad lejos de él. Jeremy entendió la indirecta y apenado, se retiró.
Luego del papeleo oficial, y varios chequeos para constatar que Elisa gozaba de completa salud, los planes siguieron. Esa tarde, una exitosa apertura de The Sweet Art Gallery and Shop se llevó a cabo, y todos sentimos un gran logro y la seguridad de un venturoso porvenir.
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CUANDO TODO SE LLENA DE SORPRESAS
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“No puedo mentir. De ti, no puedo esconderme y estoy perdiendo la voluntad de intentar. No puedo ocultarlo, no puedo luchar contra eso. Así que sigue, sigue, vamos, déjame sin aliento”. – Breathless – The Corrs.
Un año exactamente después, Alex y yo sorprendimos a Colin con un viaje a Irlanda, para pasar una semana disfrutando de la feria de San Patricio. Celebraríamos el cumpleaños de Anna, y lo alejaríamos un poco de un torbellino de sucesos que venían ocurriendo con Mía, luego de que Colin comprara el restaurante de Alex e hiciera de él una estupenda cadena, dejando atrás el negocio de catering, que ahora dirigía Mía.
Lo que Alex no sabía, era que otra sorpresa le esperaba a él. Yo había contactado a Lili, para encontrarnos en Sligo. Alex creía que Lili se encontraba en América, donde había pasado un par de meses de paseo con un grupo de amigas de la Universidad, por tanto, no se esperaba tal reencuentro.
En marzo 14 en horas de la noche ya estábamos en Sligo. Pasaríamos dos días allí y luego disfrutaríamos de la feria en Temple Bar y sus alrededores, el propio 17.
Cuando llegamos a casa, Eva ya estaba allí. Nos abrazamos lo que pareció una eternidad y tratamos de ponernos al día, aunque yo no pude hablar mucho luego de saber que su relación con Charlie había terminado.
—Primero, quiero saber cómo te sientes —pregunté tratando de evitar presionar a mi hermana, pero al mismo tiempo queriendo asegurarme de su bienestar.
—Estoy bien, Eli. No ha sido fácil. No obstante, es lo mejor. Charlie ama Inglaterra, tiene otros planes, trabajar para su padre, casarse y tener tres hijos, trabajar para pagar la universidad de estos, jubilarse y, quizás cuando tenga sesenta años, comenzar a viajar.
—¿Y tú qué quieres?
—Quiero volver a Irlanda al terminar la Universidad. Quiero abrir una agencia de marketing en Dublín, trabajar por mi propio negocio, viajar de vez en cuando, conocer. No estoy segura de lo que quiero, sin embargo, lo estoy de lo que no quiero. —Su semblante era sereno, seguro, se percibía un atisbo de tristeza en su mirada, pero también veía ilusión.
—Lo entiendo a la perfección, sis —dije, tomando su mano y tratando de mostrar mi apoyo—. Espero que sepas que donde yo esté, siempre habrá un lugar para ti.
—Gracias big sis. Lo sé.
Nos abrazamos otra vez y comenzamos los preparativos de la cena. Se sentía bien estar en Sligo, y ya no dolía tanto mirar alrededor y no ver a mamá. No obstante, ese sentimiento de hogar, cálido y acogedor de cuando ella y papá estaban acá, y que, sin importar cuán tarde, triste o derrotada llegara, encontraba confort en esta casa, ahora estaba a muchos kilómetros de distancia, junto a Mara.
Creo que nunca dejaré de extrañar a mi familia, y el hogar que formábamos. Solo agradezco a Dios tener uno nuevo. Soy muy afortunada con la familia de sangre y la otra familia que encontré.
Al día siguiente quisimos llevar a Alex y a Anna, a conocer un poco de Sligo. Comenzamos por el Rathcormac Artisan Food and Craft Market. Mamá solía tener un puesto de comida allí, por lo que al entrar todos nos reconocieron, se acercaron a dar sus condolencias o por simple curiosidad de saber cómo nos iba. Me asombró ver a Liam con anillo de matrimonio y a Jessica Armstrong de su brazo. Ambos saludaron con cordialidad, se notaban felices.
Después fuimos al Tabernalt Holy Well. Si algún lugar puede representar algo de nuestro condado, sería este, por su serenidad, belleza y la historia cristiana que encierra. Anna estaba maravillada.
Almorzamos en Flipside porque Colin tenía la necesidad de enseñarle a Alex, donde había aprendido a hacer las mejores hamburguesas del mundo.
Más tarde, hicimos Kayak en Lough Gill y vimos el hermoso atardecer en Roses Point. La primera sorpresa sería ese día. Había organizado con Lili encontrarnos en Thomas Conolly Bar, así que, como cosa nuestra, nos dirigimos allí para finalizar la noche.
Tomamos una mesa al llegar y pedimos unas Guinness. Aproximadamente veinte minutos más tarde, Lili entró en el sitio, ubicándonos en la mesa en la que nos encontrábamos, al fondo. Al llegar a nosotros, dado que Alex no había volteado a mirarla, ella tomó su cerveza y bebió un trago.
—¿Qué? No lo puedo creer —gritó levantándose de la mesa para abrazar a su hermana. Ambos lloraban de alegría.
—Elisa quiso sorprenderte, y yo quería verte.
Alex se acercó a mí dándome un beso con mirada de agradecimiento, y volvió a abrazar a su hermana.
—A ver, suéltala un rato que no se va a ir aún. Y así haces las presentaciones —expresé divertida, tratando de evitar que siguieran llorando.
—Sí, sí, disculpen. Chicos, ella es mi hermana Lili. —Alex comenzó a hacer las presentaciones. Lili, ella es Elisa, obviamente, y ellos son Anna y Colin.
—Al fin te conozco en persona —dijo Lili abrazándome—. Hola Anna, ya nos vimos una vez, luego del accidente.
—Es cierto —contestó mi amiga mientras se daban la mano y un beso en la mejilla.
—Y tú eres el que nos robó el restaurante de mi mamá para hacerlo una cadena comercial —comentó con seriedad mirando a Colin, sin ofrecer aún su mano.
Colin se levantó de su asiento, estrechando su mano a Lili y acercándose para darle un beso en la mejilla que ella no respondió.
—Cásate conmigo y será tuyo de nuevo —susurró mi amigo al oído de mi cuñada. Susurro que solo escuchamos ella y yo. Lili se sonrojó, más no quitó su rostro serio ante él.
Quedé atónita con las miradas entre mi amigo y la hermana de mi novio por el resto de la noche. Conozco muy bien a Colin, y ese brillo no lo veía desde que conoció a Sofía.
El miércoles 16 en la mañana, fuimos a Benbulben. Este sitio era un poco emblemático para mí, por la cantidad de veces que fui con Thomas. Siempre me gustó la vista de esta montaña, tanto la majestuosidad que se aprecia desde abajo, como la belleza que se visualiza más arriba.
Ese día almorzamos en Walker 1781. Quería enseñarles a los chicos un poco de tradición en comida irlandesa. Durante todo el almuerzo, Colin y Lili no pararon de conversar. En algunos momentos parecía más una pelea que una plática en sí, pero en otros, la tensión se convertía en otra cosa. Yo no conocía a Lili, pero no parecía ser inmune a los encantos de mi amigo. 
Esa noche partimos a Dublín. Nos hospedamos en el hotel The Morrison Dublin para quedar cerca de Temple bar, y así apreciar la feria en su punto. Contacté a April, para vernos al día siguiente durante el desfile. Ya la ciudad estaba vibrante y festejando, el ambiente me inundó desde que llegamos. Esa noche, cenamos en Quays, uno de mis sitios favoritos de la capital.
Cuando ya estábamos terminando de comer, una voz familiar me inundó.
—Hola Eli, llevo rato viéndote, pero no estaba seguro de que fueras tú, hasta que vi a Colin.
—¿Adam? ¡Guau! —No salía de mi asombro, me levanté con un poco de miedo por su reacción hacia mí, pero para mi sorpresa, acto seguido sentí su abrazo.
—No tienes idea lo bien que se siente verte. Todos en casa estábamos preocupados por ti y no sabíamos cómo contactarte. Siento mucho lo de tu mamá —dijo mi excuñado con la genuinidad característica en su rostro.
—Si te soy sincera, Adam, pensé que ni tú ni tu familia quería verme.
—¿Estás loca? Tú siempre serás una hermana para mí. Sobre mamá ya sabes que nosotros no existimos para ella, pero papá y yo nunca quisimos perder comunicación contigo. Sabemos lo difícil que fue todo para ti.
Las lágrimas comenzaron a brotar. Siempre tuve tanto miedo de enfrentar a la familia de Thomas, y resulta que no me culpaban, más bien me extrañaban. Prometí pasar a ver a su padre antes de regresar a Australia, y Adam prometió irme a visitar a Port Phillip cuando viajara a la sucursal de Melbourne de las empresas de su familia.
Este viaje estaba siendo terapéutico, de reencuentro con el pasado, pero de una forma curativa. Era lo poco que me faltaba para sentirme completamente plena.
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CUANDO UN MOMENTO ESPECIAL, HACE QUE UN CORAZÓN NO PARE DE SONREÍR
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“Son pequeñas cosas que solo yo sé, esas son las cosas que te hacen mía, y es como volar sin alas porque tú eres mi algo especial, estoy volando sin alas”. Flying without wings – Westlife.
El día de San Patricio llegó y con él nuestro espíritu irlandés emergió. Todos vestidos de verde, con banderines, sombreros y demás, para evitar los pellizcos de los paisanos, salimos a la calle a ver el desfile.
Estaba obnubilado, tanto por la belleza de mi bella Irlanda, como por la sonrisa de Lili, que se había clavado en mi mente desde que la vi por primera vez.
Estar cerca de ella me hacía sudar, pese al frío característico de la época. Me sentí un quinceañero de nuevo. Era como si viese por primera vez a una chica linda. El problema es que Lili no era únicamente un rostro bonito, de alguna forma podía ver más allá de ella, veía una pena que sus acciones trataban de ocultar, veía que luchaba con algo muy dentro de sí, y solo quería escuchar de sus labios que regresaba a Australia, porque no sabía cómo sería tener que despedirme de ella en un par de días.
El desfile fue majestuoso, tal cual como lo recordaba. La alegría que se emanaba desde Essex St E y todos los alrededores de Temple Bar era impresionante. April y algunos compañeros de Medicina de Elisa se apersonaron, sorprendiéndola. Bailamos, bebimos, tomamos cientos de fotos. Cuando comenzaba a oscurecer, cabe destacar que la festividad seguía en su apogeo, pero había más visibilidad entre la multitud, nos acercamos a The Shack Temple Bar para comer. Yo tenía conocidos y había logrado lo casi imposible, una reservación en el restaurante. Nos despedimos de los amigos de Elisa y justo antes de entrar, en la esquina de Temple Bar, Alex pidió a mi amiga que se detuviera, y comenzó a hablarle al oído. Tuvimos que acercarnos para escuchar a detalle, y aunque no pude entenderlo todo, Elisa luego me repitió palabra por palabra.
—Ha sido el mejor año y medio de mi vida, desde que te vi por primera vez en el aeropuerto de Ámsterdam. Nunca te lo dije, pero cuando entraste en la sala y yo estaba hablando con Lili, quise parar y correr hacia ti, presentarme, y besarte. Si, besarte, porque en ese momento que te vi, mis ojos se deleitaron con tu belleza, y el resto de las mujeres pasaron a un segundo plano. Siempre quise venir aquí, porque sueles hablar mucho de tus noches en este lugar y de lo mucho que amas estas calles, estos paisajes, donde el verde es más verde. No encontré mejor escenario para decirte lo que siento y lo que quiero para el resto de nuestras vidas.
Entonces, arrodillándose, y abriendo la cajita de joyería que sacó de su bolsillo, dijo:
—No existe una medida de tiempo que sea suficiente para amarte, pero sería el hombre más feliz si aceptaras compartir esta vida a mi lado. Y de ser así, te juro que mi alma se tatuará con tu recuerdo para buscarte después. Elisa Marie O’Connor, ¿Quieres casarte conmigo?
Desde las primeras palabras de Alex, sus ojos habían comenzado a aguantar las lágrimas, pero dicho esto al final, y viendo el hermoso anillo Claddagh, réplica del de su madre, pero con una piedra del color azul del océano representativo en su amor, no pudo contenerse más y rompió en llanto, abrazándolo y asintiendo, ya que las palabras no salían.
Fue un momento épico para todos. De inspiración. En mi caso, sentí que me empujaba a volver a sentir. A dejar atrás el miedo que me había causado tanta pérdida, a dejar de pasar un buen rato de sexo y lanzarme a experimentar de nuevo, esas hermosas sensaciones que trae el estar enamorado. Ese día fue el comienzo de un enlace perpetuo entre Elisa y Alex, pero también fue una epifanía para mí, ya yo había encontrado una vocación, un lugar, un hogar en Australia, ahora quería dar paso al amor.






EPÍLOGO
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“Oh yo, me enamoro de ti todos los días y solo quiero decirte que lo estoy. Así que ahora cariño, llévame a tus brazos amorosos, bésame bajo la luz de mil estrellas, pon tu cabeza en mi corazón palpitante. Estoy pensando en voz alta, tal vez encontramos el amor justo donde estamos”. Thinking out loud – Ed Sheeran.
Dos años después…
—Sigo sin comprender por qué después de un año en la universidad, ahora quieres mudarte al campus. ¿Acaso no estás cómodo en tu espacio en esta casa?
—Eli —dijo Jake con su acostumbrado semblante despreocupado—, desde que tú y Alex se hicieron nuestros tutores, no han hecho nada más que hacernos sentir en casa, y así lo es, créeme. Pero ya no quiero seguir llegando tarde a clases o al trabajo por el tráfico, y quiero independizarme. Prometo que nos veremos todas las semanas. Además, con la llegada de los gemelos también necesitarás espacio.
—No me convences, pero trataré de entenderlo. Y no pongas a Andrew y a Elena de excusa porque espacio es lo que sobra en esta casa —contesté con voz de enfado, aunque entendía perfectamente lo que mi niño grande quería.
Grace se acercó corriendo al salón diciéndome que los invitados comenzaban a llegar.
Era la celebración previa al nacimiento de los gemelos, y en vista de que ya se me hacía difícil estar mucho tiempo en pie, Alex decidió hacer una cena en la amplia terraza de nuestra nueva casa, con vistas al hermoso mar que nos había unido un tiempo atrás.
Primero recibimos a Mara, quien con frecuencia se quedaba con nosotros o se llevaba a Grace a su casa, pero esta vez había decidido pasar unos días en casa de su sobrina en Sídney. Argumentaba que luego de nacer los gemelos no podría. Sabía que no iba a poder despegarla de los niños los primeros meses.
Luego llegó Colin, y minutos después Lili. No sabía que se traían esos dos ahora, pero estaba segura de que lo arreglarían.
Más tarde llegó Mía con Mike y Louis. También Anna y Adam. Si, Adam Haas, el hermano de Thomas. Se habían visto un par de veces en las visitas de Adam a Melbourne y quedaron flechados.
Eva estaba de visita en Melbourne para el nacimiento de los niños. Ella y Mía se habían hecho muy buenas amigas, por lo que las vi apartarse un poco y conversar. No quise interrumpir, suponía que algo estaba pasando en la vida de Eva cuando llegó sorpresivamente anunciando que necesitaba alejarse de Irlanda y por eso pensaba quedarse una temporada mientras nacían los bebés.
Papá solo estuvo por videollamada. El y la tía Alice habían acogido un par de chicos adolescentes, que, según él, los mantenían muy ocupados. Se notaba feliz.
Miré a mi alrededor y sentí plenitud. Los días de miedo, de desconcierto y de sentirme perdida, lucían tan lejanos que parecían de otra vida. Aún extrañaba a mamá, eso nunca cambiaría, pero ya no lloraba. Al fin conocía el verdadero significado de la felicidad.
Recibimos muchos regalos para los bebés ese día, pero el mayor de los regalos era tener a nuestra familia con nosotros.
Dos semanas después, el primer día de abril, Elena y Andrew llegaron a este mundo, en óptimas condiciones, rebosando de alegría cada espacio de nuestro hogar.
Recuerdo que unas semanas después, Alex y yo llegábamos un poco tarde a una nueva celebración en casa. Habíamos salido en el velero la noche anterior y se nos alargó el regreso porque yo quise quedarme admirando los hermosos delfines que parecían perseguirme cada vez que me adentraba al mar.
Al llegar, mientras otra vez nuestra familia se reunía, esta vez para congratular a Mara por su cumpleaños número 75, Alex lucía un poco estresado al escuchar a los bebés llorando y ver la casa llena de gente. Entonces me acerqué risueña, y él me miró extrañado.
—¿Por qué sonríes? —preguntó.
—Mira a tu alrededor. ¿Qué ves?
—Que nuestros papeles se cambiaron y ahora yo me estreso y tú vives alegre.
—¿Solo alegre? —respondí—. No estoy alegre, Alex. Estoy Feliz. El llanto de mis niños me hace feliz, el alboroto de nuestra familia me hace feliz. Tú me haces feliz.
—Su rostro se iluminó, dio un nuevo vistazo alrededor, y percibí con claridad cuando lo entendió.
—Tienes razón, mi amor.
—Todo luce diferente, porque mi corazón ya no está triste y esa sonrisa que apenas comenzó a aparecer hace casi cuatro años, ahora es permanente.
—No necesito nada más que verte feliz, para también serlo yo —expresó con una hermosa sonrisa que se dibujó en su rostro.
—Entonces ambos lo seremos.
Tomé a Elena en mis brazos, y Alex tomó a Andrew, quien cada día parecía que le hacía más honor al nombre, con sus ojos color turquesa y su cabello oscuro, como su abuelo, que, aunque no pudo conocerlo, había dejado su herencia física plasmada en mi hermoso niño.
Entonces, como si el universo se alineara para dejarme expresar lo que quería en ese momento, se hizo un poco de silencio, y todos comenzaron a acercarse.
Así, sin más, sin copas en la mano y sin necesidad de hacer un acto especial para ello, dije:
—Quiero dar las gracias a todos por estar en nuestras vidas, pero especialmente por haber hecho sonreír a este corazón que una vez estuvo triste. El amor que me han entregado es un tesoro invaluable, que quiero pasar a mis hijos y también retornar a ustedes con la misma intensidad. Inmensamente gracias. Los amo, y este amor, de igual forma que el amor que me brindó mi madre perdurará en la eternidad.
FIN.
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